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La Gramática es la ciencia que estudia los elementos lingüísticos y las reglas por las cuales se combinan dichos elementos para producir mensajes. Las partes de la Gramática son:

-Fonología: estudia los fonemas (unidades mínimas de expresión, carentes de significado: l-a-s)

-Morfología: estudia los monemas (unidades de expresión con significado) en cuanto palabras o partes de palabras.

-Semántica: estudia los monemas en cuanto a su significado.

-Sintaxis: estudia la oración, máxima unidad gramatical.

LA ORACIÓN. Es la unidad lingüística dotada de significado que no pertenece a otra unidad lingüística mayor. Las oraciones pueden ser, según su significado:

-Enunciativas (afirmativas o negativas)


-La risa es sana.

-No sonríe nunca.
-Interrogativas (directas o indirectas)


-¿Lo entiendes bien?


-Dime qué te pasa.

-Exclamativas


-¡Qué bien lo pasé!

-Dubitativas o de posibilidad


-Habrá llegado hoy.


-Tal vez lo sepa ya.

-Optativas o desiderativas


-Ojalá vuelva a verle.

-Exhortativas o imperativas


-No llores más.


-¿Me harías un favor?


Toda oración se compone de unidades sintácticas más pequeñas, los sintagmas. Clases de sintagmas:

-SN (Sintagma Nominal), su núcleo es el N (Nombre o Sustantivo/ Pronombre)


-Él compone poemas de amor.


-El poeta compone poemas de amor.


-El joven poeta compone poemas de amor.


-El joven poeta compone poemas de amor.

-SAdj (Sintagma Adjetivo), su núcleo es el Adj (Adjetivo)


-El poeta es muy joven.
-SPrep (Sintagma Preposicional) , consta de una preposición y un SN


-El poeta compone en su pequeña buhardilla.
-SPred (Sintagma Predicado), constituido por un V (Verbo), bien solo, bien seguido de un SN,  un  Sprep o de ambos. También puede construirse con un verbo copulativo seguido de un SN o  un SAdj.



-El poeta publicará un libro en primavera.


-El poeta parece cansado.
Atendiendo a si la oración consta de uno o más verbos, las oraciones pueden clasificarse en: 

  
-Simples (un solo verbo)



-El tren va despacio.


-Compuestas (dos o más verbos)



-Las golondrinas vuelven cuando llega la primavera.

Las oraciones simples, según la naturaleza del verbo, se clasifican a su vez en: 


  -Copulativas


-La libertad es un derecho.


  -Predicativas


  -Activas



 -Transitivas




-Nosotros queremos vivir en paz.



 -Intransitivas




-Las esperanzas renacen.



 -Reflexivas




-No te mires tanto en el espejo, vanidoso.




 -Recíprocas




-Se querían con locura.



 -Impersonales




-En el valle amanecía.

 -Pasivas



-Con C.N. AGENTE




-Las plantas eran acariciadas por la brisa.



-Sin C.N. AGENTE




-Se suspendió la asamblea.


Un concepto que suele presentar problemas es el de oración transitiva o intransitiva. Se trata de oraciones cuyos verbos pueden ser transitivos, esto es,  su significado es tan amplio y general que necesitan  un nombre, con o sin complementos, para completarlo (pedir, buscar, conservar...). En cambio, los verbos intransitivos expresan el comportamiento de manera tan concreta que no precisan de un complemento directo, aunque sí puedan llevar otros complementos (nacer, morir, venir...). Existen, sin embargo, verbos que pueden funcionar con o sin complemento directo: El perro saltó desde el balcón. /  Ha saltado la valla.
[image: image1.jpg]CLASIFICACION DE LAS FRASES COMPUESTAS

1) COORDINADAS

2)YUXTAPUESTAS

) SUBORDINADAS

1) COPULATIVAS [y,e,ni] __ ‘ «Llueve y hace sol»

2) DISYUNTIVAS [o,u] | | «;Ries 0 lloras?»

3) DISTRIBUTIVAS]ya,ya/ora,ora/unos,otros] «Unos fueron al cine; otros, al

. teatro»
4} AbVERSATIVAS[mas,pero, sino,sin embargo] «La obra fue buena,pero un
. poco lenta»

5) EXPLICATIVAS [es decir, esto es, etc] \ «Algunas personas toman
estimulantes, es decir, toman café,
te, etc.»

«Iré, tengo ganas de verte»

1) SUSTANTIVAS -

2) ADJETIVAS -

3) ADVERBIALES-

- /a) SUJETO «Que conozcas toda la verdad es
- necesario»
b) ATRIBUTO «La verdad es que no entiendo
, - nada»
¢) OD «La gente cree que la obra de
teatro estuvo bien»
\d) Ol , ' _ «Echa una mano a quien te lo pida»
(a) ESPECIFICATIVAS «Las hojas que estaban secas han
sido cortadas»
b) EXPLICATIVAS . «Las hojas, que estaban secas, han
‘ | sido cortadas»
a) de LUGAR [donde,por donde...] _«Te lo dejé donde me dijiste»

«Cuando terminemos, lo
celebraremos»

b) de TIEMPO [en cuarto, antes de...]

c) de MODO [como, segun, segun que...]___«Lo hizo como tu dijiste»

d) COMPARATIVAS [tanto...como,etc] «Comimos tantas cerezas como

pudimos»

-e) CAUSALES [porque, pues, ya que] _ «No ha escrito porque no ha
~ " querido»

f) CONSECUTIVAS [luego, por lo tanto]___ «Pienso, luego existo»
g) CONDICIONALES [si,a condicién de que].«Si vienes pronto, podremos ir
a la playa»

h) CONCESIVAS [aunque,a pesar de que]_ «Aunque. estoy cansada, no tengo
' sueno»

i) FINALES [para que,a fin de quej «Despertemos la ternura para que el
\ : odio se duerma»




ANÁLISIS MORFOLÓGICO ( I )

A. FORMAS VARIABLES

CATEGORÍA

MORFEMAS


TIPOS



ESTRUCTURA











SINTÁCTICA

SUSTANTIVOS

Género
.


(Contables: lápiz.

Núcleo del SN.




Número.



(No contables: agua.








(Propios: Roberto.








(Comunes: lápiz.








(Concretos: pastel.








(Abstractos: dulzura.

PRONOMBRES

Género.



(Personales: yo, mí, me, 

Núcleo del SN





Número.



conmigo; tú, ti, te, contigo;




Persona.


nosotro/as, vosotro/as, ello/as, 




Caso (Sujeto: yo,


nos, os, se; él, ella, ello, lo, 




Objeto: me, término: mí)

la, le, los, las, les.








(Demostrativos: éste, ése,








aquél; ésta, ésa, aquélla; 








éstos, ésos, aquéllos; éstas, 








ésas, aquéllas; esto, eso, 








aquello.








(Posesivos: mío/a/s, tuyo/a/s,








suyo/a/s, nuestro/a/s, vuestro/a/s.








(Relativos: que, cual/es,








quien/es, cuyo/a/s.








(Indefinidos: algún/o/a/s,








ningún/o/a/s, todo/a/s, algo,








bastante, mucho/a/s...








(Interrogativos y exclama-







tivos: quién/es, cuál/es,








cuánto/a/s.

ADJETIVOS

Género



(Explicativos: se limitan a
Adyacente dentro 

CALIFICATIVOS

Número



señalar una cualidad del 

de un SN.




Grado



nombre, sin que sea nece-
Núcl. de S. Adj.








sario para diferenciarlo.










Frecuentemente van de-








lante del nombre.








(Especificativos: seleccio-








na al nombre dentro de un








grupo al que pertenece. 








Normalmente van detrás 








del nombre.








(De una terminación: fuerte.








(De dos terminaciones: alto-








alta.








(Grados: positivo (bueno),








comparativo (mejor), superla-








tivo (óptimo).

ANÁLISIS MORFOLÓGICO ( II )

A.FORMAS VARIABLES

CATEGORÍA

MORFEMAS

TIPOS




ESTRUCTURA











SINTÁCTICA

ADJETIVOS

Género.


(Demostrativos: este, ese, aquel, esta, 
Determinante 

DETERMINATIVOS
Número.


esa, aquella, estos, esos, aquellos, estas,
del  SN.

esas, aquellas.







(Posesivos: mi/s, tu/s, su/s, nuestro/a/s, 







vuestro/a/s, su/s.







(Numerales cardinales: uno, dos, tres ...,







diez ...,  veinte ..., cien.







(Numerales ordinales: primer/a, segundo/a/s,







décimo/a/s ...







(Indefinidos: algún/o/a//s, ningún/o/a/s






poco/a//s, otro/a//s, bastante/s, escaso/a/s...







(Interrogativos y exclamativos: qué, 







cuál, cuánto/a/s...

ARTÍCULOS

Género.


(Artículos determinados: el, la, los, las.
Determinante



Número.


(Artículos indeterminados: un, una, 
del SN.








unos, unas.

VERBOS

Persona.

(De la 1ª conjugación (-ar)

Núcleo del SV.



Número.


(De la 2ª conjugación (-er)

Cópula.





Tiempo.


(De la 3ª conjugación (-ir)



Modo.


(((((((((((



Aspecto.


(Formas no personales:




Voz.


infinitivo, gerundio, participio.







(((((((((((






(Regulares: amar, temer, partir.







(Irregulares: andar, traer, conducir.







(((((((((((






(Auxiliares: haber, ser.







(Copulativos: ser, estar, parecer.







(Transitivos: enviar, comer ...







(Intransitivos: salir, ir, andar ...

ANÁLISIS MORFOLÓGICO ( III)

B.FORMAS INVARIABLES

 CATEGORÍA


TIPOS





ESTRUCTURA











SINTÁCTICA

ADVERBIOS


(De lugar: aquí, ahí, lejos, cerca...


Núcleo de un S. Adv.





(De tiempo: ahora, luego, hoy...


Adyacente de un adj. o adv.





(De cantidad: mucho, poco, bastante...





(De afirmación: sí, efectivamente,





ciertamente...





(De negación: no, tampoco, nunca,





jamás...





(De duda: quizá, acaso, tal vez, 





probablemente...

PREPOSICIONES

(Simples: a, ante, bajo, con, contra,

Enlace de un S. Prep





de, desde, durante, en, entre, hacia,





hasta, mediante, para, por, según, sin, 





sobre, tras.





(Compuestas: detrás de, delante de...

INTERJECCIONES

(¡Ah!, ¡Huy!, ¡Caramba!



Valor independiente

CONJUNCIONES 

(Coordinantes:




Nexo





-Copulativas: y (e), ni.





-Disyuntiva: o (u).





-Adversativas: pero, aunque, mas,





sino, sin embargo.





-Explicativas: esto es..., o sea ..., 





es decir...





-Distributivas: ya ... ya ... , unos ...





otros ..., bien ... bien ...





(Subordinantes: que, si, conque,





porque...


PRIMERA CONJUGACIÓN: -AR



EJEMPLO DE VERBO REGULAR: AMAR – AMANDO – AMADO 

INDICATIVO

PRESENTE

PRETÉRITO

PRETÉRITO 

PRETÉRITO




IMPERFECTO

PERFECTO 

PERFECTO SIMPLE

Yo amo


Yo amaba

Yo he amado

Yo amé

Tú amas


Tú amabas

Tú has amado

Tú amaste

Él ama


Él amaba

Él ha amado

Él amó

Nos amamos

Nos amábamos

Nos hemos amado
Nos amamos

Vos amáis

Vos amabais

Vos habéis amado
Vos amasteis
Ellos aman

Ellos amaban

Ellos han amado

Ellos amaron

PRETÉRITO

   PRETÉRITO


FUTURO 

FUTURO

ANTERIOR

   PLUSCUAMPERFECTO
SIMPLE
   

PERFECTO

Yo hube amado
   
   Yo había amado

Yo amaré

Yo habré amado

Tú hubiste amado
   Tú habías amado

Tú amarás

Tú habrás amado

Él hubo amado
   
   Él había amado


Él amará

Él habrá amado

Nos hubimos amado
   Nos habíamos amado

Nos amaremos    
Nos habremos amado

Vos hubisteis amado
   Vos habíais amado

Vos amaréis

Vos habréis amado

Ellos hubieron amado       
   Ellos habían amado

Ellos amarán

Ellos habrán amado

CONDICIONAL


CONDICIONAL

SIMPLE



COMPUESTO

Yo amaría


Yo habría amado

Tú amarías


Tú habrías amado

Él amaría


Él habría amado

Nos amaríamos


Nos habríamos amado

Vos amaríais 


Vos habríais amado

Ellos amarían


Ellos habrían amado

SUBJUNTIVO

PRESENTE
  
  PRETÉRITO
    
PRETÉRITO
      
PRETÉRITO

                              
IMPERFECTO           
PERFECTO
      
PLUSCUAMPERFECTO

Yo ame
    

Yo amara/amase         
Yo haya amado
      
Yo hubiera / hubiese amado

Tú ames              

Tú amaras/ amases
Tú hayas amado
 
Tú hubieras/ hubieses amado

Él ame

    
Él amara/ amase
    
Él haya amado
      
Él hubiera/ hubiese amado

Nos amemos       

Nos amáramos/
    
Nos hayamos amado    
Nos hubiéramos/ hubiésemos



amásemos




amado

Vos améis
    
Vos amarais/
    
Vos hayáis amado        
Vos hubierais/ hubieseis 

                                   
amaseis




  
amado

Ellos amen
    
Ellos amaran/
    
Ellos hayan amado
Ellos hubieran/ hubiesen

                                     
amasen




    
amado

FUTURO

FUTURO  



IMPERATIVO


SIMPLE


PERFECTO






Yo amare

Yo hubiere amado





Tú amares

Tú hubieres amado


Ama (tú)


Él amare

Él hubiere amado



Ame (usted, él)


Nos amáremos

Nos hubiéremos amado




Vos amareis

Vos hubiereis amado


Amad (vosotros)


Ellos amaren

Ellos hubieren amado


Amen (ustedes, ellos)
SEGUNDA CONJUGACIÓN: -ER

EJEMPLO DE VERBO REGULAR: TEMER – TEMIENDO – TEMIDO
INDICATIVO

PRESENTE

PRETÉRITO 

PRETÉRITO

PRETÉRITO




IMPERFECTO

PERFECTO

PERFECTO SIMPLE

Yo temo


Yo temía

Yo he temido

Yo temí

Tú temes

Tú temías

Tú has temido

Tú temiste

Él teme


Él temía


Él ha temido

Él temió

Nos tememos

Nos temíamos

Nos hemos temido
Nos temimos

Vos teméis

Vos temíais

Vos habéis temido
Vos temisteis

Ellos temen

Ellos temían

Ellos han temido

Ellos temieron

PRETÉRITO 

PRETÉRITO


FUTURO

FUTURO

ANTERIOR

PLUSCUAMPERFECTO

SIMPLE
  

PERFECTO

Yo hube temido

Yo había temido


Yo temeré
  
Yo habré temido

Tú hubiste temido
Tú habías temido


Tú temerás
  
Tú habrás temido

Él hubo temido

Él había temido


Él temerá

Él habrá temido

Nos hubimos temido
Nos habíamos temido

Nos temeremos  

Nos habremos temido
Vos hubisteis temido
Vos habíais temido

Vos temeréis

Vos habréis temido

Ellos hubieron temido
Ellos habían temido

Ellos temerán

Ellos habrán temido

CONDICIONAL 


CONDICIONAL

SIMPLE



COMPUESTO

Yo temería


Yo habría temido

Tú temerías


Tú habrías temido

Él temería


Él habría temido

Nos temeríamos


Nos habríamos temido

Vos temeríais


Vos habríais temido

Ellos temerían


Ellos habrían temido

SUBJUNTIVO
PRESENTE
PRETÉRITO


PRETÉRITO

PRETÉRITO



IMPERFECTO


PERFECTO   

PLUSCUAMP.

Yo tema

Yo temiera/temiese

Yo haya temido

Yo hubiera/hubiese temido

Tú temas
Tú temieras/temieses

Tú hayas temido

Tú hubieras/hubieses  temido
Él tema

Él temiera/temiese

Él haya temido

Él hubiera/hubiese temido

Nos temamos
Nos temiéramos/temiésemos 
Nos hayamos temido  
N. hubiéramos/hubiésemos 

Vos temáis
Vos temierais/temieseis

Vos hayáis temido
V. hubierais/hubieseis temido
Ellos teman
Ellos temieran/temiesen

Ellos hayan temido
E. hubieran/hubiesen temido
FUTURO

FUTURO


IMPERATIVO
SIMPLE


PERFECTO
Yo temiere

Yo hubiere temido
Tú temieres

Tú hubieres temido

Teme (tú)

Él temiere

Él hubiere temido


Tema (usted, él)

Nos temiéremos

Nos hubiéremos temido
Vos temiereis

Vos hubiereis temido

Temed (vosotros)

Ellos temieren

Ellos hubieren temido

Teman (ustedes, ellos) 
TERCERA CONJUGACIÓN: -IR
EJEMPLO DE VERBO REGULAR: VIVIR – VIVIENDO – VIVIDO

INDICATIVO
PRESENTE

PRETÉRITO

PRETÉRITO

PRETÉRITO




IMPERFECTO

PERFECTO

PERFECTO SIMPLE

Yo vivo


Yo vivía


Yo he vivido

Yo viví

Tú vives


Tú vivías

Tú has vivido

Tú viviste

Él vive


Él vivía


Él ha vivido

Él  vivió

Nos vivimos

Nos vivíamos

Nos hemos vivido
Nos vivimos

Vos vivís

Vos vivíais

Vos habéis vivido

Vos vivisteis

Ellos viven

Ellos vivían

Ellos han vivido

Ellos vivieron

PRETÉRITO

PRETÉRITO


FUTURO

FUTURO

ANTERIOR

PLUSCUAMPERFECTO

SIMPLE


PERFECTO

Yo hube vivido

Yo había vivido


Yo viviré


Yo habré vivido

Tú hubiste vivido

Tú habías vivido


Tú vivirás

Tú habrás vivido

Él hubo vivido

Él había vivido


Él vivirá


Él habrá vivido

Nos hubimos vivido
Nos habíamos vivido

Nos viviremos

Nos habremos vivido

Vos hubisteis vivido
Vos habíais vivido

Vos viviréis

Vos habréis vivido
Ellos hubieron vivido
Ellos habían vivido

Ellos vivirán

Ellos habrán vivido
CONDICIONAL


CONDICIONAL

SIMPLE



COMPUESTO

Yo viviría


Yo habría vivido

Tú vivirías


Tú habrías vivido

Él viviría



Él habría vivido

Nos viviríamos


Nos habríamos vivido

Vos viviríais


Vos habríais vivido

Ellos vivirían


Ellos habrían vivido

SUBJUNTIVO
PRESENTE

PRETÉRITO


PRETÉRITO
  PRETÉRITO




IMPERFECTO


PERFECTO           PLUSCUAMPERFECTO

Yo viva


Yo viviera/viviese


Yo haya vivido
  Yo hubiera/hubiese vivido
Tú vivas


Tú vivieras/vivieses

Tú hayas vivido
  Tú hubieras/hubieses vivido
Él viva


Él viviera/viviese


Él haya vivido
  Él hubiera/ hubiese vivido

Nos vivamos

Nos viviéramos/viviésemos
N. hayamos vivido N. hubiéramos/hubiésemos vivido

Vos viváis

Vos vivierais/vivieseis

V. hayáis vivido
  V. hubierais/hubieseis vivido

Ellos vivan

Ellos vivieran/viviesen

E. hayan vivido 
  E. hubieran/hubiesen vivido

FUTURO

FUTURO



IMPERATIVO
SIMPLE


PERFECTO
Yo viviere

Yo hubiere vivido
Tu vivieres

Tú hubieres vivido


Vive (tú)

Él viviere

Él hubiere vivido



Viva (usted, él)

Nos viviéremos

Nos hubiéremos vivido
Vos viviereis

Vos hubiereis vivido


Vivid (vosotros)

Ellos vivieren

Ellos hubieren vivido


Vivan (ustedes, ellos)
ADJETIVOS NUMERALES

CARDINALES


ORDINALES


PARTITIVOS

1   Uno



1º   Primero




2   Dos



2º   Segundo


1/2   Medio

3   Tres



3º   Tercero


1/3   Tercio


4   Cuatro



4º   Cuarto


1/4   Cuarto

5   Cinco



5º   Quinto


1/5   Quinto
6   Seis



6º   Sexto


1/6   Sexto

7   Siete



7º   Séptimo


1/7   Séptimo
8   Ocho



8º   Octavo


1/8   Octavo
9   Nueve



9º   Noveno


1/9   Noveno
10 Diez



10º Décimo


1/10 Décimo
11 Once



11º Décimo primero

1/11 Onceavo





     
      Undécimo

12 Doce



12º Décimo segundo

1/12 Doceavo




    
      
      Duodécimo

13 Trece



13º Décimo tercero

1/13 Treceavo

14 Catorce


14º Décimo cuarto

1/14 Catorceavo

15 Quince



15º Décimo quinto

1/15 Quinceavo

16 Dieciséis


16º Décimo sexto


1/16 Dieciseisavo

17 Diecisiete


17º Décimo séptimo

1/17 Diecisieteavo

18 Dieciocho


18º Décimo octavo

1/18 Dieciochoavo

19 Diecinueve


19º Décimo noveno

1/19 Diecinueveavo

20 Veinte



20º Vigésimo


1/20 Veinteavo

21 Veintiuno


21º Vigésimo primero

1/21 Veintiunavo

22 Veintidós


22º Vigésimo segundo

1/22 Veintidosavo

23 Veintitrés


23º Vigésimo tercero

1/23 Veintitresavo

24 Veinticuatro


24º Vigésimo cuarto

1/24 Veinticuatroavo

25 Veinticinco


25º Vigésimo quinto

1/25 Veinticincoavo

26 Veintiséis


26º Vigésimo sexto

1/26 Veintiseisavo

27 Veintisiete


27º Vigésimo séptimo

1/27 Veintisieteavo

28 Veintiocho


28º Vigésimo octavo

1/28 Veintiochoavo

29 Veintinueve


29º Vigésimo noveno

1/29 Veintinueveavo

30 Treinta



30º Trigésimo


1/30 Treintavo

31 Treinta y uno


31º Trigésimo primero

1/31 Treintaiunavo

40 Cuarenta


40º Cuadragésimo

1/40 Cuarentavo

41 Cuarenta y uno


41º Cuadragésimo primero
1/41 Cuarentaiunavo

50 Cincuenta


50º Quincuagésimo

1/50 Cincuentavo

51 Cincuenta y uno


51º Quincuagésimo primero
1/51 Cincuentaiunavo

60 Sesenta


60º Sexagésimo


1/60 Sesentavo

61 Sesenta y uno


61º Sexagésimo primero

1/61 Sesentaiunavo

70 Setenta


70º Heptagésimo


1/70 Setentavo

71 Setenta y uno


71º Heptagésimo primero

1/71 Setentaiunavo
80 Ochenta


80º Octogésimo


1/80 Ochentavo

81 Ochenta y uno


81º Octogésimo primero

1/81 Ochentaiunavo

90 Noventa


90º Nonagésimo


1/90 Noventavo

91 Noventa y uno


91º Nonagésimo primero

1/91 Noventaiunavo

100 Cien



100º Centésimo


1/100 Centésimo

101 Ciento uno


101º Centésimo primero

1/101 Cientounavo

1000 Mil



1000º Milésimo


1/1000 Milésimo

1001 Mil uno


1001º Milésimo primero

1/1001 Milunavo





ETC.

SI NO SE ES CAPAZ DE UTILIZAR CORRECTAMENTE LOS ADJETIVOS ORDINALES, AL MENOS NO SE DEBEN UTILIZAR LOS PARTITIVOS EN SU LUGAR, EJEMPLO:

Han celebrado el vigésimo segundo aniversario de la empresa.

(correcto)

(Han celebrado el veintidosavo aniversario de la empresa.


(incorrecto)

Han celebrado el aniversario número veintidós de la empresa.


(aceptable)

Diptongo

Un diptongo es la unión de dos vocales en una misma sílaba. En castellano hay dos tipos de diptongos: los que están formados por dos vocales débiles (i,u) y los que están formados por una vocal fuerte y una débil, sin importar el orden. El diptongo es el fenómeno contrario al hiato y cuando se unen tres vocales en vez de dos, se denomina triptongo. Un diptongo se puede romper; gráficamente se marca con un acento para separar las vocales en dos sílabas diferentes.

Uso fonético

Fonéticamente, las propiedades de las vocales se alteran y una adquiere rasgos de la otra, además de perder en duración y fuerza.

Uso ortográfico

Los diptongos que comienzan con ia, ie, ue y ui, se escriben con h; como ejemplo: hueco, huidizo, huele.

Tipos de diptongos

Dependiendo de la secuencia de las vocales en la sílaba, podemos hablar de dos tipos de diptongos.

Diptongos decrecientes: formados por una vocal abierta (a, e, o) y una cerrada (u, i). Se llaman así porque los órganos articulatorios pasan de una posición abierta a otra cerrada.

· [ai] como en paisaje 

· [ei] como en peine 

· [oi] como en hoy 

· [ui] como en muy 

· [au] como en pausa 

· [eu] como en feudo 

Diptongos crecientes: formados por cerrada (u, i) y otra abierta (a, e, o). En este caso los órganos articulatorios pasan de una posición cerrada a otra abierta.

· [ja] como en comedia 

· [je] como en tierra 

· [jo] como en dio 

· [ju] como en ciudad 

· [wa] como en guante 

· [we] como en fuego 

· [wi] como en pingüino 

· [wo] como en ambiguo 

Reglas de acentuación de diptongos e hiatos

Un diptongo se forma por la presencia de una vocal fuerte (a, e, o) y otra vocal débil (i, u) en la misma sílaba o también cuando las dos vocales débiles (ui) van juntas en la misma sílaba.

· En el caso de que el golpe de voz recaiga en la vocal fuerte del diptongo, aunque le correspondiera llevar acento, no se deshace el diptongo: pun-ta-pié (aguda), pe-ti-ción (aguda), cue-va (llana), fuer-za (llana), a-pren-die-ra (llana)... 

· Cuando el golpe de voz recae en la vocal débil (u, i), siempre lleva acento; esto deshace el diptongo y lo convierte en hiato (dos sílabas): ca-ída, ba-úl, a-pa-tí-a, a-cen-tú-an... 

· Excepción: la secuencia "ui" nunca deshace el diptongo. De llevar acento, se acentúa en la "i". Se aplican las normas generales de acentuación: huir, huí, huiste, fui, des-truir, des-truis-teis, ins-truir, 

· La "h" a efectos de acentuación no se considera, pues la acentuación es un fenómeno fonético y no gráfico. Aplicamos todas las reglas anteriores como si no existiera tal letra: ta-húr, a-hí, a-hue-car, a-hon-dar... 

Triptongo

Un triptongo es la reunión de tres vocales en una misma sílaba. El triptongo se compone de una vocal débil, una fuerte y otra débil. Se rompe cuando el acento recae en una vocal débil. Ejemplos: despreciáis; limpiéis.

Reglas de acentuación de triptongos

Se llama triptongo al encuentro de tres vocales en la misma sílaba, siendo la central una vocal abierta (a, e). Los triptongos siguen las mismas normas que los diptongos: a-ma-rí-ais, lim-piáis, co-lum-piéis...
	ORACIONES CONDICIONALES

	

	1. CONDICIONALES REALES

La condición planteada se cumple, se da una orden para que se cumpla o puede cumplirse.

	CONDICIÓN

A. SI + PRESENTE DE INDICATIVO
	CONSECUENCIA

1. PRESENTE DE INDICATIVO

2. IMPERATIVO

3. FUTURO SIMPLE DE INDICATIVO

	EJEMPLOS:

A.1. Si hace bueno, siempre vamos al monte los domingos.

A.2. Si sabes lo que te conviene, mantén la boca cerrada.

A.3. Si me deja hoy el libro se lo devolveré la próxima semana.



	

	2. CONDICIONALES HIPOTÉTICAS

La condición podría cumplirse en algún momento, existe margen para ello.

	CONDICIÓN

SI + PRETÉRITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO (-era/ -ese)
	CONSECUENCIA

CONDICIONAL SIMPLE       (-ría)

	EJEMPLO:

Si te organizaras mejor, estudiar te llevaría menos tiempo.

	

	3. IRREALES

La condición ya no puede cumplirse puesto que se daba en el pasado. Sin embargo, la consecuencia de tal condición puede darse tanto en el presente como en el pasado.

	CONDICIÓN

A. SI + PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO DE SUBJUNTIVO  (hubiera/ese  -ado/-ido)
	CONSECUENCIA

1. CONDICIONAL SIMPLE               (-ría)

2.    CONDICIONAL COMPUESTO     (habría -ado/-ido)

	EJEMPLOS:

A.1. Si hubieran desayunado como es debido ahora no estarían muertos de hambre.

A.2. Si hubiese repasado el  examen habría podido corregir sus errores.




LOS RELATIVOS

Las palabras conocidas con el nombre de relativos son las siguientes:

FORMAS





EJEMPLOS

...........................................................................................................................................

que


Necesitamos unos hábitos de consumo que tiendan al reciclado.
el/ la cual

Hay un compás de espera durante el cual evita mirarme.

quien
    

Ésta es la única persona de quien me fío.

cuyo


En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme...
cuanto


Le he dado cuanto tengo.

donde


Ése es el lugar donde hemos de encontrarnos.
como


No me gusta la manera como se presentó en esta casa.

cuando

Me encanta el mes de julio, cuando el calor abrasa.

...........................................................................................................................................


No todos se usan con la misma frecuencia. De hecho, como y cuando solamente aparecen referidos a sustantivos que indiquen modo y tiempo, respectivamente, y suelen ser sustituidos por otros relativos. Cuanto tiende también a ser reemplazado por otro relativo –lo que–. El relativo cuyo, en la actualidad, es propio de la lengua escrita. 


El pronombre que puede ir precedido de artículo y dar lugar a los relativos compuestos el que, la que, los que y las que:

Ése es el muro por el que asoman los árboles.


Las macetas en las que he plantado hierbabuena están en el balcón.


Aquella chica, la que está mascando chicle, debe salir.


Algunos seres humanos, los que sufren marginación, necesitan ayuda.


En otras ocasiones, el artículo sirve para sustantivar. Ocurre cuando el relativo no lleva antecedente explícito y el artículo no se puede suprimir:


El que llegue antes ganará.


No me gustan los que me has comprado.


Ésa es la que yo vi.


FORMA Y CARACTERIZACIÓN FÓNICA.

Que, donde, como y cuando son palabras invariables. Son variables, en distinto grado, cual, quien, cuyo y cuanto. Los que son variables concuerdan con su antecedente, menos cuyo, que lo hace con el sustantivo al que presenta:

Los bolígrafos con los que escribo son de una marca nueva.

El río en cuyas orillas florecen los árboles se ha desbordado.


Casi todos los relativos coinciden fonéticamente con ciertos interrogativos y exclamativos. Se distinguen, sin embargo porque estos últimos son tónicos y, por ello, llevan tilde. La conjunción que coincide, a su vez, con el relativo correspondiente; sólo se distinguen por su función (la conjunción sólo une) y por los rasgos semánticos (el pronombre significa lo mismo que el sustantivo al que sustituye).


SIGNIFICADO


Todos son sustitutos, por lo que retoman el significado del núcleo –del antecedente– al que complementan. El antecedente del relativo puede ser, además de un sustantivo, cualquier palabra que posea una referencia nominal, como los pronombres (a), las palabras sustantivadas (b), etc. 


a) Esto que te he dicho es cierto.


b) El pero que siempre me pones es preocupante.


Que, cual y cuyo son sustitutos de cosas y personas. Cuando, como, cuanto  y donde de cosas únicamente. Quien solamente de personas.

ACTIVIDADES

1. En los enunciados siguientes, distingue el que conjunción del que pronombre relativo y di en qué te basas para hacerlo.

1. El último censo de gorilas de Uganda indica que sólo quedan 600 individuos.

2. El quebrantahuesos es la única ave que se alimenta de huesos.

3. Hay que promover conductas que sean más respetuosas con los recursos naturales.

4. Pensemos que esto es lo mejor.

5. La simple sospecha de que me va a preguntar me pone nervioso.

6. Estamos convencidos de que todo saldrá bien.

7. Es conveniente que llevemos un buen calzado.

8. El tabaco es el principal responsable de las enfermedades que dañan los pulmones.

2. Construye enunciados en los que cada uno de estos adjetivos esté sustituido por una proposición subordinada adjetiva:

1. bigotudo

2. orejudo

3. cejijunto

4. apacible

5. distraído

6. mentiroso

INCORRECCIONES EN LAS CONSTRUCCIONES DE RELATIVO


El uso de los diferentes relativos en las proposiciones adjetivas es una cuestión bastante compleja. Sólo trataremos algunos de los problemas que dan lugar a errores muy frecuentes, tanto en la lengua oral como en la escrita:

QUIEN Y EL PLURAL


El relativo quien, invariable en cuanto a género, tiene forma plural: quienes. Por tanto debe concordar con su antecedente cuando éste figure en plural: Estos son los chicos de quienes te hablé el otro día. A pesar de esto, es muy frecuente la construcción incorrecta: *Hay personas a quien todo les sale bien.

CUYO


Este relativo es un determinante con valor posesivo que concuerda en género y número con el sustantivo que le sigue: Ese chico, cuyas invitaciones aceptamos siempre, es muy amable. Este relativo tiene un uso muy escaso en la lengua oral, y su doble valor de relativo y de posesivo ha dado lugar a la incorrección conocida con el nombre de quesuismo, fenómeno muy frecuente en la lengua hablada y que alcanza a la escrita descuidada. Cosiste en lo siguiente: cuyo se desdobla en un que seguido mediata o inmediatamente de su(s) o del artículo con valor posesivo. Ejemplos: *El Parlamento es una institución que su sede está en Madrid; *Éste es el perro que conocemos su dueño; *Salgo con un chico que el padre es funcionario. En realidad, el quesuismo es un modo de expresar mediante dos palabras el doble valor de un relativo de poco uso.


No toda secuencia de que + su constituye necesariamente un caso de quesuismo. Así, Esta es la sortija que su madre me regaló es una oración donde que + su no es un equivalente de cuyo. Y, claro está, no hay quesuismo si la forma que es una conjunción: Me dijo que su madre nos visitaría.

EL RELATIVO QUE Y LAS PREPOSICIONES


Que (precedido o no de artículo) desempeña una función sintáctica dentro de la proposición subordinada, como todo relativo. Cuando funciona como complemento indirecto, circunstancial o regido, debe ir precedido de la preposición correspondiente. Así Hablamos de este negocio se convierte en Este es el negocio del que te hablé. Del mismo modo: Te presento al chico con el que salgo; La alumna a la que doy clase aprobó.

Pese a esto, existe una fuerte tendencia en la lengua oral a eliminar incorrectamente esta preposición: *El dinero que disponemos es escaso; *Hay personas que no se puede hablar con ellas. En el segundo caso, observamos que reaparece incorrectamente un complemento innecesario precedido de la preposición que debería figurar delante del relativo.


Hay que considerar dos casos particulares:

• Si el antecedente de que tiene valor semántico temporal y el relativo funciona como complemento circunstancial de tiempo, la preposición en no es obligatoria, siempre y cuando el antecedente no la necesite en una construcción no relativa. Ejemplos: El día (en) que llegué al café Gijón. Compárese con: Llegué a este café el día 3 de marzo.
• Si el relativo que desempeña la función de complemento directo de persona, la preposición a puede suprimirse: Este es el chico que vi o Este es el chico al que vi.
ACTIVIDADES

1. En las siguientes oraciones, el relativo quien está a veces mal empleado. Distingue los usos correctos de los incorrectos. Sustituye el relativo mal usado por otra u otras formas:

1. Tengo muchos compañeros con quien salgo con frecuencia.

2. Éstas son las primas de quienes hablamos.
3. Es bueno tener personas en quien confiar.
4. El grupo a quien admiro tanto ha compuesto nuevas canciones.
5. Los amigos a quien tanto ayudé quedaron muy agradecidos.
6. Éstas son las amigas con quien comparto mis aficiones musicales.
2. En algunas de las oraciones que siguen hay casos de quesuismo. Señálalas y redáctalas correctamente, haciendo uso de cuyo o por medio de otra posibilidad:

1. Éste es un artista que su trayectoria conozco bien.
2. Asegura que sus asuntos están en regla.
3. Vimos a una señora que su hijo se marchaba de viaje.

4. Estamos muy cómodos en la casa que su padre nos alquiló.
5. Este chico que conocemos su vida pasada nos inspira lástima.
6. Tengo una amiga que el primo está estudiando en París.
7. Estamos ante un problema que se ignoran sus consecuencias.
3. Construye tres oraciones con los siguientes verbos (exigen complemento regido por una preposición) incluyendo una proposición subordinada adjetiva con el relativo que.

1. disfrutar de

2. hablar con
3. disponer de
4. confiar en
5. obligar a
4. En las siguientes oraciones hay proposiciones adjetivas construidas con el relativo que. Señala las correctas, las incorrectas y las de más de una posibilidad. Corrige las incorrectas.

1. Las cosas de las que te ocupas no son importantes.

2. Se ha ido el chico que le habíamos dado una propina.

3. Hay afectos que no podemos prescindir de ellos.

4. Los fallos en que incurrieron son imperdonables. 

5. La casa que nos alquilaron es preciosa.

6. El día que visitamos Segovia lo pasamos bien.
LA COMUNICACIÓN HUMANA

1. La capacidad comunicativa

La capacidad comunicativa es la propiedad que distingue esencialmente a los seres humanos de los animales, aunque éstos también poseen sus particulares formas de comunicación. Por medio de la lengua, las personas de todas las épocas han expresado contenidos, han transmitido emociones y, sobre todo, han podido ordenar su pensamiento. El pensamiento humano no funcionaría de la misma manera si no existieran las palabras y las frases que actúan como envoltorios o vehículos de dicho pensamiento. 


Además, hay que tener en cuenta que la comunicación humana no sólo se desarrolla a través de las palabras (orales o escritas), sino también  a través de los gestos de la cara, la mirada o el movimiento de las manos.


También existe la comunicación entre los animales, y en algunas ocasiones ésta llega a alcanzar una gran complejidad. Sabido es que las abejas son capaces de danzar de diferente forma para indicar a sus compañeras dónde se encuentra una fuente de alimentación. También las ballenas se comunican a gran distancia mediante cantos complejísimos. Pero la comunicación entre los animales está sujeta a límites que la comunicación humana no tiene.

2. La doble articulación del lenguaje
El lenguaje humano se diferencia de otros lenguajes, ya pertenezcan al mundo animal o sean artificiales, por la llamada doble articulación. Esta doble articulación nos permite descomponer los mensajes en dos niveles: el primero en palabras; el segundo en fonemas. Así, con la primera articulación podemos descomponer la oración "José Saramago es un gran escritor” en estas palabras:

José / Saramago / es / un / gran / escritor

Cada una de estas palabras puede a su vez descomponerse en unidades menores que reciben el nombre de fonemas. Es la segunda articulación:

J-o-s-é / S-a-r-a-m-a-g-o / e-s / u-n / g-r-a-n / e-s-c-r-i-t-o-r


La doble articulación es fundamental para mantener un principio básico del lenguaje: el de la economía. Con un número limitado de fonemas podemos construir un número ilimitado de palabras. Así, por ejemplo, con los fonemas /a/, /m/, /o/  y  /r/ podemos construir las palabras amor, roma, mora, armo, y en el futuro podrían surgir otras formas.

El niño, desde que nace, está sometido a un proceso de aprendizaje que lo capacita para emitir mensaje cada vez más complejos a partir de la combinación  de estos elementos mínimos: fonemas y palabras.

3. Los elementos de la comunicación

En todo acto comunicativo interviene una serie de elementos que cumplen una función determinada. En una conversación normal encontramos:

-Un emisor, encargado de emitir el mensaje.

-Un  receptor, que es quien recibe el mensaje.

-Un mensaje, que es el elemento informativo o emocional que se transmite en toda comunicación.

-Un código o conjunto de reglas que garantiza la comunicación. 

-Un canal o medio por el que se transmite el mensaje (papel, aire, televisión, radio, etc.).

-Un contexto o realidad exterior que existe en toda comunicación.

El emisor y el receptor son elementos reversibles, es decir, los participantes en una conversación cotidiana actúan alternativamente como emisores y receptores. Además, en situaciones excepcionales, el emisor  y el receptor pueden ser la misma persona. Eso ocurre, por ejemplo, cuando alguien canta en la ducha o habla solo por la calle.

4. Las funciones del lenguaje

La importancia de cada uno de los elementos de la comunicación varía de u un mensaje a otro. En general, se puede decir que en cada mensaje suele predominar uno de ellos. Dependiendo de cuál sea ese elemento predominante se habla de diferentes funciones del lenguaje:

	ELEMENTOS
	(
	FUNCIONES

	Referente (contexto)
	(
	Referencial

	Emisor
	(
	Emotiva

	Receptor
	(
	Apelativa o conativa

	Mensaje
	(
	Poética

	Código
	(
	Metalingüística

	Canal
	(
	Fática


( La función referencial

Es la función que recae sobre el referente o contexto, es decir, sobre la realidad (que, por otro lado, puede ser distinta para cada comunidad, pues depende de un contexto cultural e ideológico determinado). La función referencial nos proporciona toda la carga informativa del mensaje y es predominante en los mensajes corrientes y,  en especial, en los relacionados con el saber humano.

Es la función primordial, pues casi todos los mensajes se refieren a la realidad extralingüística, si bien dicha realidad puede ser imaginaria, como cuando Don Quijote habla de gigantes y encantadores.

( La función emotiva
La función emotiva se centra en el emisor, y expresa la actitud del hablante ante lo que está intentando comunicar

La función emotiva está presente, en mayor o menor medida, en mensajes de tipo muy diferente, pero no en todos. Piénsese en los textos científicos o técnicos, en los que el emisor no se proyecta en absoluto. En el otro extremo están los mensajes constituidos sólo por interjecciones. En este caso, el mensaje está construido exclusivamente para que se exprese el emisor, sin que exista siquiera rastro de la función referencial.

Los mensajes en los que predomina la función emotiva suelen presentan rasgos fónicos y sintácticos propios: interjecciones, exclamaciones, entonación característica, etc.

( La función conativa o apelativa
Al receptor le corresponde la función conativa o apelativa. Sirve para llamar la atención del receptor. La lengua dispone de algunas unidades gramaticales especializadas en la función apelativa, como el vocativo (¡Eh tú, chaval!) o el imperativo (¡Ven!).

Existen mensajes en los que la función apelativa predomina de forma llamativa. Tal es el caso de los mensajes publicitarios, cuyo objetivo, más que informar, es incitar al receptor, mediante todo tipo de mecanismos de persuasión, para que compre un producto.

( La función poética

La función poética es la que recae exclusivamente sobre el mensaje. Aunque puede darse en textos  de muchos tipos –en la publicidad, incluso en la conversación cotidiana– esta función es predominante en la literatura.

Leamos este poema de Federico García Lorca: 

Empieza el llanto 

de la guitarra.

Se rompen las copas

de la madrugada.

Empieza el llanto 

de la guitarra.

Es inútil

callarla.

Es imposible

callarla.

Llora monótona

como llora el agua

como llora el viento

sobre la nevada.

Es imposible

callarla.

Llora por cosas

lejanas.

Arena del Sur caliente

que pide camelias blancas.

Llora flecha sin blanco,

la tarde sin mañana, 

y el primer pájaro muerto 

sobre la rama.

¡Oh guitarra!

Corazón malherido

por cinco espadas.

El lector no busca en el poema de Lorca información propiamente dicha (aunque el texto contenga elementos informativos), ni el escritor pretende convencer al lector de nada (aunque haya componentes de la  función apelativa). El propósito primordial del texto es producir placer estético. Para ello, el poeta ensambla con especial cuidado las palabras que componen el poema.

( La función fática
Todo mensaje necesita de un soporte material o un medio a través del cual llegar al receptor. Éste recibe el nombre de canal.

La función fática es la que recae sobre el canal. Es la encargada de garantizar la continuidad en la transmisión del mensaje. En una conversación telefónica, el receptor suele utilizar expresiones como «sí, sí», «vale», «de acuerdo» para que el emisor sepa que lo sigue en su mensaje telefónico. En otras palabras, la función fática sirve para establecer, prolongar o interrumpir la comunicación. Por eso se le llama también función de contacto. En algunas ocasiones, la función fática llega a cubrir toda la extensión de un diálogo, como en esta conversación en la que intervienen dos personas que no son capaces de vencer su timidez:

Juan.―     ¿Cómo estás?

María. ―   Bien, gracias, ¿y tú?

Juan.―     Muy bien, gracias... Entonces, estás bien...

María. ―   Sí, yo te veo muy bien.

Juan.―     Bueno, bueno.

María. ―   ¿Sí? ¿Decías algo?

Juan.―     Nada. Bueno, que... En fin...

( La función metalingüística
 Lo que garantiza la comunicación entre dos personas de una misma lengua es la existencia de un código común. El código es un conjunto de reglas gramaticales y leyes lingüísticas que permite la comprensión de un mensaje.

El código también tiene su propia función: la metalingüística. El lenguaje humano tiene la capacidad de poder hablar de sí mismo, lo que resulta imposible en otros lenguajes. Así, por ejemplo, las señales de tráfico forman un código que permite que conductores y viandantes puedan interpretarlas, pero las señales no pueden explicarse a sí mismas.

La función metalingüística se produce, por ejemplo, cuando el lingüista explica los mecanismos internos de la lengua («El predicado es el conjunto de palabras que se agrupan en torno a uno de los dos núcleos de la oración, el verbo»); también en las definiciones de los diccionarios («verdad. Hecho que tiene existencia.»), o cuando el profesor aclara el significado de un término («En economía el término “excedente” se utiliza para designar los productos sobrantes, que el productor no destina para su uso personal y reserva para intercambios comerciales»).

Pero también la función metalingüística forma parte del lenguaje cotidiano, como ocurre en esta conversación entre amigos:

· Al repelente le dieron calabazas.

· ¿Qué es dar calabazas?

· Dar calabazas es lo mismo que catear
· ¿Y qué es catear?

· Catear significa suspender.

· Pero ¿qué es un repelente?  —insiste el preguntón, que está in albis en cuestiones de vocabulario infantil.

5. El signo lingüístico

El signo lingüístico es la unión de un significado y un significante. Así, podemos 

decir que el signo lingüístico ÁRBOL es la suma del significado: «planta de tallo leñoso que se ramifica a cierta altura del suelo», y su significante o forma fónica correspondiente:  á + r + b + o + l.


Por tanto, el signo lingüístico precisa siempre de un significado (elemento conceptual) y un significante (elemento físico). El significante puede ser de diferentes tipos, dependiendo del canal empleado. En un discurso oral el significante es fónico (los sonidos de las palabras) y gráfico en la escritura.

 ( Diferencia entre signo y señal

Debemos distinguir entre signo lingüístico y señal. El signo lingüístico forma parte de un código y, por eso, sólo cobra valor en relación con el resto de las unidades de ese código. Piénsese, por ejemplo, en los adjetivos frío, tibio, caliente, y se comprenderá que los signos no «significan» aisladamente, sino en relación con otros (café frío/ café caliente/ café tibio): forman parte de un sistema, de un código. Sin embargo, la señal, a pesar de que tiene un significante y un significado, no forma parte de un código y, por tanto, adquiere su valor aisladamente, aunque siempre dentro de un contexto. Por ejemplo, cuando en el teatro acaba la función y el público aplaude, ese acto, tan conocido por todos nosotros, significa la aprobación y el disfrute de la representación; pero esos aplausos no son signos, sino señales.


En el lenguaje común, tendemos a llamar señal a determinados signos no lingüísticos. Por ejemplo, es habitual decir «señal de tráfico», cuando dichos elementos son signos, pues pertenecen a un código.

( Diferencia entre signo y símbolo


Aunque en el lenguaje común también se hace con frecuencia, no debe confundirse tampoco con símbolo. En el símbolo siempre hay una relación motivada y necesaria entre el significado y el significante. Así, el símbolo de la cruz siempre “significa” lo mismo para creyentes o no creyentes, independientemente de la edad, la cultura o la nacionalidad de la persona. Sin embargo, en el signo MESA, el significante cambia de una lengua a otra (table, mahaia...).

( El signo lingüístico es arbitrario y convencional


Una de las características fundamentales del signo lingüístico es que la relación entre el significante y el significado es arbitraria. Esta relación es lo que hace posible que cada idioma haya desarrollado un término distinto para referirse al mismo objeto. En cierto modo, todos los hablantes de una lengua nos hemos puesto de acuerdo para llamar a las cosas de una forma determinada. Por eso decimos también que la relación entre significado y significante es convencional.

6. Los signos no lingüísticos
Muchos signos no pertenecen a un código o sistema de comunicación lingüístico, como ocurre por ejemplo con las señales de tráfico. En este sentido, su capacidad para emitir mensajes resulta más limitada, entre otras razones porque carecen de la doble articulación y deben ser interpretadas de manera global. Es lo que ocurre con el lenguaje de las banderas en el mundo marítimo, o con los sonidos procedentes del mundo animal.
ACTIVIDADES

1. Imaginemos que estamos en una sala de cine. ¿Cuáles serían los elementos de la comunicación?

2. ¿Qué importancia tiene la doble articulación del lenguaje en la adquisición de la lengua por parte del niño?

3. Señala las funciones predominantes en los siguientes discursos o lenguajes:

El discurso político.

Los anuncios de la televisión.

Un texto de Cervantes.

Un texto histórico.

4. Si reconoces en algunos anuncios publicitarios un acto de comunicación, responde razonadamente a estas cuestiones, fijándote en dos anuncios en concreto:

¿Cuál crees que es la función del lenguaje más importante en ese tipo de anuncios?

¿Crees que el consumidor necesita de la función apelativa para comprar?

¿Puede haber función poética en esos anuncios?, ¿crees que el publicitario busca crear en el receptor algún tipo de placer estético? Razona tu respuesta.
PROSOPOGRAFÍA O DESCRIPCIÓN FÍSICA

Describir es “pintar” con palabras, es decir, hacer que se tenga una imagen mental con las características que destacan en algo o alguien. Para hacer una buena descripción no es necesaria una relación exhaustiva de las características (“poner todo de todo”), sino concentrarse en aquellas que distinguen lo descrito de otros semejantes.

A continuación se ofrece una lista con algunas palabras útiles a la hora de describir físicamente a una persona. Es buena idea añadir todas aquellas que se nos ocurran y no se hayan incluido.

( Atura: alta, baja, de mediana estatura, tan alta como..., más alta que..., menos alta que...

( Envergadura: delgada, gorda, gruesa, fibrosa, musculosa, enjuta, obesa...

( Rostro: ovalado, cuadrado, redondeado, afilado, mofletudo, ceñudo, alegre, apergaminado, terso, oscurecido por la barba, oculto por el cabello...

( Tez: blanca, pálida, lívida, rosada, dorada, bronceada, morena, cetrina, amarillenta, con lunares/ pecas...,saludable, enfermiza...

( Cabello: corto, largo, melena, media melena, rapado, afeitado, en punta, con cresta, liso, ondulado, rizado, crespo, encrespado, con rastas, con mechas, teñido, canoso, suave, áspero, brillante, limpio, sucio, grasiento, con caspa, desaliñado, despeinado, engominado, permanentado, oscuro, claro, negro, castaño, rubio, rojo, de colores, blanco, ralo, abundante, vigoroso, sin cabello (calva), con entradas...

( Frente: ancha, estrecha, despejada, lisa, arrugada...

( Cejas: pobladas, hirsutas, muy/ poco marcadas, oscuras/ claras, bien delineadas, depiladas, unidas en una sola, desniveladas...

( Ojos: redondeados, rasgados, achinados, separados, muy juntos, caídos, estrábicos, oscuros, claros, castaños, negros, azules, grises, verdes, pardos, de color miel/ avellana..., hipnóticos, alegres, tristes, iracundos, enrojecidos, hinchados, con ojeras..

( Nariz: corta, larga, curvada, ganchuda, aguileña, chata, respingona, ancha, estrecha, desviada, rota...

(Pómulos: marcados, redondeados, suaves, huesudos...

( Boca: grande, pequeña, ancha, de labios finos/ gruesos/ carnosos/ pálidos/ rojos...

( Barbilla: puntiaguda, redondeada, partida por un hoyuelo, doble barbilla/ papada, con perilla/ barba...

( Cuello: largo, corto, fornido, débil, grueso, con las venas hinchadas, blanco, rojo...

( Hombros: anchos, estrechos, cargados, rectos, elevados, desnivelados, torcidos, frágiles...

( Brazos: largos, cortos, fuertes, débiles, musculosos, bien torneados, velludos, huesudos...

( Manos: grandes, pequeñas, anchas, finas, bien cuidadas, blancas, curtidas, hinchadas, callosas, con heridas/ manchas/ verrugas...., de uñas largas/ cortas/ bien cuidadas/ pintadas/ astilladas/ blanquecinas/ sucias/ negras/ enfermas..., enjoyadas, tatuadas...

( Codos(/ rodillas): huesudos, rugosos, con la piel colgando, enrojecidos...

( Pecho/ s: ancho, estrecho, fuerte, musculoso, velludo, plano, huesudo, pequeños, grandes, firmes, blandos, caídos, redondeados, puntiagudos...

( Espalda: recta, cheposa, ancha, estrecha, velluda, con lunares/ verrugas/ pecas... 

( Cintura: estrecha, ancha, de avispa, barriguda...

( Caderas: anchas, estrechas, prominentes, rectas, redondeadas...

( Nalgas: pequeñas, grandes, redondeadas, caídas, flácidas...

( Piernas: largas, cortas, delgadas, gruesas, gordas, anchas, deformes, rectas, bien torneadas, musculosas, fibrosas, nervudas, con varices, hinchadas, blancas, doradas, morenas, velludas, desproporcionadas...

( Tobillos: finos, anchos, redondeados, huesudos, hinchados...

( Pies: grandes, pequeños, huesudos, de dedos largos/ cortos, con callosidades/ sabañones..., bien cuidados, con las uñas pintadas, planos...

LOS RECURSOS LITERARIOS

INTRODUCCIÓN

El creador de una obra literaria dispone, al utilizar un idioma concreto, de un conjunto de posibilidades expresivas y de distintos recursos que la propia lengua ha adquirido a lo largo del tiempo. De entre las numerosas facetas que ese lenguaje ofrece, el autor además de elegir la transmisión de un mensaje (fondo), cuida «la forma» de comunicar ese mensaje, haciendo que aparezca rodeado de variados y rítmicos efectos sonoros o imágenes sentidas o sugeridas, en un proceso que tiene mucho de juego y de placer estético. Aunque esto parezca exclusivo del lenguaje literario por su sentido artístico, no lo es. Las canciones, la publicidad e incluso nuestro hablar cotidiano, contienen estas posibilidades expresivas que llamamos recursos o figuras literarias. 

Esquemáticamente podemos agruparlos en tres planos, aunque realmente aparecen combinados.

Plano fónico

Se basa en el sonido (supresión, imitación de sonidos, etc.) para conseguir obtener unos efectos concretos.

Plano morfosintáctico

En este grupo se encuentran los recursos que tienen como fundamento una especial utilización de las palabras (nombres, verbos, adjetivos, conjunciones, etc.) dentro de la frase. De esta forma, estos elementos aparecerán repetidos, sustituidos o cambiados de orden.

Plano semántico

Son recursos que juegan con el significado de las palabras. Oposición y sustitución de ideas, significados diversos, asociaciones varias, etc.

FIGURAS





PLANO FÓNICO

LITERARIAS

	ONOMATOPEYA
	Es la imitación de sonidos 

reales por medio de palabras
	«El reloj arrinconado

y su tic-tac olvidado»

Antonio Machado




ACTIVIDADES

1. Expresa oralmente, y después por escrito cómo imitarías el sonido de los siguientes ejemplos. Ten en cuenta el uso de la puntuación: exclamación, puntos suspensivos, etc.

( Un coche que arranca


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

( La sirena de una fábrica


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( El tren cuando pasa por un túnel

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( El instante en que salta el tapón de una botella de cava
. . . . . . . . . . . . . . . . . 

( El chapotear de un niño en un charco de agua
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( Las gotas de lluvia que caen sobre el coche
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( El silbido de una olla a presión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

FIGURAS





PLANO MORFOSINTÁCTICO
LITERARIAS
	ELIPSIS
	Supresión de elementos de la frase sin que se altere la comprensión.

Es un recurso habitual en los refranes (dicen mucho en pocas palabras).
	«A la vejez, viruelas»


ACTIVIDADES

1. Observa el ejemplo del cuadro anterior. ¿Qué elementos son los que se han suprimido?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2. ¿Cuáles son los elementos ausentes en este refrán? «Lo bueno, si breve, dos veces bueno».

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

3. Cita tres refranes más en los que se manifieste este recurso.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
FIGURAS





PLANO MORFOSINTÁCTICO
LITERARIAS
	HIPÉRBATON
	Alteración del orden sintáctico habitual de las palabras en la frase.
	«Cuando cubra las montañas de blanca nieve el enero tenga yo lleno el brasero»

L. de Góngora   Letrillas




ACTIVIDAD

Señala los hipérbaton que encuentres en el siguiente fragmento:

     

 RIMA LIII

Volverán las oscuras golondrinas

en tu balcón sus nidos a colgar,

y otra vez con el ala a sus cristales

jugando llamarán

5
Pero aquellas que el vuelo refrenaban

tu hermosura y mi dicha al contemplar;

aquellas que aprendieron nuestros nombres,

esas... ¡no volverán!


Volverán las tupidas madreselvas

10
de tu jardín las tapias a escalar,

y otra vez, a la tarde, más hermosas

sus flores abrirán;

pero aquellas cuajadas de rocío,


cuyas gotas mirábamos temblar

15
y caer como lágrimas del día..., 

esas... ¡no volverán!

Volverán del amor en tus oídos 

las palabras ardientes a sonar;

tu corazón, de su profundo sueño 

20
tal vez despertará;

pero mudo y absorto y de rodillas

como se adora a Dios ante su altar,

como yo te he querido..., desengáñate,

¡así no te querrán!

FIGURAS





PLANO SEMÁNTICO
LITERARIAS
	IRONÍA
	Se da a entender lo contrario de lo que se piensa. Puede entreverse el sentido irónico por el tono, los gestos, el contexto, etc.

Cuando se admite algo falso con fines de burla, es sarcasmo.
	«(...) Repartió a cada uno tan poco carnero, que lo que se les pegó a las uñas y se les quedó entre los dientes pienso que se consumió todo, dejando descomulgadas las tripas de los participantes. Cabra los miraba y decía:

― Coman que buenos mozos son y me huelga de ver sus buenas ganas»

F. de Quevedo 

La vida del buscón llamado Don Pablos


ACTIVIDADES

1. ¿Por qué crees que se ha escogido el fragmento del recuadro anterior como ejemplo de ironía?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2. ¿Cómo dirías a alguien de forma irónica las siguientes frases? Puedes hacerlo oralmente.


( El trabajo que te proporcionó está muy mal pagado.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( La película que te recomendó no te ha gustado nada.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( El peinado que le han hecho en la peluquería le sienta fatal.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( El chiste que te acaba de contar no tiene ninguna gracia.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

FIGURAS





PLANO SEMÁNTICO
LITERARIAS
	HIPÉRBOLE
	Es una exageración de la realidad para conseguir efectos chocantes
	«(...) La cama la tenía en el suelo y dormía siempre de lado por no gastar las sábanas.»

F. de Quevedo 

La vida del buscón llamado Don Pablos


La cita corresponde a una de las más famosas caricaturas de la literatura castellana, que consigue ―con la exageración de los rasgos físicos o psicológicos de un personaje― llevarlos al extremo de la hipérbole.

ACTIVIDADES

1. Imagina dos hipérboles más al estilo de la anterior que se podrían aplicar a un personaje tan avaro, tan avaro que ...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2. En la misma línea, concluye las frases de forma que resulte una hipérbole, típica de los chistes.


( Había un tipo con una cabeza tan grande, tan grande que ...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( Estaba tan delgado, tan delgado que...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( Tenía tanta hambre, tanta hambre que él sólo se comió...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( Le sirvieron un filete  tan pequeño que

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( Ayer pesqué un pez que medía

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

FIGURAS





PLANO SEMÁNTICO
LITERARIAS
	COMPARACIÓN
	Se relacionan dos elementos, 

Utilizando las expresiones: «tal como», «más que» , «como», «menos que», de forma que se establezca una comparación entre ellos.
	«Se querían como las flores a las espinas hondas.»

Vicente Aleixandre


ACTIVIDADES

1. Completa las frases de forma que aparezca una comparación.

( Esta chica es fuerte como . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( Este corredor es rápido como . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( Aquel chico es listo como . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( Este es tozudo como . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

( Aquella mujer tiene más paciencia que . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( Este hombre tiene menos cerebro que . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Muchas veces establecemos comparaciones exageradas, de forma que resulta una hipérbole. Señala cuáles de los ejemplos anteriores han resultado en hipérboles.

2. Subraya las comparaciones que aparecen en el siguiente texto:

«(...) El arado va, como una tosca arma de fuego, a la labor alegre de la paz, Platero; y en la ancha senda húmeda, los árboles amarillos, seguros de verdecer, alumbran a un lado y a otro, vivamente, como suaves hogueras de oro claro, nuestro rápido caminar.»

J. R. Jiménez  Platero y yo
FIGURAS





PLANO SEMÁNTICO
LITERARIAS
	METÁFORA
	Da un paso más respecto a la comparación, sustituyendo un término por otro; se sustituye lo real por lo evocado
	«Su luna de pergamino

Preciosa tocando viene»

(Preciosa viene tocando su pandereta) 

F. García Lorca


ACTIVIDADES

1. Lee con atención el siguiente texto:

«(...) una imagen poética es siempre una traslación de sentido.


El lenguaje está hecho a base de imágenes, y nuestro pueblo tiene una riqueza magnífica de ellas. Llamar alero a la parte saliente de un tejado es una imagen magnífica; o llamar a un dulce tocino de cielo o suspiros de monaja (son) otras muy graciosas, por cierto, y muy agudas; llamar a una cúpula media naranja es otra; y así infinidad. En Andalucía la imagen popular llega a extremos de finura y de sensibilidad maravillosas, y las transformaciones son completamente “gongorinas” .


A un cauce profundo que discurre lento por el campo lo llaman un “buey de agua”,  para indicar su volumen, su acometividad y su fuerza; y yo he oído decir a un labrador de Granada: “A los mimbres les gusta estar siempre en la lengua del río”. Buey de agua y lengua del río son dos imágenes hechas por el pueblo y que responden a una manera de ver ya muy cerca de don Luis de Góngora (...)»

F. García Lorca La imagen poética de D. Luis de Góngora
¿Por qué García Lorca afirma que estas palabras del lenguaje cotidiano son metáforas: alero, tocino de cielo, suspiros de monja, media naranja?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2. Descubre qué le estamos diciendo en realidad a alguien cuando afirmamos:

( ¡Eres un plomo!

 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

( ¡Eres un cielo!


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( ¡Viene hecho un cristo!

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( ¡Eres una santa!


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( ¡Qué moro es!


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

( ¡No creas que esto son flores!

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

FIGURAS





PLANO SEMÁNTICO
LITERARIAS
	CONTRASTE O ANTÍTESIS
	Oposición de dos ideas, pensamientos, expresiones o palabras contrarias
	«El amor es una agradable llaga,

un sabroso veneno»

F. de Rojas


ACTIVIDADES

1. Escribe los términos contrarios:


( cómodo

. . . . . . . . . . . . . .  .
( atado

. . . . . . . . . . . . . .  .


( variado

. . . . . . . . . . . . . .  .
( inseguro
. . . . . . . . . . . . . .  .


( contaminado
. . . . . . . . . . . . . .  .
( entero
. . . . . . . . . . . . . .  .


( duro

. . . . . . . . . . . . . .  .
( barato
. . . . . . . . . . . . . .  .


( satisfecho

. . . . . . . . . . . . . .  .
( listo

. . . . . . . . . . . . . .  .



( cercano

. . . . . . . . . . . . . .  .
( sombrío
. . . . . . . . . . . . . .  .

2. ¿Qué prefijos se utilizan en muchos casos para indicar una oposición de significado? Pon cinco ejemplos con cada prefijo.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

3. Al  oponer dos términos contrarios estamos jugando con la antítesis. Construye antítesis a partir de estas oposiciones, como en el ejemplo.


( Era un país pobre en recursos, pero rico en sus gentes.


( Es una persona rica en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , pero pobre en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  


( Es joven en . . . . . . ..  . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . , pero vieja en .. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .. . . . . . . . . 


( Es rápido en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . , pero lento en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


( Es largo en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , pero corto en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

RESUMEN

Un resumen es un ejercicio que consiste en extraer las ideas fundamentales de un escrito; es decir, la misma información que aparece en el texto pero con menos palabras. Por ello, el resumen tiene la ventaja de que se obtiene parecida cantidad de información en un reducido espacio. Para lograr un buen resumen, deben seguirse unos pasos:

― Leer con mucha atención y descifrar el texto a resumir

( Para resumir un texto hay que hacer, al menos, tres lecturas del mismo. 

( La primera es una lectura rápida que da una idea general del tema tratado. 

( La segunda debe acompañarse de un subrayado selectivo de aquellas partes imprescindibles, así como de pequeñas anotaciones que ayuden posteriormente a organizar el resumen. Es importantísimo NO subrayar frases completas, sino únicamente aquellas expresiones o palabras clave que luego vayan a ser utilizadas. Se deben buscar las palabras e ideas importantes así como eliminar las dificultades de vocabulario y de construcción de frases. Consultar el diccionario.

( Una lectura final conviene para confirmar que la elección de lo subrayado ha sido correcta. 

( Finalmente es imprescindible releer lo escrito para “pulirlo”, es decir, cambiar aquellas partes que puedan ser mejorables, buscar errores de concordancia,  de coherencia u ortográficos, etc.

― Reducir al mínimo posible (dos o tres frases) cada idea general.

― Desarrollar por escrito las frases que nos han servido de síntesis. 

( El resumen no necesita signos gráficos tales como cuadros, llaves, etc. sino de una redacción con palabras propias que resuma las ideas básicas del texto. 

( También debe desecharse todo aquello que implique detalle excesivo: fechas, nombres, ejemplos...

( Es importante prescindir de toda expresión que suponga alargamiento: series de adjetivos, oraciones subordinadas, expresiones rodeo del tipo: «con esto se quiere decir que a veces es importante, pero que la mayoría de las veces no es necesario» → «es raramente necesario»

( Es inexcusable evitar repeticiones, tanto léxicas como sintácticas; esto es, no deben repetirse ni palabras ni estructuras: «tanto... como... ; no sólo... sino...»

Conviene organizar un texto bien redactado a partir de la información que se ha seleccionado en el texto original. Para ello conviene utilizar lenguaje propio, lo que no quiere decir expresarse en jerga familiar o de “colegueo”; hay que escribir lo más formal y correctamente posible.

IMPORTANTE

( No debe convertirse el resumen en un conjunto de frases copiadas del texto.

( No debe redactarse un escrito telegráfico al que le falten puntos de unión entre palabras.

( No deben unirse al resumen comentarios personales o indicaciones del tipo de: «creo que...», «según el autor...», «concluye opinando que...»


La prensa utiliza habitualmente la técnica del resumen, de forma que una misma noticia tenga varias lecturas de mayor o menor desarrollo. 
EJEMPLO

«Cierto orfebre le había fabricado al rey una corona de oro. El rey no estaba muy seguro de que el artesano hubiese obrado rectamente; podría haberse guardado parte del oro que le habían entregado y haberlo sustituido por plata o cobre. Así que Hierón encargó a Arquímedes averiguar si la corona era de oro puro, sin estropearla, se entiende.

Arquímedes no sabía qué hacer. El cobre y la plata eran más ligeros que el oro. Si el orfebre hubiese añadido cualquiera de esos metales a la corona, ocuparían un espacio mayor que el peso equivalente de oro. Conociendo el espacio ocupado por la corona (es decir, su volumen), podría contestar a Hierón. Lo que no sabía era cómo averiguar el volumen de la corona sin transformarla en una masa compacta.

Arquímedes siguió dando vueltas al problema en los baños públicos, suspirando probablemente con resignación mientras se sumergía en una tinaja llena y observaba cómo rebosaba el agua. De pronto se puso en pie como impulsado por un resorte: se había dado cuenta de que su cuerpo desplazaba agua fuera de la bañera. El volumen de agua desplazado tenía que ser igual al volumen de su cuerpo. Para averiguar el volumen de cualquier cosa bastaba con medir el volumen del agua que desplazaba. ¡En un golpe de intuición había descubierto el principio del desplazamiento! A partir de él dedujo las leyes de la flotación y de la gravedad específica. 

Arquímedes no pudo esperar: saltó dela bañera y, desnudo y empapado, salió a la calle y corrió a casa, gritando una y otra vez: «¡Lo encontré, lo encontré!» Sólo que en griego, claro está: «¡Eureka! ¡Eureka!» Y esta palabra se utiliza todavía hoy para anunciar un descubrimiento feliz.

Llenó de agua un recipiente, metió la corona y midió el volumen de agua desplazada. Luego hizo lo propio con un peso igual de oro puro; el volumen desplazado era menor. El oro de la corona había sido mezclado con un metal más ligero, lo cual le daba un volumen mayor y hacía que la cantidad de agua que rebosaba fuese más grande. El rey ordenó ejecutar al orfebre.»

Isaac Asimov  Momentos estelares de la ciencia


El rey griego Hierón quería asegurarse de que el artesano que le había fabricado una corona de oro no se había quedado con parte del oro, añadiendo otro metal a la corona, así que le encargó a Arquímedes que lo descubriera.


Arquímedes sabía que el oro, al ser más pesado que la plata o el cobre, tiene más volumen, pero no sabía como averiguar el volumen de la corona sin estropearla. Pensando en ello mientras tomaba un baño, observó cómo su cuerpo desplazaba una cantidad de agua al meterse a la bañera. En ese momento, se dio cuenta de que los cuerpos en general desplazan un volumen de agua igual a su propio volumen. De ahí dedujo posteriormente las leyes de la flotación y de la gravedad específica.


Entusiasmado por el descubrimiento, salió gritando, en su idioma «¡Eureka!», que significa «¡Lo encontré!», frase que sigue utilizándose todavía cuando se hace un nuevo descubrimiento.


Arquímedes introdujo la corona en agua, midió el volumen de agua desplazado y lo comparó con el que desplazó un peso igual de oro puro, viendo que éste era menor. De este modo averiguó que el orfebre había robado parte del oro, por lo que fue ejecutado. 

PAUTAS PARA HACER REDACCIONES.

· En primer lugar se debe pensar en varias ideas que estén relacionadas de alguna manera con el título propuesto. Se apuntan en un borrador de la forma más esquemática posible usando palabras clave.

· Una vez plasmadas las ideas se desechan aquellas que sean menos aprovechables y se reducen las opciones a tres o cuatro como mucho.

· Se comienza a organizar las ideas ordenándolas primero y uniéndolas después de una manera lógica.

· Entonces es cuando se puede comenzar a redactar propiamente dicho. Siempre se debe empezar con una fórmula que permita avanzar después con las ideas apuntadas. Una buena opción es parafrasear, esto es, decir de otra manera, lo expresado en el título. 

· Una vez que se ha “abierto” la redacción, se puede continuar con las ideas seleccionadas. Éstas se van expresando en párrafos distintos (punto y aparte), y finalmente se “redondea” el texto con un cierre, de manera que la redacción tenga una forma completa.

· Es importante cuidar de ciertos detalles: utilización de tercera persona impersonal (no se deben usar ni la primera ni la segunda persona), evitar a toda costa repetir  palabras, cuidar de la ortografía, construir frases sencillas, con cuantas menos comas mejor, usar conectores variados, etc.

· El último paso es el más importante: releer lo escrito para “pulirlo”, es decir, ir buscando faltas de coherencia o posibles errores para poder corregirlos. 
LOS TIPOS DE TEXTO

1. Los textos

Los textos cumplen su función primera y básica de transmitir información de cuatro formas diferentes: por medio de la exposición, de la descripción, de la argumentación y de la narración. Cada uno de estos modos del discurso genera, según veremos, diversos tipos de textos.

2. La exposición

El objetivo principal del texto expositivo es transmitir información. Los textos expositivos, si quieren cumplir con su función, deben ser claros, ordenados y objetivos. La claridad se refiere especialmente a la adecuación del lenguaje al nivel cultural de las personas o grupos a los que se dirige la exposición. El orden es la concatenación sólida y coherente de las ideas o hechos expuestos, siguiendo la estructura  presentación-desarrollo-conclusiones. La objetividad se corresponde con el predominio de la función referencial o representativa.

Las principales técnicas de desarrollo del texto expositivo son las siguientes:

Mediante el adelanto de las conclusiones, para luego desarrollar el tema hasta llegar al punto deseado:

«Si estoy contando esta historia, si la puedo contar, es porque alguien, muchos años atrás en Santiago de Chile, murió en mi lugar.

Siempre pensé que ahí es donde este libro tendría que comenzar, ese día en mi pasado en el que estuve a punto de morir, cuando una fuerza histórica que yo no controlaba me transformó, contra mi voluntad, en este hombre que ahora se siente a escribir estas mismas palabras, este hombre que en Carolina del Norte traduce al castellano palabras originalmente imaginadas en inglés.

Siempre pensé que ése es el momento que me hace nacer, que me daba comienzo: aquella mañana en que las Fuerzas Armadas de mi país se alzan contra nuestro Presidente, ese 11 de septiembre de 1973 en que derrocan a Salvador Allende; y la muerte que temía desde la infancia viene a buscarme y no me lleva, me deja acá, de este lado de la realidad, condenado a recordar casi treinta años después lo que se terminó para siempre ese día en mi existencia y en el mundo, tratando todavía de entender por qué me salvé, por qué sigo hoy con vida.»

ARIEL DORFMAN: Rumbo al Sur, deseando el Norte. Planeta. 1988


Mediante la enumeración de hechos y datos estadísticos:


«En la Unidad de Día Psiquiátrica del Hospital Virgen Macarena de Sevilla, las estadísticas de los últimos diez años —realizadas con los pacientes que con distintas patologías psíquicas han pasado por allí— lo atestiguan: con los años aumentan o disminuyen algunas patologías.


Los casos de bulimia y anorexia se han disparado, pero también los trastornos de personalidad y afectivos, que han experimentado un importante aumento. Los caso diagnosticados han pasado de un 6 y un 15% respectivamente en 1988 a un 14 y un 21% en la actualidad.


Asimismo hay patologías que decrecen. La esquizofrenia es una de ellas; casi se ha reducido a la mitad. Si en 1988 eran un 66% los esquizofrénicos que acudían a este centro hospitalario, hoy apenas suman un 35%.»

El País, martes 5 de enero de 1999

Por medio de la relación causa-efecto, donde se va encadenando todo tipo de elementos para impactar al receptor:

«Una guerra civil jamás acaba el día en que se firma el último parte de la contienda; en España, la paz fue la aplicación a lo largo de treinta y seis años de lo que el propio régimen llamaba victoria. Por ello el fin de la contienda no trajo la paz a los españoles, sólo les regaló orden pero orden policial. Cientos de miles de personas se vieron obligadas a enderezar drásticamente su comportamiento y vida de acuerdo con las exigencias políticas y sociales del nuevo Estado. Otros miles cayeron víctimas de los pelotones de ejecución con la cobertura de la Ley de Responsabilidades Políticas. Los exiliados hubieron de adaptarse a los países de acogida en una situación nada favorable y con la guerra mundial encima; los que permaneciendo en el interior habían sido miembros o simpatizantes de las organizaciones políticas derrotadas sufrieron una constante proscripción social. Y las generaciones más jóvenes, sin haber participado en la guerra nacieron en un mundo de rencores y carencias elementales. Todos forzados a alinearse en las filas del régimen, vestidos, como pedía el himno de la Falange, con la camisa nueva.»

FERNANDO GARCÍA DE CORTÁZAR Y JOSÉ MANUEL GONZÁLEZ VESCA: Breve historia de España. Madrid. Alianza Editorial. 1995

Estas tres modalidades se combinan frecuentemente. Su objetivo es que la información se transmita de forma clara y precisa, sin los alardes retóricos que pueden ser admisibles en otro tipo de textos.

3. La descripción

La descripción consiste en exponer las cualidades de una determinada realidad ―objetos, paisajes, personas― mediante una acumulación de datos que trata de captar lo más característico. La descripción es una forma de representación de la realidad presente en textos de muy variada índole. La vemos en las crónicas deportivas y en los textos periodísticos de cualquier clase, pero es también fundamental en todos los géneros literarios, y no sólo los narrativos.

Las descripciones cumplen con frecuencia la función de apoyar o dirigir el texto en el que están insertas hacia una determinada interpretación. Tomemos como ejemplo El rayo de luna, de Gustavo Adolfo Bécquer. El misterio y la melancolía que envuelven toda la narración son sugeridos y subrayados continuamente por la aparición de descripciones como las de este fragmento:

«En la época a que nos referimos, los caballeros de la orden habían ya abandonado sus históricas fortalezas; pero aún quedaban en pie los restos de los anchos torreones de sus muros; aún se veían, como en parte se ven hoy, cubiertos de hiedras y campanillas blancas, los macizos arcos de su claustro, las prolongadas galerías ojivales de sus patios de armas en las que suspiraba el viento con un gemido, agitando las altas yerbas.»
4. La argumentación

En cierto sentido, el texto argumentativo participa de las mismas características del texto expositivo, pero va más allá en sus intenciones: no sólo quiere expones unas ideas y dar una información, sino sobre todo convencer por medio de razones y argumentos.

El texto argumentativo puede presentarse de manera muy diferente según lo encontremos en la escritura o en un discurso hablado. Pensemos por ejemplo en un mitin político, donde el candidato trata de convencer a su auditorio para que le otorgue su voto en las próximas elecciones. La misma argumentación que se encuentra en el papel se puede ver favorecida o perjudicada por la imagen del político (emisor), por la entonación de su voz, por los ademanes y gestos que realiza, etc.

En el texto argumentativo se dan razones para sustentar una opinión. Si ésta posee un carácter intelectual recibe el nombre de tesis. La tesis puede aparecer justo al comienzo del texto o al final, como si fuera la conclusión.

Generalmente, en la argumentación siempre se trata de demostrar algo frente a otra tesis. Es más, muchos textos argumentativos tienen su origen en la negación de una argumentación anterior. A este proceso se le denomina refutación.

El lenguaje que utilicemos resulta de gran importancia. Los temas complejos necesitan ser tratados con un registro lingüístico determinado, sin que ello signifique oscuridad o hermetismo. Por medio de este lenguaje, al que consideramos culto, podemos profundizar suficientemente en el tema y extraer todos los matices que sean necesarios. De la misma forma, las opiniones y razones expuestas pueden apoyarse en el prestigio intelectual de alguna autoridad (persona de reconocida valía), antigua o moderna. 

5. La narración

El texto narrativo y la realidad

El deseo del autor de cualquier época es crear un mundo propio donde lo más importante sea el poder de convicción y evocación de las palabras. El narrador, a través de un proceso intencional y motivado, puede crear un universo de ficción autónomo y autosuficiente que casi no necesita de la realidad exterior de todos los hombres. Llegamos así a una distinción fundamental: la realidad frente a la ficción. 

La realidad literaria

La literatura tiene su propia realidad, que no es la de los seres humanos, sino la de los personajes. Si leemos una obra como El Lazarillo de Tormes veremos que el personaje principal, Lázaro, tiene una vida propia, un entorno social en el que se mueve, unos antecedentes familiares, una ideología, una moral, un aspecto físico incluso, y todo ello dentro de la más estricta ficción. No fue necesaria la existencia de un Lazarillo en la realidad salmantina de mediados del siglo XVI (posiblemente existieron muchos) para que el personaje cobrara vida entre las páginas del libro.

Resulta muy ilustrativa la narrativa de ciencia ficción. Cuando un escritor sitúa su argumento y los personajes en una galaxia desconocida, y además fecha la historia en una época que el hombre actual no va a llegar a conocer, también está creando una realidad.

El autor y el lector

Pensemos que el escritor es el emisor y el lector es el receptor; ambos se ponen en comunicación a través del mensaje, que no es más que la obra literaria. Pues bien, esta comunicación tan peculiar puede producirse con varios siglos de diferencia.

Así, cuando un lector toma entre sus manos el Poema de mio Cid, de autor anónimo, o La Celestina de Fernando de Rojas, o La Odisea de Homero, está estableciendo una comunicación en la que el emisor ha desaparecido hace ya varios cientos de años y, sin embargo, perdura su mensaje (su obra literaria).

Narradores en el texto literario

El narrador es la voz que cuenta la historia y es el principal responsable del desarrollo del argumento de un relato. A lo largo de la historia literaria han sido dos los tipos de narradores más habituales: el narrador omnisciente y el narrador omnipresente.

( El narrador omnisciente es aquel que conoce toda la información, la distribuye a su parecer, pero jamás participa de la historia. Este narrador se limita a contar la historia desde fuera y es propio de toda la literatura realista del siglo XIX.

( El narrador omnipresente, además de controlar la información y administrarla a su antojo, participa en el argumento de la obra, convirtiéndose en algunos casos en un personaje más de la acción. Este tipo de narrador es muy dado a opinar sobre los personajes y las situaciones, e incluso puede llegar a establecer un diálogo con el lector, tal y como ocurre en El Quijote.

( El narrador interno o narrador-protagonista que «cuenta su vida»: Estamos entonces frente a un relato autobiográfico, marcado generalmente por el tono intimista. Además de la picaresca del Siglo de Oro (XVII), este tipo de narrador suele aparecer en la novela policíaca y en la novela negra.

( Con el narrador múltiple, una misma historia puede ser contada desde diferentes ángulos o perspectivas. Para ello, el escritor se sirve de dos o más voces narrativas que contraponen su particular visión de la realidad y es el lector quien tiene que aportar su propia visión de conjunto.

( El monólogo interior está relacionado con los descubrimientos de la psicología moderna, según la cual el pensamiento no es más que un torrente de imágenes sin orden ni concierto por las que pasan todos los sentimientos del ser humano.

      En la técnica del monólogo interior, el escritor representa el pensamiento y todo lo que está relacionado con él (obsesiones, fobias, alegrías, ideas recurrentes), y presta su voz a un narrador que no es otro que la propia conciencia del personaje. En la literatura española, tenemos un ejemplo en la novela Tiempo de silencio, del escritor Luis Martín Santos:

«Tiene todas sus cinco torres apuntando para arriba y ahí se las den todas. No se mueve. Tiene las piedras alumbradas por el sol o aplastadas por la nieve y ahí se las den todas. Está ahí aplastadito, achaparradete, imitando a la parrilla que dicen, donde se hizo vivisección a ese sanlorenzo de nuestros pecados, a ese sanlorenzaccio que sabes, a ese sanlorenzón, a ese que soy yo, a ese lorenzo,  a ese lorenzo que me des la vuelta que ya estoy tostado por este lado, como las sardinas, lorenzo, como sardinitas pobres, humildes, ya me he tostado, el sol tuesta, va tostando, va amojamando, sanlorenzo era un macho, no gritaba, no gritaba, estaba en silencio y sólo dijo ―la historia sólo recuerda que dijo― dame la vuelta que por este lado ya estoy tostado...y el verdugo le dio la vuelta por una simple cuestión de simetría.»

El tiempo narrativo

Los relatos tradicionales se han servido de un tiempo lineal. El narrador que cuenta la historia la sitúa en un principio remoto y desarrolla el argumento de forma lineal, como si fuésemos sumando vagones a un tren que avanza siempre en línea recta. Esta posibilidad de ordenar el argumento y de contar la historia de principio a fin es todavía hoy muy importante, pero no es la única, ni tampoco la que más se ajusta a las inquietudes literarias de la persona moderna.

El tiempo retrospectivo

En esta modalidad, el narrador, desde el presente, retrocede hacia el pasado para contar la historia. Esta técnica, que también recibe el nombre de flash back, no es nueva en la literatura. Volviendo una vez más al ejemplo de El Lazarillo de Tormes, su protagonista, Lázaro, cuenta su vida cuando ya es un hombre maduro. Desde su presente narrativo, vuelve atrás en el tiempo y reconstruye los momentos más importantes de su ajetreada biografía.

El tiempo fragmentado o disperso
Ésta es una de las modalidades temporales más importantes introducidas en la narrativa del siglo XX. Ya dijimos con anterioridad que una misma historia podía ser contada por diversas voces narrativas; pues bien, la historia puede ser contada en diferentes momentos, incluso dando saltos en el tiempo de delante hacia atrás o de atrás hacia delante.

El tiempo simultáneo

Fueron los novelistas norteamericanos, en los años veinte del siglo XX, quienes pusieron de moda la forma simultánea  de contar una historia.

En España, uno de los grandes especialistas ha sido Camilo José Cela. Su novela La colmena es exactamente «una colmena»: en ella hay decenas y decenas de personajes que conforman un enjambre, y cada uno de ellos tiene su propia historia que está contada en una «celdilla narrativa». Todas esas pequeñas historias están  contadas con la técnica del tiempo simultáneo; es como si analizásemos una colmena de verdad: cada abeja estaría desempeñando su papel, importante por pequeño que sea, y todas al mismo tiempo.

El tiempo circular

En la novela o en el relato de tiempo circular, los diferentes elementos del texto narrativo están dispuestos para generar la sensación de que el verdadero tiempo de los hombres no es lineal, sino que da vueltas y vueltas y las cosas siempre se repiten. Veamos por qué ocurre esto.

Las grandes obras narrativas del siglo XX participan de lo que se ha dado en llamar la «literatura mítica», es decir, una literatura que trata de recrear los grandes mitos de la humanidad.

Uno de los mitos más importantes es el mito del eterno retorno, según el cual, todo lo que ha existido en algún momento puede volver a existir. Así, la semilla se destruye para generar la vida a través de la planta, que inicia un nuevo ciclo, para acabar nuevamente siendo semilla.

La literatura que trata de reconstruir los mitos suele utilizar un tiempo circular, en el que las cosas se repiten una y otra vez hasta el infinito. Es lo que ocurre por ejemplo en muchos cuentos de Borges, en una obra como El otoño del patriarca, de García Márquez o en La lluvia amarilla, del escritor leonés Julio Llamazares.

Tipología de los personajes

Son muchos los tipos de personajes que podemos encontrar en el texto narrativo y muchas las posibles clasificaciones que podemos hacer con ellos. Así, los personajes que soportan (o llevan) todo el peso de la acción son los principales. De su credibilidad depende en parte el éxito de la historia que nos cuenta el escritor; por ello suelen estar construidos de forma compleja y detallada. Estos personajes principales son los protagonistas del argumento y su perfil literario suele presentar una cuidadosa elaboración incluso en los detalles más nimios. Pensemos, por ejemplo, en don Quijote, en la Celestina, en Ana Azores (La Regenta), en los personajes galdosianos Fortunaza y Jacinta, etc., todos ellos parecen tener vida propia, aunque sea en la realidad de los libros.

Sin embargo, en la confección del texto narrativo son también muy importantes los personajes secundarios, porque son los que crean el ambiente y el contexto necesarios para el desarrollo del argumento. Algunos críticos los llaman también personajes planos porque su caracterización es menor y están construidos a grandes trazos. Estos personajes también tienen su propia participación dentro del desarrollo del texto, pero su función principal no es otra que la de apoyar y crear situaciones comunicativas a los principales.

En tercer lugar, encontramos a los personajes microscópicos. A veces aparecen de manera muy fugaz en la narración y los llegamos a conocer únicamente por un nombre, por un rasgo, por una frase que cruzan con el protagonista de la obra. En una novela como La colmena no hay personajes principales, apenas si son secundarios, y en su inmensa mayoría podrían ser considerados microscópicos. Es importante señalar que este tipo de personajes es fundamental en la narrativa del siglo XX, porque simbolizan la pérdida de la individualidad del ser humano moderno y el anonimato característico de la llamada «cultura de masas».

El espacio literario

Los personajes también poseen su propio espacio. Además, el escenario en el que desarrollan su actividad resulta muy importante. Piénsese, por ejemplo, en la novela picaresca: el pícaro no podría hacer nada en medio del campo, por ello este tipo de novela siempre tiene lugar en las ciudades y en ambientes urbanos, donde hay gente a la que poder engañar y ambiente propicio para ello.

En una línea parecida encontramos a la novela policíaca y a la novela negra. Otros géneros, por el contrario, prefieren la selva, el campo, el mar, la sabana africana o las islas perdidas en medio del océano.

Un dato a tener en cuenta es que cuanto más realista sea la obra literaria, mayor realismo tienen los lugares por donde transcurre la acción. Así, por ejemplo, sabemos mucho de cómo era Madrid en el siglo XIX gracias a las novelas de Benito Pérez Galdós; y algo parecido ocurre con la Sevilla del siglo XVII descrita por Cervantes en sus Novelas Ejemplares.

La imaginación desbordante de la ciencia ficción o de la novela de aventuras lleva a crear espacios que no tienen nada que ver con la realidad. Pensemos en cómo se puede crear un imperio en el espacio y partici0par en una guerra intergaláctica o cómo se pueden reproducir dinosaurios en cautividad.

Al igual que señalábamos la existencia de un tiempo circular para la literatura mítica, existe un espacio mítico, de tipo circular o insular (como una isla). Es muy frecuente encontrar en este tipo de narrativa una geografía donde todo sea posible (el parque jurásico, la isla de Robinson Crusoe, los castillos encantados), pero a donde sea muy difícil llegar; es más, su contemplación está reservada a un determinado tipo de personajes, que una vez que salgan de allí nunca más podrán regresar.

ACTIVIDADES

1.Haz corresponder cada forma de expresión literaria con la explicación correspondiente

El diálogo

La descripción 

El monólogo

La narración
_____Es contar a los demás algo que ha sucedido, o que no ha sucedido porque simplemente ha sido soñado o imaginado. Si lo que cuenta ha sucedido de verdad, o hubiese podido suceder, diremos que se hace una __________________ real de los hechos. Si lo que se cuenta no ha sucedido realmente, y en ningún caso ha podido suceder, diremos que se hace una __________________ fantástica o irreal.

Los géneros literarios más populares se han basado siempre en la __________________. Cuentos, leyendas, novela, etc., son, al fin y al cabo, __________________ de mayor o menor extensión.

_____Esta técnica es muy parecida al diálogo. Se trata de hacer hablar a los personajes, diferenciándose del diálogo en que sólo habla un personaje y siempre el mismo. El autor nos esconde lo que dicen los otros personajes o incluso su existencia, pero nos da algún indicio de ellos a través del que habla.

El lenguaje es generalmente coloquial, esta lleno de recursos lingüísticos para llamar la atención, para introducir ideas nuevas o llenar silencios.

_____Es una técnica de expresión esencial. Es la conversación entre dos o más personas que,  alternativamente, manifiestan sus ideas, sentimientos, etc.

En una obra de teatro prácticamente todo el texto es __________________ . En una novela o en un cuento, se alternan fragmentos narrativos, descriptivos y __________________. El __________________ es la forma más perfecta de comunicación oral, aunque no siempre implica comunicación.


_____Es la forma utilizada corrientemente para explicar cómo son los objetos, los paisajes, los ambientes, las personas, los sentimientos, etc.


Con ella, hacemos una representación del objeto refiriéndonos casi siempre a los datos que podríamos percibir con los sentidos, como si los tuviéramos delante y lo estuviéramos viendo. Es como una instantánea hecha con palabras.

2. Titula adecuadamente los siguientes fragmentos, escogiendo entre 

MONÓLOGO    DIÁLOGO     DESCRIPCIÓN    NARRACIÓN

___________________ 


Después de encarnizados combates, la OLP ha tenido que evacuar la capital del Líbano. Durante estos días las largas colas de guerrilleros con la tristeza dibujada en el rostro se agolpan en las inmediaciones del puerto. Se cree que las evacuaciones durarán todavía hasta finales de mes. Por las calles se pasean soldados de las delegaciones internacionales. No ha habido tiroteos ni enfrentamientos, pero en el aire se respira una rabia y una tensión contenidas. Estos días las aguas del cansado Mediterráneo son testigo mudo de un desesperanzado nuevo éxodo.

___________________ 


Así, de repente, han pasado los años casi sin darme cuenta. Parece que fue ayer cuando jugaba a princesa, con aquel pelo tan, tan largo... aquella cola de caballo que me hacía cosquillas sobre la espalda... Bueno, recuerdos que se van borrando cada día que pasa. ¡Felices recuerdos! ¡Uf! Como aquella mañana que nos fuimos Manfred y yo a la montaña...sí. ¡Pobre Manfred! Odio esta vida envuelta en celofán y que camina en coche, el coche, eso fue lo que perdió a Manfred, sí, bueno... ya, vale, esta noche cena en casa y yo todavía sin saber qué preparar.

___________________ 


Destrucción, angustia ante la proximidad de la sangre todavía caliente resbalando perezosa por la calle llena de cristales. Un panorama desolador, apocalíptico, en donde el protagonismo se lo lleva el fuego amarillo-rojo-caliente-metálico. Al fondo, despavoridas, unas cuantas personas se esfuman de la escena al galope de sus temblorosas piernas. Y delante, inmóvil, profundamente tranquilo reposa un cadáver. Un automóvil cargado de explosivos acaba de estallar en las calles de la ciudad.

___________________ 

― Créeme, Jaime, es lo más maravilloso que me ha podido ocurrir nunca. Así, en pleno día, en medio del parque mientras les daba de comer a las palomas.

― No, que no me lo creo. Todo es fantasía de tu linda cabecita.

― Tienes que creerme, por favor, te lo suplico, eres la única persona sensata que conozco.

― Eso sí es cierto y te creo, por eso te repito por enésima vez ¡venga, déjate de fantasías! Y vámonos a tomar una cerveza.

3. Describe un paisaje recordado o «soñado» en aproximadamente ocho líneas.
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4. Narra una película que recuerdes en aproximadamente diez líneas.
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5. Fíjate en el siguiente mapa conceptual y rellena los que vienen a continuación utilizando dos textos literarios diferentes

AUTOR

CREACIÓN LITERARIA

	GÉNERO

LITERARIO
	QUÉ FORMA DE 

EXPRESIÓN UTILIZA
	INTERVIENEN 

PERSONAJES
	IMPORTANCIA 

DEL AMBIENTE 
	HAY O NO 

ACCIÓN

	POESÍA
	NARRACIÓN
	NINGUNO
	ELEMENTO PRINCIPAL
	SÍ

	TEATRO
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6. Fíjate en el cuadro de muestra con posibles soluciones y rellena el siguiente con cuatro ejemplos de obras literarias.

	TEXTO       
	GÉNERO LITERARIO 
	TEMA
	FUNCIÓN QUE PREDOMINA

	
	POESÍA
	AMOR
	APELATIVA

	
	TEATRO
	MUERTE
	REFERENCIAL

	
	NOVELA
	FANTASÍA
	CONATIVA

	
	ENSAYO ...
	SOCIAL ...
	EMOTIVA ...


	TEXTO       
	GÉNERO LITERARIO 
	TEMA
	FUNCIÓN QUE PREDOMINA

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	


LECTURA Y ANÁLISIS CRÍTICO DE TEXTO


EL TEXTO


Se entiende por texto todo discurso que se nos ofrece como una unidad de comunicación concluida y autónoma. Son textos, por ejemplo, una carta, un anuncio, una película, una conversación telefónica, una novela, una canción, un artículo...


En muchas ocasiones resulta difícil realizar una división tajante entre comunicación verbal y no verbal. Con frecuencia, en los actos comunicativos se produce una combinación de distintos tipos de lenguaje: palabras, gestos, miradas, movimientos, espacios personales y situaciones...; e imagen y sonido cuando se utilizan medios de comunicación de masas.


Los textos han de cumplir una serie de requisitos: adecuación, corrección, coherencia y cohesión.

( Adecuación

La idea de texto está asociada con la de contexto, ya que todo acto comunicativo se desarrolla en una determinada situación.


Dependiendo de la situación y de la intención (por ejemplo informar o convencer) es necesario tomar algunas decisiones, a veces inconscientes, para que el texto se adecúe a la variedad lingüística, el registro y el código que se considere más conveniente utilizar.


( La variedad lingüística se encuentra condicionada por factores espaciales, esto es, del lugar en el que se encuentren los hablantes. El código elegido, la intención comunicativa, los destinatarios del mensaje ... son, además de los factores espaciales, elementos que indicarán al emisor la conveniencia de expresarse según una variedad estándar, dialectal, comarcal, local ...


( La elección del registro depende de factores sociales (familiar, no familiar...)


( En la elección del código interviene el contenido del mensaje además de la intención del emisor, la situación, las características del receptor, etc. Los códigos podemos clasificarlos como verbales (oral o escrito), no verbales (corporal, gestual, icónico...) y mixtos (integración de diversos códigos: carteles, canciones, películas...)

( Corrección

Con respecto a los aspectos formales del texto, es lógico que exista un conjunto de normas para asegurar que los mensajes cumplan su función comunicativa. Así, en el caso de los textos verbales (oral y escrito) es preciso poseer una serie de conocimientos gramaticales de fonética y ortografía, de morfosintaxis y de léxico. 

El aspecto normativo se aplica sobre todo a la lengua escrita, mientras que la norma es mucho más flexible en la comunicación oral, pero no por ello deja de estar presente. 

Las convenciones sociales son imprescindibles. Si cada persona utilizara grafías, estructuras sintácticas y palabras distintas, no habría forma de entendernos. 


En cuanto a la expresión escrita existen también acuerdos sociales referentes a la disposición de los textos en el espacio de papel: márgenes, colocación de la firma al final de una carta, etc.


EJERCICIO: ¿Qué reglas se incumplen en las siguientes oraciones?


( Pintó una Yolanda pared.


( No cabo por aquí.


( Son un cuadro muy peculiaridad.


( Se la ha dicho antes.

( Coherencia

Cuando se dice de una persona que “se va por los cerros de Úbeda” o que “se enrolla como una persiana”, estas expresiones hacen referencia a que habla más de lo necesario, repitiendo muchas veces lo mismo o apartándose de la idea principal de lo que expone, hacia otros asuntos que no tienen nada que ver con ella.


Por otra parte, hay personas que hablan tan poco que no explican suficientemente bien las cosas, no dicen todo lo necesario.


En cada ocasión hay informaciones relevantes , que son apropiadas para el texto, y otras irrelevantes, que son superfluas e innecesarias. Cuando nos comunicamos es importante distinguir entre estos dos tipos de informaciones.

EJERCICIO: Imaginando un mensaje como éste:


Juan el otro día, mientras me comía un helado de fresa que compré en el quiosco de María en la puerta del instituto, pasó  vestido con su jersey rojo de rayas blancas y zapatillas de deporte a las doce y media y se paró justo enfrente de la señal de tráfico para decirme que nos invita a ti y a mí a una fiesta, yo creo que es porque le caemos bien, ya me dijo Pilar que había estado hablando bien de nosotros.

a) ¿Sobra información irrelevante? ¿Cuál?

b) ¿Falta información relevante? ¿Cuál?


La coherencia consiste en seleccionar la información (relevante/ irrelevante) y en organizarla en una estructura comunicativa de tal forma que el receptor/ es del mensaje puedan percibirla de forma clara.


Existen unos esquemas o estructuras comunes (superestructuras textuales) en el modo de organizar la información que nos proporcionan los diferentes textos: narrativo, expositivo, argumentativo, descriptivo y conversacional.


( Textos narrativos: narraciones de hechos y sucesos cotidianos, noticias y crónicas periodísticas, cuentos, relatos, fábulas, leyendas, novelas, obras teatrales, películas... Suelen seguir el siguiente proceso:

      planteamiento del tema (inicio) ( desarrollo ( resolución


( Textos expositivos: son los textos cuya finalidad principal es hacer comprender o presentar una información determinada. Entre los tipos de textos expositivos cabe destacar los artículos de opinión, conferencias, explicaciones, ensayos, etc. Ésta suele ser la secuencia en la que se plantean sus contenidos:

      introducción ( desarrollo ( conclusión

Dentro de este grupo se incluyen los textos de instrucción, que son los que explican cómo llevar a cabo algo: recetas de cocina, instrucciones para rellenar un impreso o para manejar un aparato...

( Textos argumentativos: son los que justifican una idea, un planteamiento o un hecho mediante razones o demostraciones, con objeto de convencer al oyente o lector. Los textos argumentativos  suelen seguir la siguiente secuencia:

 tesis ( premisas ( cadena de argumentos ( conclusiones ( nueva tesis     

( Textos descriptivos: retratos de personas, descripciones de lugares, animales, plantas u objetos, descripciones científicas, definiciones...



tema – título ----------------- expansión



        (
                                  (
                  partes o                      cualidades o

               nomenclatura                 propiedades


( Texto conversacional: en esta tipología se incluyen los diálogos entre dos o más personas (o su transcripción escrita): las entrevistas, los debates, las mesas redondas...

      obertura ( orientación ( objeto de la conversación ( conclusión ( cierre

( Cohesión

Las diferentes partes del texto están conectadas entre sí, lo que nos posibilita la interpretación de cada una de ellas en relación con las demás, así como la comprensión del significado global del texto. Esta cohesión es lo que hace que éste sea percibido como algo unitario y no como distintos textos. Se cumple de dos maneras:


( Cohesión sintáctica: que conecta los diferentes sintagmas y frases mediante nexos de relación (preposiciones, conjunciones, entonación, puntuación...) sin los cuales el texto sería una sucesión de palabras inconexas.


(Cohesión semántica: hay un tema que hace que se produzca una complementación entre las diferentes partes y no se consideren como elementos aislados.


Qué nos legaron los árabes (1)

Muy Interesante, nov 2002

Durante siglos, los sabios árabes fueron el referente en medicina, matemáticas y química. Con su labor llevaron la luz de la ciencia a la sombría Europa medieval.


Hubo un tiempo en que la tecnología punta se escribía en árabe. Y no fue una temporada: duró centurias. La aparición de la figura de Mahoma y la fulgurante expansión del Islam provocaron a partir del siglo VII de la era cristiana –el primero de la Hégira o era musulmana– una de las revoluciones más extensas y profundas que ha conocido el mundo. Esta gran convulsión se apoyaba en dos potentes motores, la lengua y la religión, ligados entre sí por un libro religioso escrito en árabe, el Corán, que a su vez es, entre otras cosas, un código social y moral bastante preciso. Apoyado por  un aparato militar fuerte y aguerrido, el Islam se extendió por el mundo como una mancha de aceite. (2)
(La tolerancia afianzó el éxito de la conquista islámica. (3)


Pero lo que afianzó de veras el éxito de aquella religión que venía a competir con la judía y la cristiana, anteriores a ella y apoyadas también en sendos libros, fue otra de las novedades que aportaba: la tolerancia. A los pueblos conquistados no se les exterminaba ni se les imponía por la fuerza la conversión al nuevo credo, sino que se les dejaba en libertad de seguir con su religión, su cultura y hasta su organización administrativa a cambio de un tributo razonable. Se dieron casos como el de San Juan Damasceno, que siendo el máximo teólogo bizantino del siglo VII, vivió toda su vida en suelo musulmán.


Esta acertadísima decisión política hizo posible el enriquecimiento de una cultura, la árabe, que en su origen no era precisamente de las más adelantadas, pero que con las sucesivas asimilaciones producto de sus conquistas terminó por convertirse en una extraordinaria civilización. Cuatro siglos tras la muerte de su Profeta, los mahometanos habían conquistado una extensión territorial tan inmensa que un viajero podía caminar desde Lisboa hasta los límites del actual Irán sin dejar de hablar árabe y de visitar una mezquita cada viernes.


Aunque la unidad política de tal inmensidad no se materializó nunca, los conocimientos sí se extendieron y se intercambiaron, unificados por el idioma árabe. Procedían de todas las fuentes antiguas del saber: de Egipto, de Bizancio, de Persia, de Grecia y hasta de China a través del cordón umbilical de la Ruta de la seda, cuya estación de llegada era Samarcanda, refinadísima ciudad musulmana en el Extremo Oriente de la vieja Persia. Tal acopio de información se ordenaba y discutía en las madrasas o universidades religiosas que, además de cumplir su misión docente, funcionaban como depósitos y focos de intercambio de saberes.

(Dominaban la ciencia, la filosofía, el arte y la técnica. (3)


Es lógico que todo esto produjera un florecimiento cultural extraordinario que condujo a la supremacía musulmana durante cuatrocientos años al menos, en los ámbitos de la ciencia, la filosofía, la literatura, el arte y la técnica. Y también, si vamos a eso, en el de las relaciones sociales.


En aquella Samarcanda del siglo X había esclavos, desde luego; pero si uno de ellos podía demostrar que su amo le había pegado un solo bofetón, era libre. Las relaciones interpersonales se gobernaban por exquisitas reglas de cortesía, y la hospitalidad–uno de los más nobles preceptos coránicos–se practicaba de tal modo que llegaba a arruinar a la gente. Aunque hoy nos parezca imposible, la mayoría de los hoteles (caravasares o janes) eran gratuitos para el viajero y se sostenían por aportaciones de particulares.


Las cortes musulmanas de este tiempo, como Córdoba, Bagdad, El Cairo, Damasco o la propia Samarcanda, eran de una magnificencia incomparable, y los califas, emires, visires y rais vivían rodeados de poetas, filósofos, sabios y artistas de todas las clases. Estamos hablando de Harún Al Raschid y de su legendaria corte de Bagdad, donde se desarrollan muchas de las historias recogidas en Las mil y una noches, uno de los grandes monumentos de la literatura universal.


Para aquella gente, el amor por los libros llegaba a convertirse en una pasión. Se cuenta que, cuando en el siglo XI entraron los turcos selyúcidas en Bagdad, empezaron por arrojar al río todos los libros que encontraron hasta que, por miedo a que se desbordara, decidieron quemarlos en grandes piras. Quien conozca Bagdad, recordará la gran anchura del Tigris a su paso por la ciudad, y podrá imaginar la cantidad de volúmenes que se perdieron.


Se traducía todo, y a través del árabe se salvaron de la desaparición completa numerosas obras clásicas insustituibles. El musulmán ilustrado del siglo X tenía a su disposición una gran parte de la filosofía griega, desde Aristóteles a Empédocles pasando por Platón y los neoplatónicos, así como la medicina de Hipócrates o Galeno, la mecánica de Arquímedes, las matemáticas y la geometría de Euclides y la farmacopea de Dioscórides. Pero también podía consultar y manejar las tablas astronómicas indias, los tratados morales persas y las incontables obras egipcias.

( Su sistema numeral ha sido aceptado universalmente (3)


Con este bagaje y favorecido por una lengua que se enriquecía y ganaba cada vez más precisión, a fuerza de ser analizada y desentrañada como principal instrumento de la revelación divina, así como por un sistema numeral que ha terminado por imponerse universalmente, los pensadores e investigadores musulmanes de aquellos siglos alcanzaron las cimas de su tiempo irradiaron a todo el mundo conocido. Razi, uno de los mayores, llegó a sostener la por entonces inaudita idea de que las ciencias podrían llegar a evolucionar continuamente.


En ese mismo tiempo, las naciones cristianas europeas vivían en un lúgubre y cerril oscurantismo. Se mire por donde se mire, la Europa altomedieval no tenía nada de brillante. No hablemos ya de la filosofía o de la ciencia: la herradura no se conoce hasta el siglo X. Las gentes vivían en la miseria y la ignorancia más profundas, hasta el punto de que en muchas zonas no podía encontrarse ni un ciudadano de cada cien que supiera leer y escribir con una mínima habilidad. Los príncipes cristianos eran los primeros en despreciar profundamente la cultura y se complacían en ponerlo de manifiesto. En virtud de sus herencias o querellas, los territorios se dividían y volvían a dividirse una y otra vez, y las guerras eran crueles y constantes. El sistema social se basaba en la servidumbre semiesclavizada de la inmensa mayoría de la población. Todo era superstición, y más que ninguna otra cosa lo era la religión misma, convertida en una mazmorra para las almas y en un negocio simoniaco para algunos cuerpos. El único consuelo que ofrecía aquella miserable vida era el vino y la cerveza, que se bebían en cantidades sorprendentes. 

( España: inigualable punto de contacto entre culturas (3)


Los contactos entre ambos mundos, el cristiano y el musulmán, empezaron casi a la vez en Bizancio, en Sicilia y en España con un balance completamente vencido del lado árabe. De estos tres lugares, es indiscutiblemente España el que sirvió de un modo más activo e intenso al intercambio cultural, tanto por su mayor vecindad a los principales reinos cristianos continentales cuanto por lo dilatado de su ocupación, que se prolongó ocho siglos. A lo largo de ese tiempo, los contactos fueron inevitables y constantes. Córdoba llegó a ser la ciudad más importante de Europa, y tanto sus sabios y sus mercancías como sus monedas de oro gozaban de máximo prestigio. De todas partes de Europa llegaban estudiosos a España buscando la sabiduría arábiga almacenada en Córdoba y Toledo. La fundación por Alfonso X de la Escuela de Traductores resultó un hecho trascendental para su transmisión y difusión. Muchos de aquellos textos, copiados una y otra vez por generaciones de monjes en los escritorios de media Europa, resultaron ser básicos para las balbuceantes universidades europeas. Las Cruzadas representaron, más que un contacto, un choque entre ambas culturas. Pero en su dureza permitieron conocer a los europeos cómo era el mundo oriental por dentro.

( La caballería andante fue importada de Oriente (3)
Los cruzados trajeron de allí asuntos como la caballería andante, inspirada en la futuwah musulmana, un modo de vivir altruista y errático que practicaban miles de jóvenes mahometanos organizados en clanes y familias. Y de allí vinieron otras cosas, grandes y pequeñas, que se enquistaron de modo asombroso en Occidente. Cuando las niñas europeas pintan hadas, suelen rematarlas con ese largo sombrero de cucurucho que forma parte, como todos sabemos, del tocado de cualquier hada que se precie. Es el mismo que encontramos reproducido en las tablas medievales adornando las cabezas de las damas nobles como trofeo que sus padres o maridos les trajeron de las Cruzadas. En realidad, lo que las hadas europeas llevan en la cabeza es nada menos que el alto gorro de los qadis o doctores de la ley mahometana. (4) 

EJERCICIOS
1. Lee atentamente el texto y empareja los siguientes conceptos con los números que aparecen en él que les corresponden.

( subtítulo

____


( introducción 
____

( cierre

____

( título

____


2. Define las siguientes palabras del texto

(  tributo

( docente

( herradura

( complacerse

( continental

( bagaje

3. Escribe al menos ocho palabras árabes o de origen árabe y su significado cuando sea necesario.
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4. Explica, basándote en el texto, cuáles eran las diferencias entre las sociedades musulmana y cristiana en la Alta Edad Media.

La Tierra, tercer planeta del Sistema Solar


Desde la antigüedad el cielo estrellado ha provocado fascinación y temor, y ha llevado al ser humano a sugerir explicaciones mágicas. Pero apenas hace un siglo que se sabe que el Sistema Solar, al que pertenece nuestro planeta, se encuentra en un extremo de una de las galaxias que existen en el universo, la Vía Láctea.


Los orígenes


En la actualidad, la comunidad científica calcula que la Tierra tiene unos 4.500 millones de años. Se supone su origen a partir de una nube de gas y polvo cósmico, que daría lugar también al resto de los cuerpos del sistema solar.


Nuestro planeta, recién formado, debió de ser una masa de rocas fundidas, que se fueron enfriando progresivamente y dieron lugar a una corteza exterior rígida. Al seguir enfriándose y alcanzar temperaturas menores de 100 grados, apareció el agua líquida.


La atmósfera, inicialmente muy delgada y con una composición muy diferente de la actual, no se transformaría hasta la aparición de las primeras formas vivas, que darían lugar a una atmósfera con oxígeno.


Las características


La Tierra es el tercer planeta del Sistema Solar, contando a partir del Sol. Pertenece a la galaxia Vía Láctea. Y tiene un satélite, la Luna. Su forma es esférica, aunque presenta un ligero abultamiento en el ecuador y un achatamiento en los polos.


La Tierra es un lugar apto para la vida, al menos como la conocemos hoy, por varios motivos:


( Su distancia al Sol (unos 150 millones de km) hace que la energía que de él recibe sea suficiente pero no excesiva.


( La inclinación del eje terrestre favorece la existencia de zonas que reciben más o menos calor del sol, por lo que la temperatura media del planeta es de unos 15 grados. Esta circunstancia da lugar a la aparición de las zonas climáticas (cálidas, templadas, frías).


( Su movimiento de rotación alrededor de su eje polar, cada 24 horas, da lugar al día y a la noche. El sentido de giro es de oeste a este, siendo su velocidad máxima en el ecuador y nula en los polos. La razón de que los días y las noches no sean siempre de igual duración se debe a la inclinación del eje de rotación, y es también la causa de que sea verano en el hemisferio norte cuando es invierno en el hemisferio sur, y de que el cielo nocturno sea distinto en noches sucesivas.


( El movimiento de traslación alrededor del Sol en una órbita ligeramente elíptica origina las estaciones. Cada vuelta tiene lugar en sentido contrario a las agujas del reloj y se completa en 365 días, 5 horas , 48 minutos y 46 segundos. Este hecho obliga a añadir un día más cada cuatro años (años bisiestos), para compensar el error del calendario. Como en su órbita la distancia al Sol mes variable, se originan los equinoccios (primavera y otoño) y los solsticios (verano e invierno)


( La existencia de la hidrosfera. Sólo en nuestro planeta coexisten los tres estados del agua: vapor en la atmósfera, hielo y agua líquida.


(La composición y espesor de la atmósfera permite el mantenimiento de la temperatura media uniforme y proporciona un aire respirable, con nitrógeno en su mayor parte y rico en oxígeno. La capa de ozono atmosférica actúa como escudo protector frente a las radiaciones ultravioleta del Sol.

EJERCICIOS

Realiza un esquema de este texto, utilizando palabras/ expresiones-clave en lugar de oraciones completas.

El vacío del fin de semana

José Mª Romera (El Correo, 05/09/2000)


No todo el mundo ve el fin de semana como esa pausa tan idílica, divertida, apacible y grata como nos la pintan. Paradójicamente esta sociedad opulenta que ha hecho del ocio una de sus conquistas más preciadas ha engendrado al mismo tiempo lo que podríamos llamar una “melancolía del ocio” que los fines de semana sumerge a muchas personas en una sensación de vacío y tristeza. No son sólo los solitarios quienes llegado el viernes se preguntan con horror cómo ocupar dos días sin compañía. El propio frenesí de los sábados y los domingos cargados de entretenimientos deja en muchos una cierta resaca emocional muy característica de nuestro tiempo.


Al tiempo que ha crecido en tamaño y poder, la cultura del ocio ha creado necesidades y obligaciones. Hay que llenar los tiempos muertos, huir del vacío, fatigar el descanso con, a veces, pesadas ocupaciones a las que llamamos hobbies o amenidades. Rota la divisoria clásica entre ocio (otium) y negocio (nec otium), el tiempo de reposo compite en productividad, aceleración y vértigo con el del trabajo. En teoría, de lunes a viernes somos el “homo faber” laborioso que llegado el sábado deja paso al “homo ludens” inactivo. Pero hoy se nos conmina a seguir alimentando la gran máquina productiva con un inagotable repertorio de entretenimientos de los que somos más consumidores que beneficiarios.


Programas apretados. 
Estar a la altura de un programa de “descanso” bien repleto no es cosa fácil. De entrada, la perspectiva del fin de semana crea en el individuo unas expectativas generalmente muy superiores a los resultados: cargar las pilas, disfrutar al máximo, recuperar fuerzas, alternar con las amistades o celebrar fiestas en tan sólo un par de días es un programa muy apretado cuyo cumplimiento suele provocar más tensión de la que libera. Pero al mismo tiempo no hacer nada genera aburrimiento, porque el hombre de hoy no está preparado para quedarse a la intemperie de sí mismo. El ruido atronador de bares y discotecas donde se reúnen los jóvenes por las noches es, más que una extraña costumbre un tanto alucinante, una metáfora del “horror vacui” contemporáneo, que rechaza las pausas y los espacios en blanco.


La semana laboral la gobiernan las obligaciones, el fin de semana es gobernado por el deseo. Y el deseo es a menudo mucho más desafiante, comprometedor e insatisfactorio que la obligación porque no tiene límites ni reglas establecidas. De ahí la tendencia a ritualizar y colectivizar  los tiempos de ocio, sea con el fútbol-precepto dominical de la nueva religión-, sea con viajes organizados, compras en el hipermercado, salidas en cuadrilla, rondas nocturnas agotadoras o cualesquiera otra forma de reglamentación que nos dispense de apropiarnos de nuestro descanso. La tristeza del fin de semana no proviene tanto de su atonía como de su frenesí. Cuando lo ocupamos en demasiadas cosas, nos deja exhaustos. Cuando lo “desaprovechamos”, un oscuro rincón de la conciencia nos recrimina esa imperdonable trasgresión de la regla. 


El nuevo miedo es el temor al aburrimiento, que viene a ser lo mismo que el miedo al tiempo detenido, al reposo y a la calma. Nadie quiere sentirse en la propia dejadez, levantarse de la cama tarde, dejar pasar las horas mirando por la ventana, no hacer nada, demorarse en la lectura de un libro o vagar por las calles sin rumbo fijo, porque en cualquier momento le puede asaltar la conciencia de su yo, ese ser al que estamos continuamente dando el esquinazo y al que no queremos encontrar ni en pintura. Enajenados en el fragor de la actividad, renunciamos a los grandes placeres de la holganza que nutren nuestra vida interior. Y a la larga ese movimiento perpetuo nos mantiene en una noria algo enloquecida donde lo importante es no parar. Al cabo, llega el lunes y algo nos dice que no hemos obtenido ningún provecho del fin de semana. Es la melancolía que sucede al deseo insatisfecho. Para refugiarnos de él, nos zambullimos en la actividad de un trabajo del que renegamos pero al que en nuestro fuero internos agradecemos que nos haya liberado del ocio.


Sólo las personas que diariamente cultivan su interior y han sabido crear espacios de reposo, reflexión y quietud dentro de su agenda cotidiana alcanzan a sacar verdadero jugo al tiempo de descanso oficial. El sábado no representa para ellos un corte radical con los días que lo preceden, sino una prolongación, más intensa y extensa, de sus posibilidades creativas, lúdicas o hedonistas. Entrenados para el reposo, no les produce ningún shock la perspectiva de dos días sin nada que hacer... en los que acaban haciendo mucho más que el resto, porque su mente es más creativa, sus pretensiones menos exigentes y su personalidad lo bastante rica como para gozar las gratificaciones de ese supuesto “vacío”.
REALIZA UN ESQUEMA DE ESTE TEXTO
Esclavos de las prisas.

José María Romera (El Correo, 14/02/01)


La relación del ser humano con el tiempo siempre ha sido tempestuosa. La figura de Saturno devorando a sus hijos ilustra de alguna forma la idea universal de que el tiempo nos cría y al mismo tiempo nos mata, el miedo a ese raro déspota que rige todos los actos de nuestras vidas imponiéndonos sus inexorables leyes. Pero durante siglos los hombres y las culturas han sabido acomodar su filosofía y su conducta  a las edades biológicas, las estaciones del año y las horas del día, de tal modo que, mejor o peor, lograban vivir en cierta armonía con el tiempo. Hoy en día nuestros horarios están dislocados; nuestras ocupaciones alternan fases de aceleración y fases de aburrimiento de forma aleatoria; no hay sincronía entre las acciones de unos y otros, y cuando la hay, aparece atravesada de una incómoda tensión; vivimos en espasmos, zarandeados por un baile de san Vito en que la agitación y la urgencia se imponen sobre la sensatez y la necesidad: la cultura de la prisa.


Teóricamente nos hemos ido rodeando de medios y bienes que nos facilitan las tareas, las hacen más confortables y nos ahorran tiempo. Pero a la vez hemos organizado una diabólica forma de vida en la que el tiempo ganado se convierte en fuente de nuevos apremios. Casi todas nuestras prisas no están provocadas por la verdadera urgencia, sino por la sensación de que, de no hacer las cosas rápidamente, incumplimos algún extraño precepto. Resueltas muchas de las necesidades básicas que antes nos privaban de reposo, devolvemos al tiempo la ganancia llenando las agendas de citas y compromisos y ajustando el cronómetro del día a las más peregrinas ocupaciones. Es como si se hubiera apoderado de nosotros un “horror vacui”, un miedo a la quietud generadora de vacío vital, y debamos ocupar ese vacío creando nuevas prisas.


“Apresúrate lentamente”. Es evidente que no son las personas apresuradas quienes más cosas hacen: sólo son más atolondradas. Salvo en algunos campos de actividad muy específicos, la eficacia de una acción no depende de la velocidad con que se ejecute, sino de la concentración y la constancia puestas en ella. “Festina lente”, rezaba la divisa de Suetonio que luego haría suya el impresor Aldo Manuccio: “Apresúrate lentamente”, como el buen artesano. Pero todo nos conmina a actuar con prisa. La publicidad nos vende alimentos precocinados, automóviles potentes, productos de limpieza instantánea, con el mensaje de fondo de que sólo si vivimos rápidamente nos podemos considerar ciudadanos del nuevo siglo. La nueva economía ya no es la productiva ni la especulativa. Lo que importa no es tener cosas, sino tener tiempo: de ahí que se hable a todas horas de “economía de tiempo” como el gran secreto del progreso de esta época.


El estrés se ha apoderado de nuestras vidas. “No tengo tiempo” es la frase que oímos más a menudo y no sólo dicha como excusa para rechazar una invitación o una propuesta de trabajo. La dicen por igual ejecutivos atareados y jóvenes estudiantes, desempleados y amas de casa. No hay tiempo para leer, para estar con los amigos, para pasear o para acometer tareas a largo plazo. Y no lo hay porque los proyectos de cierta duración han sido reemplazados por procesos instantáneos donde la distancia entre el estímulo y la respuesta es mínima. Todos queremos resultados inmediatos, logros fáciles, partidas aceleradas sin tiempos muertos ni pausas de reposo. Relojes colocados por doquier –en la casa, en los comercios, en las calles –nos recuerdan que somos esclavos del minuto y que debemos vivir a galope tendido pues de otro modo quedaríamos apeados de carrusel colectivo. 


Nuestro tiempo objetivo –que no el subjetivo –es más abundante que el de nuestros antepasados. Las jornadas laborales son más cortas, la mayoría de las tareas que antes comportaban prolongadas esperas han quedado automatizadas y se hacen en un santiamén, la sociedad nos proporciona servicios que nos libran de cargas...y sin embargo vamos a todo trapo, porque ése es el ritmo que nos inculca el ambiente. La prisa por llegar a ninguna parte preside entonces un sinnúmero de actividades innecesarias controladas por los objetos que las dictan: relojes, teléfonos móviles, agendas electrónicas, ordenadores, faxes, cajeros automáticos. El pretendido reposo se llena también de horas delante de un televisor que sirve imágenes convulsas y agitadas, donde los presentadores dicen a todas horas que se acaba el tiempo y los anuncios cantan las excelencias de la vida acelerada con enloquecidas sucesiones de planos vistos y no vistos.


El “no tengo tiempo” es en realidad “no tengo elección”. No somos los dueños de nuestros actos, y a poco que meditásemos sobre ellos nos percataríamos de que disponemos de tiempo de sobra si ejerciéramos la facultad de elegir, es decir, la propia libertad. Pero el miedo a la libertad es tan poderoso que gustosamente asumimos el dictado del exterior aunque ello nos produzca ansiedad o angustia. De hecho, estamos cómodos en la ansiedad, porque en cierto modo delega la responsabilidad a la causa que nos la provoca. No nos damos cuenta de que ese estrés permanente repercute en nuestro equilibrio y en nuestra salud, y de que el vértigo donde tan agobiante y cómodamente nos instalamos puede conducirnos al delirio o al infarto de miocardio. Vacío de la existencia ocupado por la ficción del tiempo consumido. Falta de horizontes enmascarada de acumulación de actividades. Huida de uno mismo que finge ser construcción de su propio ser.
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Teóricamente nos hemos ido rodeando de medios y bienes que nos facilitan las tareas, las hacen más confortables y nos ahorran tiempo. Pero a la vez hemos organizado una diabólica forma de vida en la que el tiempo ganado se convierte en fuente de nuevos apremios. Casi todas nuestras prisas no están provocadas por la verdadera urgencia, sino por la sensación de que, de no hacer las cosas rápidamente, incumplimos algún extraño precepto. Resueltas muchas de las necesidades básicas que antes nos privaban de reposo, devolvemos al tiempo la ganancia llenando las agendas de citas y compromisos y ajustando el cronómetro del día a las más peregrinas ocupaciones. Es como si se hubiera apoderado de nosotros un “horror vacui”, un miedo a la quietud generadora de vacío vital, y debamos ocupar ese vacío creando nuevas prisas.


“Apresúrate lentamente”. Es evidente que no son las personas apresuradas quienes más cosas hacen: sólo son más atolondradas. Salvo en algunos campos de actividad muy específicos, la eficacia de una acción no depende de la velocidad con que se ejecute, sino de la concentración y la constancia puestas en ella. “Festina lente”, rezaba la divisa de Suetonio que luego haría suya el impresor Aldo Manuccio: “Apresúrate lentamente”, como el buen artesano. Pero todo nos conmina a actuar con prisa. La publicidad nos vende alimentos precocinados, automóviles potentes, productos de limpieza instantánea, con el mensaje de fondo de que sólo si vivimos rápidamente nos podemos considerar ciudadanos del nuevo siglo. La nueva economía ya no es la productiva ni la especulativa. Lo que importa no es tener cosas, sino tener tiempo: de ahí que se hable a todas horas de “economía de tiempo” como el gran secreto del progreso de esta época.


El estrés se ha apoderado de nuestras vidas. “No tengo tiempo” es la frase que oímos más a menudo y no sólo dicha como excusa para rechazar una invitación o una propuesta de trabajo. La dicen por igual ejecutivos atareados y jóvenes estudiantes, desempleados y amas de casa. No hay tiempo para leer, para estar con los amigos, para pasear o para acometer tareas a largo plazo. Y no lo hay porque los proyectos de cierta duración han sido reemplazados por procesos instantáneos donde la distancia entre el estímulo y la respuesta es mínima. Todos queremos resultados inmediatos, logros fáciles, partidas aceleradas sin tiempos muertos ni pausas de reposo. Relojes colocados por doquier –en la casa, en los comercios, en las calles –nos recuerdan que somos esclavos del minuto y que debemos vivir a galope tendido pues de otro modo quedaríamos apeados de carrusel colectivo. 


Nuestro tiempo objetivo –que no el subjetivo –es más abundante que el de nuestros antepasados. Las jornadas laborales son más cortas, la mayoría de las tareas que antes comportaban prolongadas esperas han quedado automatizadas y se hacen en un santiamén, la sociedad nos proporciona servicios que nos libran de cargas...y sin embargo vamos a todo trapo, porque ése es el ritmo que nos inculca el ambiente. La prisa por llegar a ninguna parte preside entonces un sinnúmero de actividades innecesarias controladas por los objetos que las dictan: relojes, teléfonos móviles, agendas electrónicas, ordenadores, faxes, cajeros automáticos. El pretendido reposo se llena también de horas delante de un televisor que sirve imágenes convulsas y agitadas, donde los presentadores dicen a todas horas que se acaba el tiempo y los anuncios cantan las excelencias de la vida acelerada con enloquecidas sucesiones de planos vistos y no vistos.

El “no tengo tiempo” es en realidad “no tengo elección”. No somos los dueños de nuestros actos, y a poco que meditásemos sobre ellos nos percataríamos de que disponemos de tiempo de sobra si ejerciéramos la facultad de elegir, es decir, la propia libertad. Pero el miedo a la libertad es tan poderoso que gustosamente asumimos el dictado del exterior aunque ello nos produzca ansiedad o angustia. De hecho, estamos cómodos en la ansiedad, porque en cierto modo delega la responsabilidad a la causa que nos la provoca. No nos damos cuenta de que ese estrés permanente repercute en nuestro equilibrio y en nuestra salud, y de que el vértigo donde tan agobiante y cómodamente nos instalamos puede conducirnos al delirio o al infarto de miocardio. Vacío de la existencia ocupado por la ficción del tiempo consumido. Falta de horizontes enmascarada de acumulación de actividades. Huida de uno mismo que finge ser construcción de su propio ser.
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Demasiado ruidosos.

José María Romera (El Correo 21/02/01)


Hace pocos días, un hombre de El Vendrell llamado Miguel Ángel mató con su escopeta de caza a Jorge Alberto, su vecino del piso de arriba. El crimen fue el último eslabón de una cadena de altercados entre la víctima y el vecindario, todos ellos debidos a que Jorge Alberto “ponía la música a todo volumen y hacía mucho ruido a horas intempestivas”. Hasta ese luctuoso momento, ni el asesino había dado señales de desequilibrio ni el asesinado otros motivos de pendencia que no fueran su obstinación en hacer caso omiso a las quejas vecinales y a las advertencias de la policía local. Es una muestra aislada –aunque no la única ni seguramente la última –de la violencia larvada dentro de la actual cultura del ruido.


Las incomodidades producidas por los ruidos representan en la actualidad uno de los principales problemas de la vida en las ciudades. No se trata sólo de la llamada contaminación acústica –sería más apropiado hablar de contaminación sonora –producida por el tráfico y la industria, sino también de la proveniente de bares y discotecas, de zonas de diversión nocturna, de patios escolares en horas de recreo o, incluso, de interiores como oficinas y otros centros de trabajo. Para algunos se trata de inevitables servidumbres del progreso, pero sus efectos en la calidad de vida y en la salud constituyen algo más que pequeñas pejigueras. La Organización Mundial de la Salud, considera el ruido la primera de las molestias ambientales en los países industrializados, y desde hace más de diez años dedica parte de su programa Inter-Salud al estudio, control y prevención de estos problemas. 


Según la Asociación Médica Mundial, “las consecuencias que puede tener el ruido intenso en el ser humano son múltiples y afectan a los sistemas vegtativo y neuroendocrino", pero más graves aún son “los efectos producidos en el campo psicológico”.


Extraversión y desahogo. 
El límite de normalidad sonora fijado por la OMS son los 65 decibelios. Según la OCDE, más de 130 millones de habitantes de sus países miembros padecen habitualmente ruidos que rebasan esa cota, y otros 300 millones soportan niveles de incomodidad de entre 55 y 65 decibelios. Se calcula que en España, la población expuesta a niveles superiore a los 65 decibelios es de 9 millones de personas, lo cual la sitúa en un honroso segundo lugar del mundo alborotador después de Japón. Pero si en el país asiático la mayor parte de los ruidos proceden de su febril actividad productiva, en España –como en otras zonas mediterráneas –es probable que esté asociada con cierta tendencia a la extraversión y el desahogo, algo reñida con el respeto del prójimo y más próxima al abuso que al desarrollo industrial.


Por norma general, las sociedades ruidosas están formadas por individuos ruidosos. Difícilmente se puede tener conciencia de los peligros de la contaminación sonora si en la vida ordinaria acostumbramos a hablar a gritos o a tener enchufado el televisor a todo volumen o a sonarnos las narices en sensurround. Los ruidos domésticos, las voces innecesarias, todo eso que para unos puede ser una especie de hilo musical al que están habituados, en otros provoca desasosiego y nerviosismo. Sin embargo no todo el mundo se percata de ello y, del mismo modo que el propietario de un bar cree satisfacer a la apacible clientela del desayuno sintonizando los programas de radio matinales, hay individuos que tocan el claxon del coche inmoderadamente al tiempo que otros, como el melómano de El Vendrell, amenizan el insomnio de sus vecinos con los hits del momento. Se diría que nadie es consciente de que los ruidos, como los malos olores o el humo del tabaco, afectan a quienes nos rodean y no necesariamente de la misma manera que a quien los produce. 


La tolerancia al ruido no sólo se mide objetivamente en decibelios, sino que tiene una dimensión subjetiva y por tanto exige un pacto social permanente. Si pedimos permiso antes de abrir una ventana o encender un cigarrillo, ¿por qué no hacerlo también para enchufar el televisor? ¿Por qué nos creemos en el derecho de poner la lavadora cuando todos duermen y en cambio nos tentamos la ropa antes de empujar a los otros en el autobús?


Tranquilidad ajena. Se echa en falta una educación en el silencio que acostumbre a los sujetos desde niños a no invadir la tranquilidad ajena. Para algunos no es sencillo, porque a veces el silencio es el más fuerte de todos los ruidos. Quien a todas horas se rodea de auriculares de walkman, timbres de teléfono, radios o televisores conectados a los que no atiende, sonidos de fondo con los que sentirse acompañado, probablemente lo hace por huir del propio pensamiento. El silencio se le antoja un vacío cósmico insoportable, y en respuesta a ese horror crea otra forma de enajenación nociva para los otros pero también para él mismo. La necesidad de llenar el espacio de ruidos revela a menudo una personalidad inestable, descentrada e insegura: “Los cántaros, cuanto más vacíos, más ruido hacen”, escribió Alfonso X.


El próximo 25 de abril se celebrará el 6º Día Internacional de la Concienciación contra el Ruido, promovido por la League for the Heart of Hearing (LHH). Con tal motivo volverán a firmarse acuerdos contra la contaminación acústica generada por las fábricas, los motores de los vehículos, las discotecas y otros focos de estridencias más o menos consabidos. Pero no estaría de más aplicar los preceptos también a la conducta privada. Viviríamos un poco más tranquilos y nos ahorraríamos un futuro gasto en sonotones.    
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¿Quién le ha dado vela en este entierro?

José Mª Romera (El Correo, 12/09/01)

     La muerte de cualquier ser humano es un cataclismo. Pero más si se produce de forma inesperada o trágica (por accidentes o enfermedades repentinas) y se lleva consigo a personas jóvenes. La perplejidad, el desconcierto y la incredulidad agregan dramatismo al hecho, y sus secuelas en los familiares son entonces tan demoledoras como imprevisibles. Como nuestra mente no está preparada para responder a estos hachazos súbitos, no sólo el dolor se acrecienta hasta lo insufrible, sino que de poco suelen servir las ayudas, los consejos o las palabras de consuelo. El vacía que deja la muerte de un ser querido, por irreversible, desbarata nuestros esquema y nos sume en una tempestad de emociones desordenadas ante las que, por mucha que sea nuestra fuerza psicológica, quedamos derrotados e inermes. 

     Eso convierte al duelo en una complicada situación donde es preciso que quienes se acercan a él actúen con la máxima delicadeza. Los ritos, las ceremonias y los usos sociales instituidos alrededor de la muerte quizá sean útiles cuando el fallecido es de edad avanzada, porque a su pérdida le acompaña una cierta conciencia de “ley de vida”. Más o menos preparados para el desenlace, los familiares han podido anticipar sus defensas interiores y sacar beneficio de la catarsis que comportan funerales y pésames.

     Palabras y gestos

     Sin embargo, estos convencionalismos culturales pueden llagar a ser contraproducentes en las muertes inesperadas. Lo que a unos da fuerza, a otros debilita. Lo que en unos casos sirve para hacer más llevadera la pérdida, en otros multiplica el dolor. A la sensación de absurdo derivada de lo inexplicable se añade la carga del revuelo social, muchas veces no exento de morbosidad, que deben soportar viudas, hermanos y huérfanos. Y casi siempre esta carga deriva de la inconsciencia, la falta de de cultura o la insensibilidad de quienes se acercan al duelo sin hacerse verdadero cargo de los acontecimientos.

     No es fácil acertar, ciertamente, ni en las palabras ni en los gestos cuando una situación dramática desborda nuestro entendimiento. Las viejas reglas de protocolo y urbanidad en el duelo han ido sustituyéndose por manifestaciones más espontáneas y tal vez más sinceras, pero que exigen ser controladas con mayor tiento para no sumar pesadumbre a la tragedia. Es el caso de quienes creen no estar a la altura de las circunstancias si no se acercan a los deudos hechos un mar de lágrimas, como si de un campeonato de emociones se tratase. Es un error considerar la serenidad o la sonrisa afectuosa una especie de traición a un difunto que se merece un coro de plañideras. La compasión se lleva dentro y no siempre exteriorizarla con aspavientos es el modo adecuado de “acompañar en el sentimiento”.

     Parasitismo funerario

     Los hay que equivocan su proceder de buena fe, sin caer en la cuenta de que su mejor contribución al naufragio sería la entereza. Pero están también los advenedizos que se acercan al tanatorio, al entierro o al funeral sin otro propósito que el de cumplir con un trámite forzoso o atraídos por lo que el duelo pueda tener de acto social. Su impulso es el de hacerse notar, el que su presencia no pase inadvertida. Carentes de la menor discreción, se abren camino a codazos hasta llegar a donde el familiar más directo y una vez allí se demoran en tan largas como fingidas expresiones de condolencia y consejos de filosofía barata. Terminados los cumplidos, suelen agruparse en corrillos donde la conversación abandona pronto el terreno de la pesadumbre para adentrarse en más animados asuntos que no pocas veces acaban en una ronda de copas por los bares cercanos.

     A esta suerte de parasitismo funerario pertenecen también otras personas que acuden al sepelio por una enfermiza atracción hacia el dolor, sin haber tenido apenas relación con el difunto o sus próximos. Son personajes cómicos pero molestos, que se ven forzados a explicar a todo quisque su condición de primo de un amigo del hermano, cuando no a fantasear sobre la “íntima amistad” que le unía con el fallecido. No falta tampoco la especie de los egocéntricos, al principio aparentemente afectados pero en un instante entregados a la benéfica tarea de contar sus enfermedades, sus muertos propios o lo que estaban haciendo cuando se enteraron de la triste noticia.

     La finalidad de un duelo es doble: honrar la memoria del difunto y acompañar a los doloridos en el amargo trance. Todo lo que no contribuya a esos fines sólo sirve para importunar y crear molestias a personas sumidas en la peor de las desdichas. Para evitar comportamientos indecorosos bastaría cumplir unas reglas elementales, como la de mantenerse en silencio, limitarse a dar un saludo o un abrazo afectuoso si procede, ofrecerse para ayudar en lo que sea posible-y luego cumplir la promesa, cosa que suele olvidarse a los pocos días-y dejar discretamente en la intimidad a los dolientes. Si la muerte es inevitable, que al menos no lo sean el aturdimiento, la hipocresía y el no saber estar.
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Biografías en construcción

José María Romera, El Correo 27/09/06


Una de las cuestiones que más intrigan a los observadores de esta época es el problema de la identidad de los individuos en unos tiempos tan cambiantes, tan complejos y tan desconcertantes como los nuestros. El “quién soy yo” ya no sólo es un interrogante del hombre que atraviesa una crisis existencial, sino la expresión de una duda más extendida por efecto de la falta de referentes. Sometidos a los vapuleos de una historia vertiginosa, no nos reconocemos en lo que fuimos ni somos capaces de conjeturar ni siquiera un bosquejo de lo que seremos.


Los elementos exteriores que antes definían al individuo enmarcándolo en una especie de retrato perpetuo ─ la profesión, la familia, la casa, la pertenencia a un grupo, una comunidad, un país ─ son ahora vacilantes estados pasajeros que se transforman sin ofrecer ninguna fiabilidad. Pero ocurre también con los signos interiores ─ nuestras ideas y creencias, nuestros gustos y pasiones ─, inestables señales tan a menudo fugitivas y contradictorias.


Para algunos pensadores, la posmodernidad ha traído un nuevo modelo de persona carente de identidad precisa. Un ser siempre en transformación, nunca acabado ni completo. Esta es la parte positiva: nos adaptamos mejor a las circunstancias, multiplicamos nuestras experiencias, vivimos más vidas que las del viejo individuo unidimensional. En contrapartida estamos cada vez más desconcertados, sin rumbo, expuestos a la incertidumbre de ser muchas cosas sucesivas o simultáneas y a la melancolía del errante sin domicilio existencial conocido.


Pero al mismo tiempo todo el mundo exhibe supuestas identidades llenas de firmeza. Los nacionalismos, las iglesias, las banderas, las adhesiones a un club deportivo  o a un ídolo musical, las tribus urbanas, las marcas comerciales proporcionan una especie de definición vicaria de lo que creemos ser, una imagen propia proyectada en ellas. Ya no es que nos guste el Barça o el Real Madrid: es que “somos” merengues o culés. No es que aspiremos a poseer determinado modelo de automóvil: es que la publicidad nos invita a “sentir” el calor de su regazo, como elemento de nuestra propia identidad. Despojados de distintivos auténticos, pugnamos por encontrarlos en otros sucedáneos.


Pero ¿cuáles son entonces los anclajes de la verdadera identidad del sujeto? El primero de todos ellos está en el cuerpo. Desde las primeras etapas de la vida empezamos a adquirir la conciencia de un “yo corporal” que irá variando en etapas sucesivas. Nos sentimos «seres corporeizados» que se reconocen en la imagen que les devuelve el espejo. A esa sensación de dominar el cuerpo y de ir evolucionando junto con él se le suma la percepción física de estar en un lugar (el “yo espacial”) y a la vez la impresión de ser el centro de un mundo sensible que recibe las informaciones y los impactos del exterior (lo que algunos han dado en llamar el “yo perspectivístico”). El cuerpo es así el principal soporte de la experiencia, el elemento primordial del sujeto que somos cada uno de nosotros.


Un segundo factor de la identidad viene dado por la posesión de un nombre por el que somos reconocidos y en el que nos reconocemos, no solamente a efectos oficiales de registro civil: el apellido nos liga a los antepasados, a la estirpe, al igual que el nombre de pila nos convierte en protagonistas de un relato intransferible que sucede en el tiempo y en el espacio a los que estamos vinculados. Gracias a nuestro nombre nos situamos en un mundo con el cual interaccionamos sin perder lo que nos es propio, manteniéndonos en el puesto que nos corresponde y en el lenguaje de los demás, y por tanto reafirmados en nuestro ser individual y social. 


Más importante todavía resulta para la afirmación de la identidad un tercer anclaje que viene dado por la autoconciencia y la memoria: el que, como observa Anthony Giddens, crea en nosotros el sentimiento de “continuidad biográfica”. Con independencia de lo que conservemos en el recuerdo y lo que olvidemos de nuestro pretérito − también hay identidad en el “yo” ficticio que algunos se crean idealizando pasajes del pasado o creándose biografías falsas −, siempre hay una cierta conciencia de haber sido de una determinada manera, y esa conciencia nos concede alguna forma de seguridad.


Por último, esa narración singular creada por el cuerpo, el nombre y la memoria necesita un cuarto factor para redondear y dar coherencia a la identidad de la persona: la relación con la realidad, con el entorno social, con el mundo que nos rodea. Ya señaló Jürgen Habermas que la identidad debe entenderse como una “garantía de continuidad de la persona”, algo así como si emitiéramos señales que hicieran saber a los otros a qué atenerse. De algún modo se podría decir que no hay identidad sin confianza. La coherencia, entendida como compromiso con la propia identidad, representa el lado ético de ésta.


Pero ¿qué queda cuando el nombre es el número de un DNI o un código de barras, cuando el cuerpo queda sometido a la tiranía de la cosmética uniformadora o de los gimnasios y los quirófanos de cirugía plástica, cuando la memoria individual y colectiva es zarandeada por los poderes, cuando, en fin, la identidad personal se diluye en identidades simbólicas fanatizadas? Los más optimistas constatan que esa disolución está lejos de producirse, porque tanto los individuos como las sociedades pugnan por mantener su identidad. Una identidad menos rígida de lo que entendía como tal, más flexible y abierta a las transformaciones, no esencialista, pero en todo caso con el suficiente sentido como para dar respuesta a la pregunta de “¿quién soy yo?”.
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PROFESIÓN DE RIESGO


Enseñar al que no sabe, obra de misericordia que incluye al grupo de los que no van a aprender nunca, se ha convertido en un oficio peligroso. La figura del maestro ha pasado de ser venerada, al menos teóricamente, a ser golpeada en la práctica en muchas ocasiones. Antes se decía esa barbaridad de que la letra con sangre entra y ahora se le quiere hacer sangre a quienes inician en las primeras letras. La agresión a los profesores no es una anécdota que ocurra en un colegio, sino una costumbre que lleva paso de convertirse en una de nuestras tradiciones escolares. De seguir así, los maestros tendrán que acudir a los colegios pertrechados con cascos. Enseñe, pero seguro.


En mi remota infancia, a la que siento cercanísima, se llevaban mucho los castigos físicos. Los niños malos nos pasábamos la vida en tres posturas: de rodillas, de rodillas con los brazos extendidos y de rodillas con los brazos extendidos y sosteniendo en las palmas de las manos gruesos libros eruditos. Aquellos reverendos asnos estaban convencidos de que la tortura era el mejor método para desasnar a los párvulos y profundizaron mucho en los procedimientos. Había expertos en destrozar nudillos con una regla puesta de perfil y quienes preferían emplearla en sentido plano. Otros mostraban su sabiduría pedagógica ampliando los pabellones auditivos de los niños díscolos mediante tirones. De eso se ha pasado al amedrantamiento de los enseñantes. Tienen que andarse con mucho ojo, si no quieren que se los pongan morados.


Algunos padres, de esos que creen que menos su Pepito todos llevan el paso cambiado, son sus mejores secuaces. El caso es que la agresión a los maestros no es un caso aislado, sino un deporte nacional. Habló don Antonio Machado de la “odiada escuela” de los monótonos sistemas de aprendizaje de aquella época. En la nuestra la monotonía se rompe pegándole de vez en cuando a un profesor, lo que sin duda ameniza mucho la cosa. No tendrán más remedio éstos que exigir un plus de peligrosidad.

MANUEL ALCÁNTARA

EJERCICIOS
1. Expón el tema y la idea principal de este artículo.

2. Resume cada párrafo lo más brevemente posible.

3. Localiza en el texto las expresiones o palabras sinónimas de las siguientes:

“Antiguamente”  =   _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

“en la actualidad”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

“equipados”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

“sabios”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

“educar”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

“aliados”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

“respetados maestros brutos”  =  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

4. Alcántara utiliza el contraste de forma continua en este texto, no sólo semánticamente, como en “La figura del maestro ha pasado de ser venerada, al menos teóricamente, a ser golpeada en la práctica en muchas ocasiones.”, sino también sintácticamente. Busca dos ejemplos de esto último.

5. Escribe 15-20 líneas sobre el siguiente tema: “Puntos fuertes y débiles de nuestro sistema de enseñanza.”
Gulliver para adultos

Pablo Martínez Zarracina

En una paradoja que no extrañaría demasiado al escritor irlandés, el clásico de Jonathan Swift, un derroche de misantropía, es en nuestro país un título destinado al público infantil.

La mayoría cree que “Los viajes de Gulliver” es un precioso cuento infantil en el que hay un señor muy divertido que visita países habitados por enanos y gigantes y al que le ocurren un montón de cosas la mar de fantásticas y abracadabrantes. La mayoría, claro está, no ha leído el libro. Muchos de los que, en cambio, sí lo han hecho, sospechan que quizá lo más conveniente para la salud mental de los niños fuese mantenerlos alejados de “Los viajes de Gulliver” hasta que sean capaces de entender el texto como lo que realmente es: un inclemente alegato en contra de la condición humana.


Sabemos que a Swift no le pasó por la cabeza escribir un cuento infantil. En una carta a Alexander Pope, el irlandés escribe que con su libro pretende “sacar de quicio al mundo”. Así que lo más normal es que un crío –al fin y al cabo un novato en el mundo– que lea una edición íntegra del libro (la mayoría de las destinadas a niños y jóvenes están expurgadas de un modo repugnante) no llegue a entender gran cosa. O quizá sí lo haga, quién sabe, y el siguiente título que les encargue a los Reyes Magos sea “El asesinato considerado como una de las bellas artes” de Thomas de Quincey.


Jonathan Swift publicó “Los viajes de Gulliver” en 1726. Para entonces ya era deán de la catedral de San Patricio, había participado en política (primero con los whigs, más tarde con los tories), su nombre resonaba como el de un temible polemista y había publicado poemas y sueltos burlescos. El libro resultó un tremendo éxito y llegó a vender 10.000 ejemplares en sólo tres semanas. Según Walter Scott, nunca antes una obra literaria había ejercido tanta atracción sobre todas las clases sociales.


En la crónica de los dos primeros viajes del doctor Lemuel Gulliver (uno de los marineros con peor fortuna de la historia: cada vez que se hacía a la mar la cosa terminaba en motín, abordaje o, directamente, naufragio), Swift traza una sátira de la situación política de la Inglaterra de su tiempo. En Liliput pugnan dos partidos irreconciliables (liberales y conservadores, claro) cuyos seguidores se distinguen por algo tan serio como la longitud de sus tacones. En cuanto a la política internacional, el reino de los seres diminutos está en guerra con el país vecino, Blefuscu, por un grave motivo: la distinta manera que éstos tienen de cascar los huevos. Se trata de una guerra de religión, claro. No en vano el profeta Lustrog dejó dicho que “los verdaderos creyentes cascarán los huevos por el lado conveniente”. Estarán conmigo en que no está mal para un sacerdote anglicano.


El tercer viaje de Gulliver constituye un ataque de Swift contra el culto al progreso científico que se profesaba en aquellos tiempos (era la época en la Newton dirigía la Royal Society de Londres). La advertencia del abate a los entusiastas de la Ilustración es clara: ni siquiera el conocimiento acercará la felicidad a los hombres. Swift desarrolla esta teoría haciendo un derroche de ironía traviesa y demoledora. En la isla de Lapuda, por ejemplo, hay científicos que emplean sus vidas en busca de descubrimientos tan absurdos como la manera de extraer rayos de sol de los pepinos.


La cuarta salida del doctor Gulliver, la más habitualmente censurada, describe el país de los houyhnhms (el impronunciable término es la onomatopeya de un relincho), los sabios y virtuosos caballos que esclavizan a los yahoos, unos bípedos profundamente despreciables que, como sospecharán, son la encarnación de la especie humana. En estas postrimerías del libro el panorama que pinta Swift es sencillamente desolador. Los yahoos, los hombres, son presentados como una tribu de bestias ambiciosas, estúpidas y profundamente malvadas. En contraposición, los houyhnhms viven en tal armonía que Gulliver llega a manifestar su “firme decisión de no volver nunca entre los humanos”. 


Pero lo hace, y con su regreso termina el libro. Ya en su hogar, Gulliver es un ser desdichado al que Swift otorga el don de la lucidez, ese pasaporte para la infelicidad. Hasta un año después de su regreso, el viajero ni siquiera puede soportar la mera presencia de su esposa e hijos–yahoos, al cabo–pues su mero olor le resulta intolerable.


Otro escritor satírico de raza, Voltaire, le confesó a Swift que cuanto más leía sus libros más se avergonzaba de los suyos propios. T.S. Eliot definió al irlandés como el más grande escritor en prosa inglesa. André Breton reivindicó su nombre como el verdadero iniciador del humor negro. El crítico francés Hyppolyte Taine afirmó que Swift “inventó el sarcasmo impío, la risa fúnebre, la alegría convulsa de contrastes amargos”. Jonathan Swift murió en Dublín el 19 de octubre de 1745. Tenía 78 años. En un gesto que no deja de tener algo de última ironía, legó todos sus bienes para la construcción de un asilo de necios y locos. El abate Swift está enterrado en la catedral de San Patricio. En su tumba se puede leer el siguiente epitafio: “Aquí yace el cuerpo de Jonathan Swift, doctor en Sacrosanta Teología, deán de esta iglesia catedralicia, donde la fiera indignación no puede lacerar más su corazón. Sigue adelante, viajero, e intenta imitar a un hombre que defendió la libertad”.

◘ COMPRENSIÓN

   (Una paradoja es una situación absurda con apariencia de verdad o normalidad. ¿Por qué es una paradoja el que esta obra sea un éxito como libro infantil?

   (Si un misántropo es una persona que desprecia a las demás personas por principio, ¿qué es un “derroche de misantropía”?

   ( Si expurgamos un libro, ¿qué hacemos exactamente?

   ( El autor de este artículo dice:  “Estarán conmigo en que no está mal para un sacerdote anglicano”. ¿A qué se refiere?

   ( En otra parte dice lo siguiente: “Gulliver es un ser desdichado al que Swift otorga el don de la lucidez, ese pasaporte para la infelicidad”. La expresión resaltada es una metáfora, un recurso de la lengua para comparar un objeto, situación, concepto … con otro, identificándolo con él. ¿Podrías explicar lo que significa “el don de la lucidez, ese pasaporte para la infelicidad?

◘ FORMA Y FUNCIÓN

    ( Escribe una frase con cada uno de los adjetivos destacados en negrita en el texto.

( abracadabrantes

( inclemente

( repugnante

( temible

( irreconciliables

( entusiastas

Prohibiciones

Carlos Pérez Uralde (13/03/02)

De todas las leyes estúpidas aprobadas a lo largo de la historia por un gobierno, y la lista sería interminable, tal vez ninguna consiguió de manera tan clara causar más estragos que los que se proponía corregir como la llamada Ley Seca, promulgada allá por los años 20 en Estados Unidos. La prohibición total de la fabricación, venta y por supuesto consumo de bebidas alcohólicas provocó la creación de mafias, la proliferación del gansterismo, la producción de licores sin control de ninguna clase en fábricas clandestinas cuya ingesta podía causar desde la muerte instantánea hasta la ceguera, y un sinfín de males añadidos. La prohibición no sólo no acabó con el alcoholismo sino que lo estimuló, pero con una diferencia: mientras antes de la Ley se bebía alcohol de calidad, a partir de la norma lo que circulaba por los garitos era matarratas de toda índole.


Otras leyes prohibicionistas están detrás de fenómenos delictivos tan descomunales como el narcotráfico y si la tendencia a abolir la venta de tabaco sigue adelante nos encontraremos más temprano que tarde con trapicheos que harán de la circulación clandestina de cigarrillos otro de los grandes negocios del siglo XXI. Por no mencionar el hecho innegable de que suprimir por decreto el consumo de esas sustancias a las que denominamos drogas es tarea imposible: desde que el primer homínido alucinó en 

colores después de masticar una planta por casualidad hasta hoy, el ser humano no ha dejado de drogarse de modo leve, placentero o compulsivo ni un solo día. Lo único que ha variado ha sido el tipo de droga de moda.


Quiere decirse que se están intentando colocar puertas al campo, que tras la obsesión represiva hay un elevado grado de hipocresía (a ver si se van a creer ustedes que en los altos despachos los solemnes barandas no se ponen hasta el entrecejo), que la única manera de quebrar el espinazo del inmenso negocio de tráfico de drogas consistiría en legalizar con todas las precauciones posibles la venta de estupefacientes bajo estricto control médico y que a los jóvenes hay que darles información seria y rigurosa y no letanías admonitorias sobre la cuestión de los peligros que pueden correr si se meten lo que no deben. Y me temo que no se va precisamente en esa dirección sino en la contraria, y con resultados nefastos. 


En la película de Brian de Palma “Los intocables de Elliot Ness” hay una escena final muy reveladora. Tras ser suprimida la prohibición y tras tanta lucha denodada para defenderla, al superpolicía Ness le preguntan qué hará una vez concluida su cruzada: “Tomarme una copa”, responde impávido.

EJERCICIOS

1. ¿Cuáles son el tema y la idea principal del texto?

2. Indica el género de texto y el nivel lingüístco a los que pertenece.

3. ¿En qué tipología textual puede encuadrarse?

4. Busca en el texto palabras o expresiones equivalentes a las que siguen

Aprobada y en vigor =
 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _   

Aumento desorbitado =
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Una gran cantidad =
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Dejar sin efecto =

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Discursos repetitivos = 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Sin inmutarse =

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

5. Explica el significado de las frase destacadas en el texto

Nos encontraremos más temprano que tarde
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _      

Se están intentando colocar puertas al campo

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _      

A ver si se van a creer ustedes que en los altos despachos los solemnes barandas no se ponen hasta el entrecejo

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _      

Quebrar el espinazo del inmenso negocio de tráfico de drogas

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _      

6. Escribe 15-20 líneas argumentando a favor o en contra de lo expuesto por Carlos Pérez Uralde.

Cultos y salvajes. 

José Antonio Marina (El Semanal, 22-07-01)


Atravieso el campus de la Universidad Autónoma de Madrid. Decenas de universitarios disfrutan del césped y de la sombra en esta tarde estival. Todos los que estamos aquí somos unos privilegiados, porque podemos disfrutar de lo más espléndido que ha inventado la inteligencia humana: la ciencia, el arte, las matemáticas, la comunicación. Y, además, de esta hierba bien cuidada, que es como un milagro en la dura estepa castellana. Pero con el crepúsculo, aparecen los vencejos y se van los estudiantes, dejando la pradería profanada. Vasos, botellas vacías, papeles, son sus detestables huellas. Muy cerca hay papeleras para echar la basura, pero, al parecer, la educación universitaria no da para tanto. Esta zafiedad me escandaliza. ¿Es compatible con lo que debería ser la Universidad, maestra del buen estilo, del buen saber, del buen hacer? Creo que el espectáculo de este césped maltratado es un signo de la mediocridad en la que ha caído una institución que se pretendía ilustre.


La buena educación forma parte esencial de la educación a secas. Los modales han sido fruto de un largo esfuerzo humano por suavizar las asperezas, respetar al prójimo, no herirle con malos gestos, malos olores, malas respuestas. En la Universidad necesitamos también distinción, mujeres y hombres refinados, honestos, sabios, que, además, sean expertos en física, matemáticas o literatura china. Un tipo-tipa zafio licenciado en Biología molecular sólo será un zafio que estará pintado de biología molecular como un burro podría estar pintado de purpurina. Tal vez habría que resucitar aquella vieja asignatura de Urbanidad, que era el compendio de los modales necesarios para vivir en la urbe, en la ciudad, para ser ciudadano. En el fondo de ese ensuciar hay una desidia, un abandono que me parece irritante. “Desidia” es palabra que viene de “deseo”. Significa dejarse llevar de ellos sin más. En este caso, dejarse llevar de la comodidad que es para el perezoso la única y última forma de la felicidad. Hay también un absoluto desprecio a los demás. Estos universitarios, o mis alumnos, que rompen papeleras, o que hacen pintadas en los pasillos de los institutos, cuentan con que los empleados de la limpieza limpiarán lo que ellos ensucian. Pero eso da igual. Supongo que si alguno de esos mozancones que ensucian con sus deposiciones los campus o los parques lee este artículo, protestará diciendo que “tiene derecho a ensuciar”. Lo dirá, pero sin saber el disparate que dice.


Hoy hablo de esto porque las vacaciones cominenzan y la naturaleza entera va a llenarse de personas desarraigadas, que han roto ese mínimo lazo de respeto que les une a su lugar habitual. Pasarán por sitios que no reconocen como suyos y dejarán sin duda huellas de su paso. Me gustaría proponerles como tema de meditación un curioso discurso. Lo pronunció Seattle, cacique de los Duwamish, ante el gobernador del territorio de Washington Isaac Stevens en 1856:


“El gran jefe de Washington ha mandado decir que desea comprar nuestra tierra. ¿Cómo puedes comprar o vender el cielo y el calor de la Tierra? Cada terrón de esta tierra es sagrado para mi pueblo. Cada hoja reluciente de pino, cada playa arenosa, cada velo de neblina en la oscura selva, cada claro del bosque y cada insecto que zumba son sagrados en las tradiciones y en la conciencia de mi pueblo. La savia que circula por los árboles lleva consigo los recuerdos del hombre rojo. 


Somos parte de la Tierra y ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas. El venado, el caballo y la gran águila son hermanos nuestros. Las cumbres rocosas y las campiñas verdeantes, el calor de los pinos y el del ser humano, todos pertenecen a la misma familia. 

Este agua brillante que corre por los ríos y arroyos no es sólo agua, sino también la sangre de nuestros antepasados. Si te vendemos la tierra deberás acordarte de que es sagrada y tendrás que enseñarles a tus hijos que es sagrada y que cada reflejo en el espejo del agua transparente de los lagos cuenta las historias y los recuerdos de la vida de mi pueblo. El murmullo del agua es la voz del padre de mi padre. Los ríos son nuestros hermanos. Sacian nuestra sed. Los ríos transportan nuestras canoas y alimentan a nuestros hijos. Si te vendemos nuestra tierra habrás de recordar y de enseñar a tus hijos que los ríos son nuestros hermanos y también tuyos y tendrás que tratar a los ríos con la misma amabilidad que otorgarías a un hermano.”


Siempre hubo, hay y habrá, algún imbécil que diga que el cacique Seattle era un salvaje. 

Ejercicios

1. Clasifica las palabras marcadas en negrita en el texto de acuerdo a su valoración positiva (P) o negativa (N) en él:

privilegiados 

espléndido

inteligencia

milagro

profanada


detestables

zafiedad

maltratado

mediocridad

ilustre


suavizar

distinción

desidia


perezoso

felicidad

desprecio

mozancones

deposiciones

desarraigadas
respeto

sagrado


brillante

salvaje






2. Si has leído con atención, sabrás que José Antonio Marina, además de escritor y conferenciante, tiene otra profesión. ¿Cuál?

3. Este texto posee partes diferenciadas. Hay una parte descriptiva, otra narrativa y otra argumentativa. Escribe qué describe, qué narra y qué argumenta.

4. Para su argumentación se sirve del discurso de un jefe indio norteamericano. A pesar de que el discurso se pronunció hace aproximadamente un siglo, ¿qué es lo que lo hace tan contemporáneo?

Epi y Blas

José Javier Esparza. El Correo. 25/  11/ 07

La recaraba: en los Estados Unidos, los DVDs de la primera etapa de “Barrio Sésamo” han sido calificados para mayores de 18 años. ¿Por qué? Porque se considera que muestran situaciones nocivas para los niños. ¿Y eso?  Pues que Epi y Blas viven en un ambiente muy desastrado, y eso es malo como modelo para los críos; que Triqui devora galletas con total desprecio hacia el colesterol (malo), y eso es pésimo para la obesidad infantil, etc. ¿Y usted, que se ha criado con Epi y Blas? Usted, amiga, amigo, es un ejemplo de degeneración humana que debería pedir inmediatamente asistencia psicológica para no seguir dañando a la convivencia colectiva con sus vicios de infancia. Lo que no han conseguido algunos vigilantes histéricos de la moral de la bragueta (por ejemplo, que se mirara a Epi y Blas con sospecha por su ¡presunta homosexualidad!) lo han conseguido los nuevos vigilantes no menos histéricos de la moral laica y desnatada.

Hay un fundamentalismo religioso que consiste en ver pecado donde sólo hay vida y que, traducido a lo político, consiste en convertir el pecado en delito perseguible por ley. Del mismo modo, estamos hoy ante un fundamentalismo laico cuyo método no es esencialmente diferente del anterior: se fabrica una definición ideológica del mundo, se proyecta sobre el conjunto de la sociedad (niños incluidos), se declara anatema cualquier realidad que escape a ese molde, se aplica a la vida cotidiana y, después, se transforma en ley la persecución del pecado. En este nuevo molde, el tabaquismo, la obesidad o la desconfianza hacia la inmigración han ocupado el lugar del adulterio, la sodomía o la blasfemia. Todo se confunde con todo y así siempre hay algún motivo para penalizar cualquier cosa. Se crea un discurso de corrección política donde el racismo es una falta tan grave como la apología del vino, donde el colesterol es un peligro tan serio como la violencia contra las mujeres.

Un muñeco que come galletas obsesivamente merece la misma reprobación moral que una violación; en la tele, ambas cosas se calificarán para mayores de 18 años. La pena, ciertamente, no será la misma en cada caso: el violador ingresará en prisión, donde dispondrá de asistencia psicológica, mientras que el apologista de las galletas será, simplemente, objeto de denigración pública, aunque quizá deba recurrir a un psicólogo como el anterior. Todo esto es de una desmesura ridícula. Lo que hacía intolerable al puritanismo religioso no era la religión, sino la represión; del mismo modo, lo que hace inaguantable a este puritanismo laico no son los valores que dice defender, sino el carácter entre paranoico y policial con los que los persigue. Pobres Epi y Blas. Pobres de nosotros, también.  

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras el significado de las palabras destacadas en negrita en el texto.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

Cuidado que no te hagan un bombo

Carmen Posadas (El Semanal XL)
Viendo programas del cuore fuente inagotable de reflexión sobre la naturaleza humana (ay, Schopenhauer), he tenido una epifanía: he descubierto que los chicos se han vuelto chicas. No, no crean que me refiero a algo evidente como el número de homosexuales que existe ahora; hablo de algo muy distinto. Antes, en mi lejana adolescencia y hasta no hace muchos años la gran preocupación de los padres era que la niña se quedara embarazada antes de llegar al matrimonio o, como entonces se decía, que le hicieran un bombo. La llamada pérdida del “honor” era algo que proyectaba, no sólo sobre la joven sino sobre toda su familia, la larga sombra del escándalo y el rechazo social, un estigma de por vida. Poco a poco los tiempos comenzaron a cambiar y, ya en mi generación, las mujeres descubrieron un paso intermedio entre el desdoro y la libertad: se inventó el penalti. Había por aquel entonces dos clases de penalti, el voluntario y el fortuito. El fortuito era un «Dios mío me equivoqué de fechas, ¿ahora qué hacemos?» y muchas veces acababa con los novios casados a edad temprana pero felices (o al menos condenados a serlo, puesto que no existía el divorcio). El segundo –recurso de las mas osadas– consistía en quedarse embarazada aposta para pescar algún pez gordo despistado o muy ingenuo. 


Un poco más tarde se produjo un nuevo avance hacia los tiempos modernos y empezamos a ver chicas que elegían voluntariamente ser madres soteras o singles, como les gusta llamarlas a los amantes de los palabros “guays”. Muy bien, ahora hay muchas mujeres que no habiendo encontrado pareja y llegado el momento en el que le reloj biológico comienza a jugar en contra deciden tener un hijo solas. Se puede objetar que es egoísta privar a un niño de la figura paterna, pero desde luego no seré yo quien tire la primera piedra. Cierto es que al principio dicho fenómeno no me parecía bien, pero últimamente he cambiado; pienso que lo único que verdaderamente perjudica a un niño es sentirse “distinto” y un hijo de soltera ya no tiene tantas razones para sentirse así, puesto que hoy existen muy diversos tipos de familias monoparentales. Pero vayamos un paso mas allá hasta llegar a lo que les decía al principio de este articulo de que los chicos se han vuelto chicas. Viendo los programas de chismes resulta muy instructivo comprobar cómo se ha depurado y perfeccionado últimamente la vieja técnica del penalti hasta llegar a un virtuosismo digno de Ronaldinho. Lo que quiero decir es que ahora es deporte común apuntar hacia un tío de renombre por lo que sea, digamos un príncipe de Mónaco, un cantante de corazón partío o un Flavio Briatore cualquiera, y tener un minirrollo con él en los dias más fecundos. Como los hombres siguen teniendo la mentalidad de que somos nosotras las mujeres las que debemos protegernos de los embarazos no deseados, ninguno toma precauciones y así les cuelan todos los goles. Nueve meses más tarde y exclusiva millonaria de por medio, no queda más que reclamar la paternidad del incauto. La ventaja de este método es evidente. Con las modernas técnicas de análisis del ADN no hay hombre que escape a su responsabilidad como antaño y así por una noche de pasión ellos pagan una vida entera. No sólo con dinero sino con la terrible circunstancia, en mi opinión, de tener un hijo al que seguramente nunca verán crecer. Sí, ya ven cómo han cambiado las cosas; he aquí la sutil venganza de todas las mujeres que han sido seducidas y abandonadas desde que el mundo es mundo, todas las doña Inés, todas las sor Juana Inés de la Cruz. Por eso, como los casos que saltan a la opinión publica no son más que un reflejo –algo esperpéntico pero aun así real– de lo que ocurre en el resto de la sociedad, mucho me temo que a partir de ahora será a los hijos varones a los que los padres tendrán que alertar con aquello que antaño nos decían a nosotras: «Mucho cuidado, te lo pido por favor, toma tus precauciones no vaya a ser que te hagan un bombo.»

EJERCICIOS
1. Tema e idea principal.

2. Resumen o esquema del texto.

3. Clasificación del texto, función(es) del lenguaje, adecuación lingüística…

4. Comentario crítco-personal.

La basura especializada

Iñaki Ezkerra


Vivimos en la sociedad del trabajo parcelado y del saber fragmentario. Andamos en la era de las especializaciones. Y esto se nota sobre todo en la basura. Antes la reuníamos en bolsas donde entraba todo, la madera, la formica, el vidrio, la carne en estado de descomposición, las verduras feas, los calcetines con tomates y los tomates podridos y auténticos. Las bolsas de basura de antes eran unas bolsas totales y mundiales; unas bolsas que podrían denominarse generalistas, universalistas, humanistas, renacentistas… Ahora la basura también quiere especializarse, sincronizarse con la época, ponerse a la moda. Y en las ciudades empieza a haber contenedores para casi todo, para el cartón y el papel, para el cristal y para el plástico, para los residuos plebeyos que no se hallan en ninguna de esas categorías.


Con lo poco que les interesa a las instituciones y las fábricas el medio ambiente, con lo chapucero que hoy es todo, hasta la alimentación y la sanidad–cuando no son las vacas son los cerdos o la legionella o las sesiones clínicas de hemodiálisis–y con la sensación que inspira eso que se llama la “actualidad informativa” de que en realidad no funciona nada, a uno le despierta la curiosidad y la inquietud el fenómeno creciente de la basura especializada, esas presuntas rutas que se han ido pseudoinstitucionalizando en los últimos años y que por de pronto sirven para que el ciudadano se pase el día ordenando los desperdicios como si fueran los archivos de la oficina.


Si uno sigue las normas del buen ciudadano ecologista se puede mantener realmente toda la jornada saturado de trabajo, sin ningún tiempo libre, entre que separa y clasifica los periódicos, los envases biodegradables y los que no lo son, los detritos masivos e indiscriminados así como las pilas de los transistores y los medicamentos caducados para, acto seguido, depositarlos respectivamente en las farmacias y los estancos. Siguiendo esos rituales cívicos cualquiera puede acabar consagrando su vida a las basuras, centrando toda su actividad profesional y su creatividad en la mierda, convirtiéndose en un hombre ocupado, sin tiempo para estar con sus hijos.


Pero lo peor no es el esfuerzo de concentración y mano de obra que requieren tales menesteres clasificatorios. Lo peor es la falta de garantías de que esos contenedores de papel siguen en efecto una ruta que culmina en el reciclaje, de que esos envases y esas pilas y esos antibióticos que fueron ordenados cariñosamente no terminan reunidos en el mismo vertedero. ¿Ya hay un seguimiento de la basura especializada?

EJERCICIOS
1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

Semejanzas incómodas

Antonio Muñoz Molina. Muy Interesante, marzo 2003

¿Por qué algunos humanos se consideran superiores a otros, si desde Darwin sabemos que todos estamos emparentados con los animales?

A finales de 1837 pudo verse por primera vez en el Jardín Zoológico de Londres un orangután. Era una hembra joven, a la que llamaron Jenny, y que se hizo tan popular que apareció dibujada en varias revistas. Le pusieron ropas femeninas, le enseñaron a tomar el té, y sus cuidadores la acostumbraron a esperar ciertas recompensas-plátanos, cacahuetes- si se portaba bien y obedecía con diligencia cuando se le mandaba algo. Quienes iban a ver a Jenny sentían una mezcla rara de admiración hacia su inteligencia y de profundo desagrado por el parecido tan evidente entre muchas de sus actitudes y sus gestos y los de los seres humanos. Jenny murió en 1839, pero dos años después trajeron al zoológico otra orangutana  a la que dieron el mismo nombre, y que llegó a ser todavía más famosa que la primera Jenny, hasta el punto de que la misma reina Victoria fue a visitarla a su jaula. Anotó en su diario que era maravilloso el modo en que Jenny tomaba el té y hacía todo lo que se le mandaba, pero añadió a continuación: “Da miedo, y es dolorosa y desagradablemente humana”.  [1]

En 1838, la primera Jenny había sido observada por otro visitante asiduo y curioso, Charles Darwin. Darwin le puso delante de la cara un espejo y observó su expresión de desconcierto, y también que Jenny, algunas veces, hacía algo a escondidas, cuando sabía que le estaba prohibido, y ponía entonces cara de recelo y de miedo. Pero él no encontraba ni dolorosa ni desagradable la semejanza de Jenny con los seres humanos, ni se veía en la obligación, como tantos de sus contemporáneos, de resaltar el foso insalvable que separaría al orangután de la especie humana. Lo que comprendió al visitar el zoo de Londres fue que algunas ideas a las que venía dando vueltas en secreto desde hacía unos años eran aún más verosímiles de lo que él mismo había imaginado, y también que iban a ser inaceptables para mucha gente, sobre todo en la clase social conservadora y religiosa a la que él pertenecía. [2]

Si el hombre, según el relato bíblico, había sido creado por Dios “a su imagen y semejanza”, ¿cómo podía parecerse tan extraordinariamente a ciertos simios? Pero ya había otras semejanzas inquietantes en las que Darwin había reparado: entre los hombres civilizados y los salvajes, entre los blancos libres y los negros esclavos. En la Tierra de Fuego había visto a seres humanos que vivían en ese estado de absoluto salvajismo, que comían carne cruda y se refugiaban en cuevas. Pero también había visto que una niña raptada de entre aquellos salvajes por los miembros de una expedición británica y educada luego en Inglaterra-la llamaron Fueguina Basket, y se conservan retratos suyos-se había convertido al cabo de unos pocos años en una señorita idéntica a cualquier otra en acento y modales. Si Jenny, la orangutana, podía sentir curiosidad, miedo, agradecimiento, y si Fueguina Basket se convertía en tan poco tiempo en una muchacha de clase media inglesa, las frontreras entre el reino animal y la condición humana eran tan inseguras como las que separaban la civilización y la barbarie, en nombre de las cuales se afirmaba la superioridad del hombre blanco y se legitimaba el colonialismo. [3]

En su primera juventud, cuando estudiaba Medicina en la Universidad de Edimburgo, con profundo desagrado y sin ningún provecho, Darwin había hecho amistad con un taxidermista que era un antiguo esclavo liberado. En Brasil visitó plantaciones sostenidas por el trabajo de los esclavos y trató con algunos de sus dueños, conteniendo con dificultad la repugnancia que le producían. El taxidermista al que había conocido en Edimburgo podía tener la nariz más ancha, los labios más gruesos, el pelo más rizado y la piel más oscura que él mismo,  ¿pero dónde estaba la diferencia, la superioridad que justificaba el derecho a disponer de seres humanos como si fueran ganado, a comprarlos y a venderlos, a separar a los hijos de las madres como se separa de la suya a los gatos de una camada cuando han dejado de mamar? [4]

Ha pasado un siglo y medio, la biología y la genética han confirmado las intuiciones de Darwin sobre nuestro parentesco no ya con los orangutanes, sino con todo el enjambre de las formas vivas, y sin embargo las viejas fronteras siguen erigiéndose, y las diferencias más insostenibles o irrisorias se afirman todavía como dogmas letales. He visto una filmación clandestina de un laboratorio de cosmética en la que un simio sometido a tortura tiene una cara de sufrimiento y horror tan absolutamente humana como cualquier víctima de las peores crueldades del siglo XX; quizás la cara que tendría yo mismo, o incluso el desalmado experimentador que se considera autorizado a atormentar al animal en virtud de una superioridad biológica que debe de parecerle tan indiscutible como la que se arrogaban los dueños de esclavos, o los guardianes nazis de los campos de exterminio, o cualquiera de esos patriotas arrogantes que excluyen de la plena humanidad al extranjero  o al forastero, al que no les parece nacido de su mismo linaje. [5]

Lee el texto con mucha atención y realiza los siguientes ejercicios.

1. De entre los resúmenes que se ofrecen, escoge aquellos que correspondan a cada uno de los párrafos y numéralos del 1 al 5.

____ Darwin conoció de cerca la esclavitud pero dudaba de los fundamentos que la sostenían.

____ La llegada de unos ejemplares de primates a un zoológico inglés en el siglo XIX fue todo un acontecimiento.

____ La reina de Gran Bretaña se sintió admirada y asustada al mismo tiempo del aspecto humano de una orangután.

____ Una niña salvaje fue raptada por británicos y llegó a convertirse en una señorita de clase media inglesa.

____ A pesar de los avances de la ciencia, algunos seres humanos aún se sienten claramente superiores a los animales, e incluso a sus semejantes.

____ Las semejanzas que Darwin había observado en primates, esclavos y salvajes respecto a los blancos le llevaron a poner en tela de juicio la supuesta superioridad de éstos.

____ Cuando Darwin observó la hembra de orangután en el zoológico, comenzó a confirmarse la probabilidad de sus teorías.

____ Las teorías de Darwin fueron rechazadas por los esclavistas, los nazis y los xenófobos.

2. Localiza en el artículo seis palabras del campo semántico de las emociones. 

3. Busca en el texto las expresiones que se ajusten a las definiciones:

_____________________ : estado de carencia absoluta de desarrollo y cultura.

_____________________ : relativo a lo que causa asombro, admiración.

_____________________ : de manera que produce rechazo o repugnancia.

_____________________ : relativo a lo que no admite discusión.

_____________________ : se justificaba y se consideraba correcto.

_____________________ : tanto como para que...

_____________________ : de forma fuera de lo corriente.

_____________________ : había notado.

_____________________ : persona que diseca animales.

_____________________ : levantándose.
4. Reescribe estas oraciones manteniendo el significado.

-En Brasil visitó plantaciones sostenidas por el trabajo de los esclavos.

-Darwin no se veía en la obligación de resaltar el foso insalvable que separaría al orangután de la especie humana.

5. Encuentra conectores que sirvan para:

-introducir una condición (párr. 3): 

-oponer dos ideas (párr. 5):

-localizar temporalmente (párr. 1):

-indicar probabilidad (párr. 5):

6. Escoge y razona:

-Este artículo es un texto

a. descriptivo
    b. narrativo
c. expositivo       d. argumentativo

porque

El vino de los años 

Antonio Muñoz Molina (Muy Interesante, noviembre 2009)

La ciencia confirma lo que el sentido común supo siempre: que el consumo moderado de vino es bueno para la salud, pues reduce el riesgo de sufrir Alzheimer y otras demencias.

Beber una copa de alcohol es un acto cotidiano y trivial y una de las tradiciones más antiguas y universales de la cultura humana. Una dosis adecuada de alcohol en el momento oportuno puede ser uno de los placeres de la vida, pero el alcohol también puede ser un veneno terrible, una maldición, un infierno para quien lo ingiere y para quienes a su alrededor sufren las consecuencias. En las ciudades, hasta hace no mucho más de un siglo, beber vino o cerveza fue mucho más saludable que beber agua, porque el agua no depurada traía consigo epidemias mortales. El vino, junto al pan y el aceite, es uno de los tres alimentos básicos de la civilización mediterránea, y está lo mismo que ellos en los cimientos de las religiones y las mitologías. El vino es la bebida de los adoradores de Dionisos, que a través de él alcanzan sus trances de euforia, y también la sustancia misteriosa que en la liturgia cristiana se transforma en la sangre de Cristo.

A los niños antiguos empezaban a darnos vino en seguida. Las costumbres de nuestros padres y nuestros abuelos habrían provocado ahora la intervención urgente de los servicios sociales. Nos daban un sorbo, mojándonos apenas los labios, y después nos permitían beber un poco mezclado con gaseosa, en las comidas familiares. Sin saberlo, nos iban educando el paladar, y nos enseñaban la parte de celebración de los alimentos y de la compañía humana que hace saludable el acto de beber. Si se aprende a asociar el vino a la comida su efecto es mucho más suave; si se toma en el ámbito de la familia no tiene el prestigio dañino de lo prohibido, por culpa del cual muchos empezábamos insensatamente a fumar en la primera adolescencia. Aprender a beber se parece mucho a aprender a vivir, porque más que en el sí o el no, en las divergencias radicales, en el blanco y el negro, la sensatez está en los matices, en el hallazgo del punto justo, del necesario equilibrio. En los restaurantes de Nueva York, a la hora del almuerzo, uno mira a su alrededor y casi nadie está bebiendo vino o cerveza con la comida, a no ser que sean esos restaurantes caros en los que el vino es sobre todo un signo de estatus. La bebida y el trabajo parecen incompatibles: hace unos años, cuando yo tenía habitualmente comidas de trabajo con americanos, me daba algo de escrúpulo pedir una copa de vino para acompañarlas, como si al hacerlo estuviera revelando una debilidad. La contrapartida de los almuerzos con agua son las borracheras inmediatas cada viernes a la salida de las oficinas. En la vida los compartimentos estancos casi nunca son saludables, porque la vida, en general, es más una cuestión de tanteos y aproximaciones que de opciones radicales. Es indudable que beberse media botella de vino en el almuerzo no lo deja a uno en las mejores condiciones para volver al trabajo, pero también que una sola copa, unos sorbos, alegran moderadamente la comida y caldean el alma.

Quien no ha bebido nada pasa de la abstinencia a la incontrolada borrachera: quien encuentra ese equilibrio que sólo la educación y la experiencia permiten alcanzar también sabrá endulzar el trabajo con el disfrute de la vida, y correrá menos peligro de caer en el exceso dañino o incluso destructivo. En las universidades americanas muchos estudiantes celebran el día en que cumplen veintiún años agarrando la primera borrachera legal de sus vidas. En España, donde hay un talento particular para imitar con entusiasmo los defectos de la cultura americana pero ninguna de sus virtudes, el alcoholismo juvenil crece al mismo tiempo y al mismo ritmo que se reduce el consumo de vino. Alcoholes destilados y con preferencia dulzones halagan paladares que se han mantenido infantiles y producen borracheras inmediatas. El mismo joven que en las comidas familiares sólo toma agua o coca-cola y que encuentra el vino demasiado ácido espera el fin de semana para ingerir ávidamente un alcohol que le permitirá formar parte de la tribu y desatar si es necesario las actitudes más brutales, especialmente si, como ocurre tantas veces en los veranos españoles, las autoridades ofrecen la oportuna coartada festiva.

Es siempre la paradoja del alcohol: que provoca bienestar lo mismo que enfermedad, que favorece la barbarie igual que la civilización. Como sabían bien los hipocráticos, todo es una cuestión de dosis. Los fanáticos de la salud se parecen a los de la religión en que sólo conciben la posibilidad de exceso pecador o de la abstinencia salvadora, pero la ciencia ha ido confirmando en los últimos tiempos lo que el sentido común supo siempre, que hay un territorio intermedio y flexible en el que se encuentra la virtud. El American Journal of Geriatric Psychiatry informó en su número de julio de los resultados conjuntos de diversos estudios sobre 28.000 pacientes de más de sesenta años, según los cuales el consumo moderado de alcohol a esas edades reduce de manera significativa el riesgo de Alzheimer y de otras formas de demencia.

El ascetismo puritano no es más saludable para el cuerpo o para el espíritu que un razonable hedonismo. Y como tantos placeres de la vida, el del alcohol se va aprendiendo con el paso de los años, y también requiere atención y mesura.

6. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

7. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

8. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

9. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

10. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

Bicentenario del nacimiento de Charles Darwin.

Juan Luis Arsuaga (Adaptado del  Quo, abril 2009)

Hubo un tiempo en que el mundo era inmenso y estaba aún por descubrir. Había lugares que no se sabía cómo eran, ni quién vivía en ellos. Grandes extensiones del planeta aparecían en blanco en los mapas, o tenían contornos difusos. En consecuencia, las naciones adelantadas (incluida la nuestra) organizaban expediciones para conocerlas. Los aventureros que hicieron esos viajes nos parecen hoy cargados de prestigio, y los libros que escribieron son joyas de la literatura geográfica. Pero esos sabios venerados eran muchachos, casi críos, cuando vivieron sus correrías científicas. No ocupaban, muchos de ellos, la posición de profesores, sino la de alumnos. Charles Darwin, el anciano de barbas blancas que todos tenemos en la cabeza, sólo tenía veintitrés años cuando se embarcó en el navío Beagle para dar la vuelta al mundo. Acababa de terminar sus estudios en la Universidad de Cambridge. Hoy en día sería un becario. Pero es que Fitz Roy, el capitán que mandaba el barco, solamente tenía veintiséis años.

El Beagle era un buque de guerra, un “bergantín ataúd” –como motejaban los marinos a los barcos de esa serie por su propensión a volcar– que fue modificado y sólo portaba seis cañones, porque su misión no era de guerra. Más bien deberíamos considerarlo un barco oceanográfico; su tarea principal consistía en cartografiar las costas de la Tierra de Fuego. El  Beagle era una nave nodriza, una base flotante, desde la que se enviaban botes a hacer los trabajos de medición. A bordo viajaban, de vuelta a casa, tres fueguinos (nativos de la Tierra de Fuego) “recogidos” en una expedición previa.

Las condiciones de trabajo eran muy difíciles allá abajo, con mal tiempo y pésima mar. El capitán anterior, Stokes, se había pegado un tiro en la cabeza para ahorrarse fatigas.

Fueron cinco años duros, con pocas comodidades y trabajo muy intenso. Para colmo, el joven naturalista se mareaba todo el tiempo que estaba embarcado. Por eso, y porque en el mar había poco que estudiar, Darwin pasó tres de los cinco años en tierra firme. Cuando el barco atracaba, él se iba por su cuenta. 

El epicentro del viaje del  Beagle está en las islas Galápagos. Aquí, y a lo largo del mes que duró su estancia en el archipiélago, Darwin reunió suficientes datos para elaborar su importante Teoría de la Evolución. 

Sorprende mucho la actividad y coraje que desplegó el joven Darwin en su recorrido, sobre todo cuando se compara con su vida posterior, del todo sedentaria. Pero en realidad no hay un gran cambio con el Darwin anterior al  Beagle, que fue siempre un gran deportista y un adolescente muy inquieto. La ruptura vital se produjo luego, a la vuelta.

No se puede decir, sin embargo, que el mundo por el que viajó Darwin permaneciera por aquel entonces aún ignoto y en tinieblas. Él no vivió las épocas de las grandes exploraciones, aunque, obviamente, en sus días quedaba mucho trabajo por hacer.

No, no era un mundo por conocer, era un mundo por entender. En eso, en cuanto a la geología y la biología, permanecía aún virgen, porque no había explicaciones para lo que los ojos veían y los libros y mapas ilustraban. Y Darwin, él solo, lo entendió. Vaya si lo hizo. 
EJERCICIOS
1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

El parque. 

Carmen Rivera. (El Correo, marzo 2002)


El parque puede parecer más bello cuando lo bañan los rayos del sol y se vuelven locos de alegría todos los tonos del verde. También los jardines tienen un extraño embrujo al atardecer y era un placer nocturno pasear en sosegada charla por las veredas de Doña Casilda, fumar un cigarro en la Pérgola contemplando en la ría los pálidos reflejos de la noche, y podía suceder que en esas horas dormidas, el señorío de clorofila de Bilbao que lleva nombre de mujer, se convirtiera en un derroche de paz, una locura. Ya no es posible esa magia del disfrute bajo las estrellas del norte. Hay ojos que te vigilan y navajas que te esperan detrás de un seto mientras tú estás en la luna y ejerces de lunática soñadora jugándote la piel.


El parque de Doña Casilda es un florido pensil clandestino sin prohibido el paso que ha pasado de apacible atajo en penumbra a oscura boca de lobo, de vergel en tranquilas sombras a negra selva de peligros que hay que sortear por la acotada seguridad relativa de la jungla del asfalto porque es necesario mucho más valor del que llevas en la cartera para atravesar seguro sus parterres y un estado de ánimo de Indiana Jones para alcanzar el otro lado con lo que se va despoblando de romanticismo para que anide el miedo en los cedros del Líbano y acechen cazadores de móviles, virtuosos del cuchillo, señores del susto, atracadores escondidos tras el monumento al payaso. Un sueño sencillo desbaratado, un humilde deleite más que nos roban, otro espacio abierto que se  cierra con el candado de la inseguridad.


Los antes confiados amantes del parque lo circundamos alguna vez de madrugada y miramos de soslayo a los árboles en la prudente distancia del paseante precavido, con el aire medroso del peatón desnudo, como ciudadanos de a pie indefensos frente al protegido sopor de lienzo de que gozan las marquesas de los cuadros del Museo de Bellas Artes en su lecho abrigado de alarmas en brazos de vigilantes jurados. Y no hay derecho.

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

Nuevas tecnologías

Rosa Regás

Siempre que hablamos de la promoción de la cultura acusamos a la escuela y a las familias de no fomentar la lectura, de tal modo que cuando los niños sean adultos pasarán a engrosar el mayoritario público español que jamás ha comprado un libro. Y no es extraño, se ha extendido la moda de ofrecer al niño cuentos de conejitos y estrellitas que difícilmente pueden despertar su curiosidad acostumbrados como están a conocer las historias de pasiones reales que se les muestra en la televisión. De hecho, el objetivo de esos cuentos de conejitos no parece ser despertar el interés por la lectura, sino simplemente entretener, tranquilizar y sumergir al niño en la pasividad, la misma atención pasiva que consigue la televisión, en contraposición con la atención activa que exige la lectura donde se ponen en movimiento las facultades del alma, imaginación, inteligencia, fantasía, ficción o abstracción. Sin desarrollar estas facultades pronto, la mente del niño alcanza la indiferencia, igual que, si no caminara ni corriera, no se desarrollarían sus músculos, no se sostendría en pie y acabaría en una silla de ruedas.


Poner en marcha a través de la lectura esas facultades del alma y unirlas a la propia experiencia, por breve que sea aún en la infancia, es crear todo un mundo propio, distinto sin duda del que crea otro lector.


Pero tampoco se enseña hoy a desarrollar la memoria, conscientes quizá los maestros de que una máquina, la calculadora o la agenda, van a suplir en el futuro y en el presente las necesidades memorísticas más elementales. 


De ahí que el ordenador y sus derivados, que son meros instrumentos para adquirir información y buen funcionamiento en materia de administración cultural, empresarial o doméstica, tengan hoy tanto predicamento. Y no es que no me parezca bien, sino que no hace falta exagerar: una consulta en Internet no es más que una consulta por rápida y prolongada que sea, y un correo electrónico sigue siendo un mensaje por instantáneamente que se transmita. Poner las cosas en su lugar nunca va mal, tal vez nos demos cuenta de que las facultades del alma a las que me refería no pueden ser sustituidas por los instrumentos que la civilización pone a nuestro alcance. Cuanto mejores sean los instrumentos más se afianzarán y desarrollarán esas facultades, pero, sin ellas, el rendimiento de los instrumentos que llamamos nuevas tecnologías, será poco más que el de un juguete para niños expertos en aparatos, vacío de de contenido, insuficiente, por no decir inútil.

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

Caridad de lejanías

Juan Manuel de Prada (El Semanal, noviembre 2009)

Se atribuye a Stalin una frase desalmada (aunque más exactamente podríamos calificarla de “desencarnada”, como enseguida veremos) que reza así: “Un muerto es una tragedia; un millón de muertos, mera estadística”. Y, en efecto, basta contemplar la tragedia más encarnizada desde una atalaya (desde una perspectiva, en fin, que nos permita su contemplación panorámica) para que tal tragedia se convierta en una mera cifra, en una realidad abstracta; porque sólo allá donde se toca el dolor concreto, allá donde se abraza el dolor encarnado en alguien que sufre, surge la verdadera compasión, la posibilidad de padecer con el otro, que así se convierte en prójimo. La enseñanza de Stalin ha alcanzado hoy un grado de perfeccionamiento que ni siquiera él hubiese soñado; y, paradójicamente, lo ha alcanzado disfrazado de humanitarismo y engalanado de bonitos y retumbantes discursos filantrópicos.

Esta ‘caridad de lejanías’, rasgo característico de nuestra época, ya la vislumbraba Dostoievski en un pasaje de Los hermanos Karamazov, en el que Zósima detalla una conversación que ha mantenido con un amigo suyo: “Amo – me decía – a la Humanidad; pero, para gran sorpresa mía, cuanto más amo a la Humanidad en general, menos amo a la gente en particular, como individuos. Más de una vez he soñado con pasión servir a la humanidad y quizás hubiera subido al calvario verdaderamente por mis semejantes, si hubiera hecho falta; pero no puedo vivir con una persona dos días seguidos en la misma habitación, lo sé por experiencia. En cuanto siento a alguien cerca de mí, su personalidad oprime mi amor propio y estorba mi libertad. En veinticuatro horas puedo cogerle manía a la mejor persona: al uno porque se queda demasiado tiempo a la mesa, al otro porque está resfriado y no hace más que estornudar”. De esta incapacidad para “amar a la gente en particular”, tan característica de nuestra época, nos brindan diario testimonio los medios de comunicación, muy diligentes en ofrecer (maquillados o magnificados, según cuál sea su adscripción ideológica) los datos mensuales de crecimiento del paro o de la morosidad, pero cada vez más reacios a mostrarnos el dolor encarnado de quienes sufren las consecuencias de un despido o un desahucio. Y así, mientras el periodismo que desentraña cifras y datos estadísticos (casi siempre para embrollarlos y oscurecerlos) aumenta hasta la hipertrofia, el periodismo que fija su atención en las tragedias menudas de la gente se adelgaza hasta la consunción: por cada crónica o reportaje en el que los estragos de la crisis se ‘encarnan’ en una persona que la sufre en su pellejo, hallamos en los periódicos y noticieros mil análisis de ‘expertos’ que dilucidan datos macroeconómicos, que auguran crecimientos o caídas del consumo, que en definitiva ‘desencarnan’ la tragedia y la convierten en mera estadística. Y, una vez ‘desencarnada’ la tragedia por ‘expertos’ analistas, los periódicos y noticieros pueden permitirse rematar la faena con discursos filantrópicos o diatribas contra la ineptitud de los gobernantes.

En la parábola del Buen Samaritano, Jesús nos enseña que el prójimo no es una amorfa y difusa categoría estadística, sino alguien a quien puedo nombrar por su nombre, alguien a quien me tropiezo en el camino, cuyas llagas puedo tocar con mis propias manos, cuyo sufrimiento puedo cargar sobre mi espalda. El sacerdote y el levita que pasan de largo ante el viajero herido, presurosos por llegar a Jerusalén, no son – como a simple vista pudieran parecer – monstruos de crueldad. Por el contrario, es más que probable que tengan prisa por llegar a Jerusalén para endilgar un discurso filantrópico, para lanzar una prédica en la que quede patente su inmenso amor a la Humanidad; es más que probable que pasen de largo ante el viajero herido porque su atención se halla concentrada en la preparación de esa prédica o discurso; es más que probable que se parezcan demasiado a nosotros mismos. 

Es más que probable, en fin, que cultiven la caridad de lejanías que Dostoievski vislumbraba en Los hermanos Karamazov, la misma caridad desencarnada que reduce las tragedias a estadística. Porque la caridad verdadera se encarna en la tragedia de cada hombre que sufre; y esa caridad oprime demasiado nuestro amor propio (esto es, la quietud de nuestra conciencia) y estorba nuestra libertad (para trepar a una atalaya y desde allí lanzar bonitos discursos). Pero sospecho que no hay caridad encarnada sin fe en la Encarnación.  
EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.
El síndrome del coronel Tapioca

Arturo Pérez-Reverte (El Semanal, 2009)

Hace treinta y dos años desaparecí en la frontera entre Sudán y Etiopía. En realidad fueron mi redactor jefe, Paco Cercadillo, y mis compañeros del diario Pueblo los que me dieron como tal; pues yo sabía perfectamente dónde estaba: con la guerrilla eritrea. Alguien contó que había habido un combate sangriento en Tessenei y que me habían picado el billete. Así que encargaron a Vicente Talón, entonces corresponsal en El Cairo, que fuese a buscar mi fiambre y a escribir la necrológica. No hizo falta, porque aparecí en Jartum, hecho cisco pero con seis rollos fotográficos en la mochila; y el redactor jefe, tras darme la bronca, publicó una de esas fotos en primera: dos guerrilleros posando como cazadores, un pie sobre la cabeza del etíope al que acababan de cargarse.

Lo interesante de aquello no es el episodio, sino cómo transcurrió mi búsqueda. La naturalidad profesional con que mis compañeros encararon el asunto. Conservo los télex cruzados entre Madrid y El Cairo, y en todos se asume mi desaparición como algo normal: un percance propio del oficio de reportero y del lugar peligroso donde me tocaba currar. En las tres semanas  que fui presunto cadáver, nadie se echó las manos a la cabeza, ni fue a dar la brasa al ministerio de Asuntos Exteriores, ni salió en la tele reclamando la intervención del Gobierno, ni pidió que fuera la Legión a rescatar mis cachos. Ni compañeros, ni parientes. Ni siquiera se publicó la noticia. Mi situación, fuera la que fuese, era propia del oficio  y de la vida. Asunto de mi periódico y mío. Nadie me había obligado a ir allí.

Mucho ha cambiado el paisaje. Ahora cuando a un reportero, turista o voluntario de algo se le hunde la canoa, lo secuestran, le arreglan los papeles o se lo zampan los cocodrilos, enseguida salen la familia, los amigos y los colegas en el telediario, asegurando que Fulano o Mengana no iban a eso y pidiendo que intervengan las autoridades de aquí y de allá – de sirios y troyanos, oí decir el otro día – .  Eso tiene su puntito, la verdad. Nadie viaja a esos sitios raros para que lo hagan filetes o lo pongan cara a la Meca, pero allí es más fácil que salga tu número. Ahora y siempre. Si vas, sabes a dónde vas. Salvo que seas idiota. Pero en los últimos tiempos se olvida esa regla básica. Hemos adquirido un hábito peligroso: creer que el mundo es lo que dicen los folletos de viajes; que uno puede moverse seguro por él, que tiene derecho a ello, y que Gobiernos e instituciones deben garantizárselo, o resolver la peripecia cuando el coronel Tapioca se rompe los cuernos. Que suele ocurrir.

Esa irreal percepción del viaje, las emociones y la aventura alcanza extremos ridículos. Si un turista se ahoga en el golfo de Tonkín porque el junco que alquiló por cinco dólares tenía carcoma, a la familia le falta tiempo para pedir responsabilidades a las autoridades de allí – imagínense cómo se agobian éstas – y exigir, de paso, que el Gobierno español mande una fragata de la Armada a rescatar el cadáver. Todo eso, claro, mientras en el mismo sitio se hunde, cada quince días, un ferry con  mil quinientos chinos a bordo. Que busquen a mi Paco en la Amazonia, dicen los deudos. O que nos indemnicen los watusi. Lo mismo pasa con voluntarios, cooperantes y turistas solidarios o sin solidarizar, que a menudo circulan alegremente, pisando todos los charcos, por lugares donde la gente se frota los derechos humanos en la punta del cimbel y una vida vale menos que un paquete de Marlboro. Donde llamas presunto asesino a alguien y tapas la cara de un menor en una foto y la gente que mata adúlteras a pedradas o frecuenta a prostitutas de doce años se rula de risa. Donde quien maneja el machete no es el indígena simpático que sale en el National Geographic, ni el pobrecillo de la patera, ni te reciben con bonitas danzas tribales. Donde lo que hay es hambre, fusiles AK-47 oxidados pero que disparan, y televisión por satélite que cría una enorme mala leche al mostrar el escaparate inalcanzable del estúpido Occidente. Atizando el rencor, justificadísimo, de quienes antes eran más ingenuos y ahora tienen la certeza desesperada de saberse lejos de todo esto.

Y claro. Cuando el pavo de la cámara de vídeo y la sonrisa bobalicona se deja caer por allí, a veces lo destripan, lo secuestran o le rompen el ojete. Lo normal de toda la vida, pero ahora con teléfono móvil e Internet. Y aquí la gente, indignada, dice qué falta de consideración y qué salvajes. Encima que mi Vanessa iba a ayudar, a conocer su cultura y a dejar divisas. Y sin comprender nada, invocando allí nuestro código occidental de absurdos derechos a la propiedad privada, la libertad y la vida, exigimos responsabilidades a Bin Laden y gestiones diplomáticas a Moratinos. Olvidando que el mundo es un lugar peligroso, lleno de hijos de puta casuales o deliberados. Donde, además, las guerras matan, los aviones se caen, los barcos se hunden, los volcanes revientan, los leones comen carne y cada Titanic, por barato e insumergible que lo venda la agencia de viajes, tiene su iceberg particular esperando en la proa. 

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.
La historia interminable

Manuel Alcántara. El Correo 2-02-08

Aquí pasó algo incomprensible, pero fácil de comprender si observamos la conducta de los contemporáneos, sesenta años después. Las denuncias por desapariciones, torturas y exilios forzosos en la Guerra Civil, según el criterio del fiscal de la Audiencia Nacional, no pueden ser consideradas un delito de lesa humanidad, ya que no existía durante la bárbara contienda. Una piadosa forma de Alzheimer que nos puede venir bien a todos, pero no deja de ser injusto que unos cayeran por Dios y por España y otros cayeran porque la República no podía sostenerse, y unos fueran caballeros mutilados de guerra y otros “jodíos cojos”, aunque a ambos les faltara una pierna. A unos la derecha y a otros la izquierda.

Todas las tierras son fructíferas para sembrar el rencor, y la nuestra produce magníficas cosechas. Hicimos bien una cosa muy difícil, la llamada transición, y el intento de rectificarla constituye una gran torpeza. Las resacas son malas, sobre todo cuando se ha bebido sangre. Seguimos «colgados de ayer», que es como denominan en cierto país donde se habla el español, también llamado castellano, al día siguiente de haber ingerido un poquito demasiado alcohol, o sea, el suficiente. Quizá fuera beneficioso que la Santa Madre Iglesia no mostrase favoritismo por alguno de sus hijos, ya que todos somos hijos de Dios, y se dejara de historias, salvo la Historia Sagrada.

Ya sabemos cómo acaba la Historia con mayúscula. El Holocausto, donde los nazis consiguieron asesinar a unos 11 millones de seres humanos, ahora es un cómic. Así acaba la memoria histórica. Y el presidente venezolano Hugo Chávez quiere exhumar a Bolívar, para ver si murió asesinado. También se hizo hace algún tiempo con el cadáver de Napoleón. Creo que se encontraron restos de arsénico en el imperial flequillo.

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras las expresiones destacadas en negrita.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.
Qué mal hablamos

Rosa Regás. El Correo. 25/ 11/ 07

Leo en la prensa que profesores de la universidad pública exigen que se potencie la oratoria durante la carrera. Una petición necesaria y urgente si no queremos convertirnos en un país donde desde los políticos hasta el último ciudadano nos expresemos con un número cada vez menor de palabras y con una sintaxis que clama venganza al cielo. Esos “bueno...yo creo”, “yo diría” o tantas frases sin estructura gramatical que nunca utilizan los latinoamericanos sean pobres o ricos, ignorantes o aspirantes al Nobel, son la base de nuestro discurso. ¿Por qué empleamos tan pocas palabras? ¿Por qué entre esas pocas están las del llamado vocabulario popular que no son sino tacos-comodín y frases hechas que se ponen de moda nadie sabe por qué?

Habría que ver si esa pobreza de lenguaje que nos caracteriza tiene relación, no ya con la falta de “Oratoria” en la universidad, sino con tantos años de escuela sin exámenes orales donde se puntúa la correcta expresión, sustituidos por la norteamericana colocación de crucecitas en cuadraditos. O con la supresión de lectura en voz alta en el aula. No lo sé, pero es penoso oír hablar a los adolescentes en TV, igual que a los adultos y a los ancianos.

Y de paso podríamos pedir que dejaran de doblarse entrevistas y filmes y así poder oír la voz de actores y actrices, una forma de expresión de la que aprenderíamos más que de las artificiales voces que marcan, incluso con el mejor oficio, la distorsión entre el ritmo del lenguaje y la expresión del rostro o del gesto. Y asimilaríamos idiomas como han logrado los ciudadanos de todos los países de América Latina que también en esto nos dan diez mil vueltas.

Y tal vez –ojalá- evitaríamos expresiones mal traducidas del inglés, habituales hoy en nuestro lenguaje cotidiano e incluso en la traducción literaria.  “¿Estás bien?”, del inglés “Are you OK?”, en lugar de “¿Cómo estás?” o “¿Te has hecho daño?. “En la distancia” (“in the distance”) en lugar de “a lo lejos”. “Dame algo de dinero” (“give me some money”) en lugar de “dame un poco de dinero”. “Mascota” como traducción de “pet”, “animal de compañía”. “Quiero que levantes la mano” (“I want you to rise your hand) en lugar de “levanta la mano”.

O los imperdonable errores jurídicos que chirrían más aún, como “evidence” que traducimos por “evidencia” cuando es “prueba”; “offence” por “ofensa” y es “infracción” o “crime” por “crimen” siendo “delito”, y así sucesivamente.

Son sólo unos pocos ejemplos de los miles que nos hacen hablar cada día peor.

EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.

En la luna.

Carmen Rivera. El Correo, septiembre de 2002.

Como había prometido, mi padre nos despertó de madrugada para que fuéramos testigos de la Historia y ver al primer hombre llegar a la Luna en una tele en blanco y negro, un modelo del salón de los Picapiedra, de aquellas en las que aún no cobraba color en la pantalla el rojo sangre de las calamidades de cada día. De aquel julio de 1969 me quedan retazos en el recuerdo entre brumas del sueño: el asombro, los bostezos, el flequillo de Hermida, los pasos ingrávidos del astronauta y el menosprecio a nuestro júbilo de una anciana vecina a quien anunciamos el acontecimiento a la mañana siguiente. “¿Y por qué tengo que creerme yo eso?”, atajó la vieja, dejándonos boquiabiertos.


Este salto atrás en la memoria me viene al reconocer esa contumacia del incrédulo, esa terquedad de mula en descreer lo evidente que aqueja a un sujeto llamado Bart Sibrel que exigió a Buzz Aldrin jurar sobre la Biblia que realmente había pisado el paisaje lunar y recibió, en respuesta a tan infamante duda, el puño del héroe del Apolo 11 que aterrizó sobre su cara con contundente y dolorosa precisión científica. El porfiado ciudadano suspicaz y noqueado puso la consiguiente denuncia, convencido además de que la legendaria expedición espacial es una mistificación, algo que dice demostrar en un documental en el que se afirma que las célebres escenas de un ser humano caminando sobre la Luna habían sido rodadas en el desierto de Nevada.


El tozudo individuo es un arquetipo de tanto descreído que crea doctrina, arrastra acólitos y hace fortuna negando a porfía lo que ven los ojos que sabemos a ciencia cierta se comerán los gusanos, pero están dispuestos a prometer la luna y asentir a cualquier entelequia con ceguera de fanáticos sólo con poner la mano sobre algún libro sagrado repitiendo falaces palabras mágicas de efecto hipnótico: patria, bandera, raza...
EJERCICIOS

1. Explica razonadamente: de qué tipo de texto se trata, con qué género textual lo identificas, a qué nivel lingüístico pertenece, qué funciones del lenguaje predominan.

2. Haz un resumen brevísimo intentando no utilizar palabras del texto.

3. Di cuáles son el tema y la tesis o idea principal.

4. Explica con tus palabras el significado de las palabras destacadas en negrita en el texto.

5. Haz un comentario crítico personal sobre el tema planteado.
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Tiquismiquis


Hace algunos meses se quejaba Arturo Pérez Reverte de las crecientes dificultades con que se tropezaba al tratar de emplear ciertos recursos expresivos que el lenguaje ofrece. Siempre hay alguien dispuesto a hacerse el ofendido, considerando que el uso figurado de tal o cual palabra constituye una imperdonable agresión. Si no recuerdo mal Reverte ponía como un ejemplo a un gaitero o asociación de gaiteros que reaccionó destempladamente, después de que él hubiese empleado la palabra “soplagaitas” en uno de sus artículos, referida no precisamente a quienes se afanan extrayendo melodiosas notas de tan noble instrumento. Naturalmente Reverte se rebelaba contra semejantes sarpullidos tiquismiquis y vindicaba su soberano derecho a seguir utilizando el registro figurado del lenguaje.


También yo recibo cartas iracundas de lectores que me reprochan tal o cual término, que consideran hiriente. Hace unas semanas se publicaba en esta revista una carta de la asociación de epilépticos en la que se me afeaba el empleo de un símil. Para describir la risa forzada y convulsa de unas pijas californianas, escribía yo que parecía la risa “de un ventrílocuo epiléptico”. La imagen podrá ser más o menos roma o brillante; pero a nadie se le escapa que se trata de un recurso retórico en el que sólo mediante interpretaciones torticeras puede detectarse un propósito denigratorio. El uso figurado del lenguaje no es privativo de la expresión literaria; también la expresión coloquial lo admite; así, por ejemplo, cuando decimos que tal comportamiento es “pueril” o que tal argumentación es “coja”, no pretendemos escarnecer o vejar a los niños ni a los cojos.


Huelga añadir que jamás renunciaré al uso figurado del lenguaje. En esto sigo el magisterio del gran Fiador Dostoievski, quien, por cierto, era epiléptico.    







Juan Manuel de Prada    

1. Caracteriza – razonando tu respuesta- la situación de comunicación en la que se ha originado el texto: ¿Dónde se ha publicado? ¿A quién va dirigido? ¿Es exposición, descripción, argumentación o narración? ¿Con qué género textual lo identificas? (1 p.)

	¿Dónde?
	

	¿A quién?
	

	Modo discursivo
	

	Género textual
	


2. Sintetiza en una línea la finalidad del texto (1 p.)

	


3. Teniendo en cuenta el contexto, señala, al menos, un sinónimo de las palabras destacadas en negrita: (1 p.)

	figurado
	

	afanan
	

	iracundas
	

	privativo
	


4. Enumera las ideas esenciales jerarquizándolas en un esquema. (2 p.)

5. Explica en 15 -20 líneas la importancia de comprender correctamente los mensajes orales o escritos y el papel que, en ello, juega la preparación cultural. (5 p.)
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El espionaje aceptado
Hay lectores que me preguntan por qué me gusta tan poco la sociedad actual o tengo tan mala opinión de ella en su conjunto. Una de las razones principales es que cada vez me parece más desdeñosa de sus libertades, de su derecho a la privacidad y a la intimidad. O, por decirlo de manera más periodística, más propensa a olvidar que todo el mundo- y no sólo los políticos, que hacen abuso de él- tiene derecho a ocultar y a mentir. No necesariamente, además, con el fin de engañar, sino sencillamente porque uno puede –y a mi parecer, debe-decidir no contarlo todo, guardarse cosas, que no todo se sepa de uno, que haya esferas de su existencia desconocidas y que pertenezcan a cada individuo. Conviene tener secretos, aunque sean inocuos, y no creo que a nadie le hiciera gracia que alguien estuviera enterado de todos sus pensamientos y actividades, dónde va, en qué pierde el tiempo, lo que opina de cualquier asunto, la índole de sus aficiones, qué compra, cuáles son sus paseos, a quién ve o con quién se trata. E insisto: en la ocultación no tiene por qué haber siempre un propósito de engaño. Basta con que uno decida: “Esta inocente costumbre es sólo mía. Nadie tiene por qué estar al tanto”. O bien: “Esto no voy a contarlo. Simplemente porque no me da la gana”. En ocasiones, incluso, he visto cómo alguien callaba algo por modestia, y sólo al cabo de años de tratarlo he descubierto, por ejemplo, que es alguien tocaba el piano magníficamente. Es decir, ni siquiera debe uno dar explicaciones de por qué silencia algo. En cuanto al engaño, forma parte de la vida y también debe uno tener la posibilidad de ponerlo en práctica.


Veo que hoy, en cambio, gran parte de la población acepta ser controlada y espiada. Lejos de protestar porque cada vez haya más cámaras vigilándonos y grabándonos, a los más eso les parece una delicia. Gente timorata, histérica, con el miedo que le inoculan los poderes públicos ya instalado en el cuerpo. Gente que, si pudiera, aboliría todo riesgo y por lo tanto todo azar. Que da por bueno que se sepa dónde está y lo que hace, con tal de que eso “disuada” a los peligrosos, a los que no los disuade casi nunca. A esta vigilancia obsesiva por parte del Estado, de los bancos y los comercios, se une ahora la de los particulares-unos padres, un marido, una esposa, un celoso-, que nos pueden localizar al instante mediante los teléfonos móviles o mediante chips o transmisores. Y eso se acepta. Para ser objeto de seguimiento sólo hace falta que, desde el propio móvil, se consienta a ello.


En todo caso sería de agradecer que alguien hablase de la obligación de respetar la vida y la libertad y el secreto  de los demás, aun a costa de nuestra zozobra. Sea como sea, he aquí una razón más para no llevar móvil, esa trampa que no sólo nos fuerza a trabajar sin descanso y nos esclaviza, sino que además nos delata.

JAVIER MARÍAS

1. Caracteriza-razonando tu respuesta-la situación de comunicación en la que se ha originado el texto: ¿Dónde se ha publicado? ¿A quién va dirigido? ¿Modalidad discursiva predominante? ¿Con qué género textual lo identificas? (1 p.)

	¿Dónde?
	

	¿A quién?
	

	Modo discursivo
	

	Género textual
	


2. Sintetiza en una línea la finalidad del texto: (1 p.)

3. Enumera las ideas esenciales jerarquizándolas en un esquema. (2 p.)

4. Teniendo en cuenta el contexto, señala, al menos, un sinónimo de las palabras destacadas en negrita: (1 p.)

	propensa
	

	inocuos
	

	inoculan
	

	aboliría
	

	disuada
	


5. Explica en veinte líneas cómo las nuevas tecnologías restan la privacidad del individuo con sus ventajas y desventajas. (5 p.)
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Abizenak                                                                                  Aukera

Apellidos
_____________________________________Opción A  □ B □ C □
Izena                                                                                         Ordena Zkia.

Nombre
_____________________________________Nº orden __________

Lurraldea
N.A.N.
Adina


Territorio

D.N.I.

Edad



Ikastetxea

Centro           


Los artistas no son gente distinta a los demás


Me aburren profundamente los numerosos tópicos y malentendidos que se generan en torno a la figura del artista, y en concreto de los escritores, que es lo que me atañe más de cerca. Por un lado se supone que el escritor es un ser distinto y especial, una persona iluminada y sabia siempre acariciada por el aleteo fulgurante de las Musas.


Otro lugar común ampliamente extendido dicta que el artista ha de ser desgraciado hasta las cachas y que no puedes escribir nada medianamente bueno si no estás sufriendo como un perro.


Otra de las confusiones: la gente piensa que sólo los buenos escritores son escritores, pero no es así, de la misma manera que también son abogados los malos abogados: Quiero decir que escribir es una forma de ser, una manera de vivir, pero también un oficio que se pule y se aprende y se desarrolla. Ser novelista, especialmente, es un trabajo modesto y fabril. Una actividad tenaz de picapedrero. 


Pero si por un lado existen todos estos tópicos rutilantes sobre los creadores, luego resulta que en la realidad a los autores se les trata como basurilla. Realmente no me explico cómo al personal le cuesta tantísimo entender que los derechos del autor son una cuestión de justicia elemental. La gente, cuando habla de cultura, se suele llenar la boca de grandes palabras, y al hacerlo confunde habitualmente el derecho al acceso a la cultura, con el que todos estamos de acuerdo, con la idea de cultura gratis, un concepto vidrioso que siempre acaban pagando los autores. Qué curioso que, en este mundo en el que todo se mide por lo económico, resulte tan difícil entender que las actividades creativas son un trabajo que también debe pagarse.


Resulta que el 3,5% del PIB español viene de actividades relacionadas con la propiedad intelectual. Y de eso, el 1,21% procede del sector del libro. Quiero decir que es algo que mueve muchísimo dinero.¿Y van a ser los primeros generadores de este caudal quienes queden esquilmados? Cuando algunos piden la gratuidad de los contenidos culturales, ¿por qué ni se les ocurre exigir que sean gratis los bienes y servicios que te permiten llegar a esos contenidos? Es decir: queremos que la novela que nos descargamos no cueste ni un duro, pero pagamos religiosamente nuestros ordenadores, o la hora de enganche en un cibercafé. Las nuevas tecnologías posibilitan el acceso a los textos de muchas maneras: por el escaneo, con las fotocopias…Es simplemente elemental, un evidente derecho del autor, que se regule ese acceso, que se estipule un precio, unas licencias, una forma de respetar la propiedad intelectual. Como es natural, los artistas quieren poder vivir de su oficio. Ya está dicho que son gente como los demás. También en eso.








       Rosa Montero

1. Caracteriza-razonando tu respuesta-la situación de comunicación en la que se ha originado el texto: ¿Dónde se ha publicado? ¿A quién va dirigido? ¿Modalidad discursiva predominante? ¿Con qué género textual lo identificas? (1 p.)

	¿Dónde?
	

	¿A quién?
	

	Modo discursivo
	

	Género textual
	


2. Sintetiza en una línea la finalidad del texto: (1 p.)

3. Enumera las ideas esenciales jerarquizándolas en un esquema. (2 p.)

4. Teniendo en cuenta el contexto, señala, al menos, un sinónimo de las palabras destacadas en negrita: (1 p.)

	Tópicos
	

	Atañe
	

	Tenaz
	

	Esquilmados
	

	Estipule
	


5. Explica en veinte líneas la problemática del pirateo y la propiedad intelectual. (5 p.)

PRUEBA DE ACCESO A CICLOS FORMATIVOS

HEZIKETA ZIKLOETARA SARTZEKO PROBA

MAYO 2011  /  2011KO MAIATZA

GOI MAILAKO ZIKLOAK / CICLOS DE GRADO SUPERIOR

ARLO OROKORRA / PARTE GENERAL

LENGUA / HIZKUNTZA 

Abizenak                                                                                  Aukera

Apellidos
_____________________________________Opción A  □ B □ C □
Izena                                                                                                  

Nombre
__________________________________________​​​​​​______________

N.A.N.



D.N.I._____________________​​​____

De héroes y birrias 

Vi el otro día en EL PAÍS una foto de Berlusconi y Fini, el presidente del Congreso italiano. Berlusconi estaba al fondo, serio, de frente, y mostraba un asombroso e inquietante parecido con una figura de cera. Quiero decir que su rostro no era de naturaleza carnal, sino de materia inerte, puro plástico. Sin duda su aspecto es un resultado de la transfiguración quirúrgica, de los implantes y los recosidos, de los muchos trabajitos de cirugía estética. Parece haberse puesto de moda últimamente entre los dirigentes políticos mundiales el rehacerse la cara en el quirófano. 

En realidad, no sé por qué me extraño de esta predisposición de los mandatarios a remendarse el físico: la cirugía plástica se está convirtiendo en algo habitual en la gente de la farándula, es decir, en todos aquellos que viven de la cara, y por desgracia la clase política cada día se queda más en la superficie de las cosas, más en la forma de las cejas que en la calidad de las ideas que supuestamente se agolpan detrás. Nuestros políticos son vendedores de apariencias, y las apariencias que hoy se venden mejor son las recauchutadas. 

A menudo la gente me pregunta quiénes han sido los individuos más interesantes de los cientos de personajes famosos que he entrevistado, y siempre contesto lo mismo: salvo excepciones, los tipos anónimos son mucho más atractivos que los importantes. Ahí, en la realidad de cada día, es donde surge la veracidad, la intensidad, el talento. Incluso el heroísmo. Es el caso de Manuel González, por ejemplo. Manuel fue el rescatador chileno que descendió el primero en la cápsula Fénix II hasta encontrarse con los 33 hombres atrapados debajo del desierto de Atacama.
 
 
Ese hombre modesto descendió el primero, probó la viabilidad de la cápsula con su propia vida, se quedó ahí abajo durante 25 horas y, lo que todavía me parece más angustioso, salió el último. Héroe es aquel que hace lo que debe en una situación ante la que la mayoría de las personas encontrarían excusas razonables para no hacerlo. Por eso el héroe de verdad ni se da cuenta de que lo es: solo cumple con el papel que le ha tocado. Cuando Manuel González llegó abajo y se reunió por fin con los mineros, el planeta entero esperaba con avidez mitómana sus primeras palabras. Y lo que dijo fue: “Estoy feliz de la vida, pero cagao de calor”. Ah, qué pequeños son los héroes de verdad: y es justamente esa pequeñez lo que los hace grandes. Se preguntarán qué tiene que ver todo esto con los birriosos mofletes de goma de Berlusconi. Pues verán, a mí me parece que bastante. Entre esos dirigentes tan famosos y esos rescatadores usualmente ignorados que se meten en las tripas de las minas, me parece atisbar una línea metafórica que define la condición humana. Arriba, en lo alto, la artificialidad y la impostura. Abajo, en los subterráneos cotidianos, la autenticidad de lo real. Cuando el pomposo fingimiento de los diversos Berlusconis me llena de desaliento, pensar en los Manolos cagaos de calor que hay en el mundo me hace recordar dónde está la vida.
Rosa Montero
1. Determina el tema del texto (1 p.)

………………………………………………………………………………………………………………
2. Señala: ( 1 p)
a) La tipología del texto (modalidad discursiva)…………………………………………………………
b) El ámbito de uso………………………………………………………………………………………

c) El género textual………………………………………………………………………………………

3.  Teniendo en cuenta el contexto, escribe un sinónimo de las palabras destacadas en negrita: (1 p.)

	Inerte
	

	Farándula
	

	Viabilidad
	

	Avidez
	

	Impostura
	


4. Señala el recurso estilístico (o figura literaria) que se da en cada una de las expresiones subrayadas
(1 p.):

Esa pequeñez lo que los hace grandes ……………………………………………………………………
Dirigentes tan famosos y esos rescatadores usualmente ignorados………………………………………
Tripas de las minas ………………………………………………………………………………………

5. Determina, extrayendo ejemplos del texto, los dos tiempos verbales destacados en el mismo (1 p.):

………………………………………………………………………………………………………………
………………………………………………………………………………………………………………
6. Explica en veinte líneas tu opinión sobre los “héroes” en la sociedad actual (5 p.)
……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………


                                                                                                                         Acceso a la Universidad: mayores de 25 años
LENGUA CASTELLANA

( Mayo 2007)

	Aclaraciones previas

En cada pregunta se indica su valoración

Tiempo de la prueba: 45 minutos



Lee el siguiente texto y responde posteriormente a las preguntas del cuestionario.

DOS DÍAS

“¿Te das cuenta de que sólo sobrevivo para hacerte sufrir?”. Lo dice un personaje en elúltimo libro de relatos de Carlos Fuentes. En una novela puede resultar incluso estético, comola venganza de Medea asesinando a sus hijos para dañar al hombre que la abandonó. Sinembargo, la tortura diaria de miles de mujeres maltratadas de palabra, obra y comisión, asesinadas delante de sus hijos, por la espalda, en silencio o arrulladas por los insultos delasesino, no tiene nada ni de estético, ni de civilizado, ni de aportación a otra cosa que no sea lalarga Historia Universal de la Infamia.

Puede resultar reiterativa la queja por los asesinatos supuestamente pasionales, enrealidad sólo son bestiales, pero, lamentablemente, ésta es una larga guerra, silente ydenigrante que nos asalta día sí, día también, con una nueva víctima. Y no sucede en el confíndel Primer Mundo, sino en su mismísimo centro. En Francia, por ejemplo, las estadísticas dicenque cada dos días resulta asesinada una mujer a manos de su pareja, o ex pareja. Una estadística que no prima sobre parejas emigrantes de un mundo donde no ha llegado la revolución burguesa o las luchas feministas. Mueren mujeres de origen magrebí o argelino; mujeres occidentales; mujeres mayores, mujeres jovencísimas; mujeres casadas; mujeres solteras; mujeres que han denunciado a su futuro asesino; mujeres que se han resignado... Si sumamos el número de asesinadas en Europa en un año, nos asustaría comprobar que superan al número de víctimas de alguno de esos conflictos definidos por los medios de comunicación como 'bélicos'. ¿Estamos ante una guerra sin declaración oficial? ¿Definiría la historia futura esta sangría sin freno como la Quinta Guerra Mundial?

Tal vez los estudiosos la expongan en los manuales como el conflicto donde se resolvió la milenaria cuestión de quién llevaba las melenas del poder en las relaciones de pareja; que hablen de una guerra de guerrillas cuyo escenario se centraba en la intimidad de las casas y, a veces, llegaba al rellano de la escalera, al portal o incluso al jardín público más cercano. Es posible que se refieran al estrago emocional de los hijos con el eufemismo de lamentables daños colaterales propios de cualquier conflicto y se pongan ejemplos como el de ese niño de nueve años que contempla el apuñalamiento de su madre para ser después secuestrado por el padre y permanecer tres días conviviendo con el asesino, tal vez escuchando sus 'razones' para cargarse a la madre... Señalarán que en esa larga y muda guerra, donde sólo se escuchaban los lamentos de ellas, las armas utilizadas fueron convencionales y primitivas: los puños, el arma blanca que antes cortaba el pan...

En muchos lugares del mundo, las mujeres son asesinadas por el hombre que antes compartió su cama.

BLANCA ÁLVAREZ(adaptado)

CUESTIONES

1. Caracteriza la situación de comunicación en la que se ha originado el texto,

razonando tu respuesta: (1 punto)

¿cuál es la finalidad de este texto?

¿es exposición, narración o argumentación?

¿con qué género textual lo identificas?

¿a qué ámbito de uso de la lengua pertenece?

2. Explica en una frase cuál es el tema del texto (1,5 punto):

3. Resume los hechos que se narran en el texto. (1,5 punto):

4. Explica en tres líneas la reflexión que hace la autora sobre estos hechos (1,5 punto)

5. Explica con una frase el significado de las palabras subrayadas en el texto y da un

sinónimo (1,5 punto):

	
	Definición
	Sinónimo

	Arrulladas
	
	

	Reiterativa
	
	

	Silente
	
	

	Denigrante
	
	

	Milenaria
	
	

	Estrago
	
	


6. Comenta los aspectos más relevantes del registro lingüístico utilizado en el texto

( 3 puntos):


                                                                                                                         Acceso a la Universidad: mayores de 25 años
LENGUA CASTELLANA

( Mayo 2008)

	Aclaraciones previas

En cada pregunta se indica su valoración

Tiempo de la prueba: 45 minutos



Lea el siguiente texto y responda posteriormente a las preguntas del cuestionario.

TIQUISMIQUIS

Hace algunos meses, se quejaba Arturo Pérez Reverte de las crecientes dificultades con que se tropezaba al tratar de emplear ciertos recursos expresivos que el lenguaje ofrece. Siempre hay alguien dispuesto a hacerse el ofendido, considerando que el uso figurado de tal o cual palabra constituye una imperdonable agresión. Si no recuerdo mal, Reverte ponía como un ejemplo a un gaitero o asociación de gaiteros que reaccionó destempladamente, después de que él hubiese empleado la palabra `soplagaitas´ en uno de sus artículos. Naturalmente, Reverte se rebelaba contra semejantes sarpullidos tiquismiquis y vindicaba su soberano derecho a seguir utilizando el registro figurado del lenguaje, que es el que permite que las palabras cobren un vuelo literario. La gente que sólo entiende el uso enunciativo del lenguaje debería limitarse a leer prospectos que expliquen el funcionamiento de una lavadora.

También yo recibo, cada vez que publico un artículo en el que utilizo un registro lingüístico distinto del puramente enunciativo, cartas iracundas de lectores que me reprochan tal o cual término, que consideran hiriente. El uso figurado del lenguaje no es privativo de la expresión literaria; también la expresión coloquial lo admite sin empacho: así, por ejemplo, cuando decimos que tal comportamiento es `pueril´ o que tal argumentación es `coja´, no pretendemos escarnecer o vejar a los niños ni a los cojos. El uso figurado del lenguaje, que añade vivacidad y colorido a la expresión coloquial, resulta indispensable en la expresión literaria, que no se abastece tan sólo de palabras, sino sobre todo de una retórica que entabla conexiones inéditas entre las palabras, matizando y amplificando su sentido, incluso creando sentidos que antes no existían.

Cuando yo escribo, como hacía en un artículo reciente, «el olor de Dios», un creyente que hiciera una lectura estrictamente enunciativa podría cabrearse conmigo, aduciendo que trato de burlarme del Todopoderoso, achacándole unos hábitos poco higiénicos; un creyente que haga una lectura figurada entenderá de inmediato que le estoy proponiendo una sinestesia. Y es que el lenguaje literario no se limita a enunciar mostrencamente la realidad; aspira a crear mediante palabras asociaciones insólitas que ensanchen nuestra percepción de la realidad. El lenguaje literario es un pájaro que vuela libre, evadido de la jaula donde las palabras crían michelines, hartas de decir siempre lo mismo. Si yo escribo, refiriéndome a una persona, que adolece de un pensamiento `menopáusico´ o `alopécico´ aspiro a que se den por aludidos quienes, en efecto, han dimitido de sus facultades intelectivas; si, por el contrario, se diesen por aludidos una señora afectada por el climaterio o un señor aquejado de calvicie, pensaría simplemente que tales personas ignoran los rudimentos del lenguaje figurado. Y que la apelación a su sensibilidad agraviada no es sino el subterfugio o coartada que emplean para distraer la atención de una carencia mucho más aflictiva, cual es la incapacidad para entender una figura retórica. Huelga añadir que jamás renunciaré al uso figurado del lenguaje. En esto sigo el magisterio del gran Fiodor Dostoievski, quien, por cierto, era epiléptico.

Adaptado de Juan Manuel de Prada
CUESTIONES
1. Caracterice la situación de comunicación en la que se ha originado el texto, razonando

su respuesta: (1 p.)

¿cuál es la finalidad de este texto?

¿es exposición, narración o argumentación?

¿con qué género textual lo identificas?

¿a qué ámbito de uso de la lengua pertenece?
2. Explique en una frase cuál es el tema del texto (1,5 p.):
3. Resuma en diez líneas el contenido del texto. (1,5 p.):
4. Explique el sentido de la siguiente frase (1,5 p.):

“El lenguaje literario es un pájaro que vuela libre, evadido de la jaula donde las palabras crían

michelines, hartas de decir siempre lo mismo”

5. Explique el significado que tienen en el texto las palabras subrayadas y dé un

sinónimo (1,5 p.):
	
	Definición
	Sinónimo

	Iracundas
	
	

	Escarnecer
	
	

	Insólitas
	
	

	Han dimitido
	
	

	Rudimentos
	
	

	Aflictiva
	
	


6. Comente los aspectos más relevantes del registro lingüístico utilizado en el texto

( 3 puntos):


                                                                                                                         Acceso a la Universidad: mayores de 25 años
LENGUA CASTELLANA

( Mayo 2009)

	Aclaraciones previas

En cada pregunta se indica su valoración

Tiempo de la prueba: 45 minutos



Lea el siguiente texto y responda posteriormente a las preguntas del cuestionario.

Fantasmas entre las páginas

No tengo ex libris, y nunca quise tenerlo. El ex libris, como saben ustedes, es una etiqueta o pegatina impresa que se adhiere a una de las guardas interiores de los libros de una biblioteca, para identificar a su propietario. Es costumbre bonita y antigua, y algunos ex libris son tan hermosos que hay quien los colecciona. Alguna vez un amigo artista se ofreció a hacerme uno, pero nunca acepté. Tengo mis ideas sobre la propiedad de libros y bibliotecas, y están relacionadas con lo efímero del asunto. Si es cierto que todo en esta vida lo poseemos sólo a título de depósito temporal, los libros son un recordatorio constante de esa evidencia. Creo que pretender amarrarlos a la propia existencia, al tiempo limitado de que dispone cada uno de nosotros, es un esfuerzo inútil. Y triste.

Quizá sea ésa, la palabra ‘tristeza’, la que mejor define el asunto. Como comprador y poseedor contumaz de libros usados nunca puedo evitar que al goce de pasar las páginas de un viejo libro recién adquirido, lo acompañe una singular melancolía cuando reconozco las huellas, evidentes a veces, leves otras, de manos y vidas por las que ese libro pasó antes de entregarse a las mías. Melancolía absorta en las vidas anteriores a las que el libro que ahora tengo en las manos dio compañía, conocimiento, diversión, lucidez, felicidad, y de las que ya no queda más que ese rastro, unas veces obvio y otras apenas perceptible: un nombre escrito con tinta o la huella de una lágrima. Vidas lejanas a cuyos fantasmas me uniré cuando mis libros, si tienen la suerte de sobrevivir al azar y a los peligros de su frágil naturaleza, salgan de mis manos o de las de mis seres queridos para volver de nuevo a librerías de viejo y anticuarios, para viajar a otras inteligencias y proseguir, de ese modo, su dilatado, mágico, extraordinario vagar.

Por eso, como digo, no tengo ex libris. Por eso, del mismo modo que conservo con celo ritual cualquier reliquia de anteriores propietarios, dejando allí donde la encuentro la hoja o el pétalo seco de flor, la carta doblada, el dibujo, la tarjeta postal, en lo que a mí se refiere procuro, como quien borra con cuidado las huellas de un asesinato, eliminar todo rastro. Sin embargo, cuando tras la última ojeada considero limpia la escena del crimen y estoy a punto de cerrar la puerta a la manera de un Rogelio Ackroyd dispuesto a enfrentarse al detective, no puedo evitar una sonrisa contrariada y cómplice. Sé que, pese a mis esfuerzos, un buen rastreador, un lector adiestrado como Dios manda, cualquiera de los nuestros, como diría el buen y viejo abuelo Conrad, sabrá reconocer en pistas sutiles –una nota escrita a lápiz y borrada luego, una mancha de lluvia o agua salada, una marca de tinta, sangre o vida– la huella de mis manos. El eco de mi existencia anónima en esas páginas que amé, y que me recuerdan.

Adaptado de Arturo Pérez Reverte

CUESTIONES
1. Caracterice la situación de comunicación en la que se ha originado el texto, razonando su respuesta. (1 punto)

¿cuál es la finalidad de este texto?

¿es exposición, narración o argumentación?

¿con qué género textual lo identificas?

¿a qué ámbito de uso de la lengua pertenece?

2. Explique en una frase cuál es el tema del texto. (1,5 puntos)
3. Resuma el contenido del texto. (1,5 puntos)
4. Explique, de manera clara y concisa cuál es el argumento que utiliza el autor  para no tener ex­libris.

5. Explique con una frase el significado de las palabras subrayadas en el texto

y dé un sinónimo. (1,5 puntos):
	
	Definición
	Sinónimo



	adhiere  
	
	

	contumaz  
	
	

	obvio  
	
	

	vagar  
	
	

	sutiles
	
	


6. Comente los aspectos más relevantes del registro lingüístico utilizado en el

texto. (3 puntos)


                                                                                                                         Acceso a la Universidad: mayores de 25 años
LENGUA CASTELLANA

( Mayo 2010)

	Aclaraciones previas

En cada pregunta se indica su valoración

Tiempo de la prueba: 45 minutos



Lea el siguiente texto y responda posteriormente a las preguntas del cuestionario.

El gran divulgador científico y astrónomo Carl Sagan murió de tristeza –dicen las buenas lenguas– al descubrir que no había rastro de vida en el universo, salvo la nuestra en el planeta Tierra. Estábamos solos y no podríamos jamás compartir con otros nuestras vivencias. Al no poder compararnos con otras formas de vida, es imposible definirnos a nosotros mismos.De ahí arranca, con toda probabilidad, el lío en el que sigue metida una buena parte de la humanidad cuando se pregunta cómo empezó todo. La confusión impera tanto en la versión religiosa del origen del mundo como en la de aquellos convencidos de que todo se habría iniciado con la explosión del big-bang hace catorce mil millones de años. Si fuera cierto que Dios creó el mundo, ¿dónde estaba el Creador antes de la creación? Si, por el contrario, toda la materia que vemos a nuestro alrededor procede de la bola de fuego que estalló con el big-bang, ¿de dónde vino esa bola? ¿Se creó el universo a partir de la nada?

Hay grandes novedades en este campo que no habrían calmado totalmente la curiosidad de Carl Sagan, pero que, a buen seguro, no le habrían sumido en la tristeza. Ahora resulta que los cosmólogos más prestigiosos tienen el sentimiento de haber podido demostrar que ya podemos abrir nuestra mente a universos que se expanden exponencialmente más allá, pero junto al nuestro. No sólo hay varios universos, sino que algunos –entre el número infinito de ellos– son idénticos al nuestro, con mujeres, hombres, perros y murciélagos calcados a los que conocemos.

Estamos aludiendo a la versión más moderna de la famosa teoría de la inflación eterna del universo. Una teoría que fascina, simplemente, porque de un solo golpe nos permite entender por qué el universo es tan gigantesco, por qué se expande alocadamente, por qué estaba hirviendo al comienzo y cómo pudo salir de la nada o, más bien, de un pedazo microscópico de material marcado por la fuerza

expansiva del big-bang.

Ése es el aspecto positivo del nuevo descubrimiento. El rasgo más desalentador de la nueva explicación cosmológica es que no sólo no somos el centro del universo, sino que tampoco somos el único exponente, como creíamos, de vida en el universo. Resulta que en la infinitud de universos, hay muchos con vida. Como la nuestra o distinta. No somos únicos en nada. 

¿Podemos, por lo menos, deducir ahora las manías del creador cósmico, ya sea divino o surgido del vacío inerte? A juzgar por lo que estamos descubriendo, le importa un pepino repetirse en lo que concierne al espacio y la materia y las despilfarra copiosamente y sin control. Hay quien deduce de esta situación una vocación por la belleza resultante de las matemáticas que parecen regir el desarrollo de las galaxias y de los átomos. Yo no estoy seguro de nada.  

Adaptado de Eduard Punset

CUESTIONES

1. Clasifique este texto indicando género textual, tipo de texto y ámbito de uso. ¿Cuál es su finalidad comunicativa? Indique otros dos géneros textuales con la misma finalidad. (2 puntos)

2. Explique en una frase cuál es el tema del texto. (1,5 puntos)

3. Resuma el contenido del texto. (1,5 puntos)

4. ¿Cuál es el aspecto positivo de la Teoría de la Inflación? Elija la opción correcta: (1,5 puntos)

a) Demostrar que estamos solos en el Universo.

b) Explicar aspectos del origen del Universo.

c) Situar a la Tierra en el centro del Universo.

d) Probar la hipótesis del big-bang.
5. Explique con una frase el significado de las palabras subrayadas en el texto y dé un sinónimo. (1,5 puntos)

	
	Definición
	Sinónimo

	Impera
	
	

	Expanden
	
	

	Fascina
	
	

	Deducir
	
	

	Copiosamente
	
	


6. En el texto hay presencia de palabras con diferentes características léxicas. Clasifique y defina dichas características a partir de estos términos del texto: (2 puntos)
a) Big-bang

b) Astrónomo

c) Expandir

d) Dicen las buenas lenguas

e) Cosmólogo

f) Le importa un pepino
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Lea el siguiente texto y responda posteriormente a las preguntas del cuestionario.

“La vida se encarece un 2,9% mientras que los salarios suben menos del 1,3%.”

El IPC armonizado se dispara siete décimas en diciembre por la subida del tabaco y de los carburantes.
JULIO DÍAZ DE ALDA | MADRID.
La 'cuesta de enero' amenaza con ser larga y pronunciada. Con la economía aún 'tocada' por la crisis y las Administraciones empeñadas en recortar gastos para cumplir con Bruselas y calmar los llamados mercados, los ciudadanos estrenan 2011 algo más pobres. Los datos no mienten. La inflación estimada del Índice de Precios al Consumo Armonizado (IPCA) cerró 2010 en el 2,9% interanual después de subir siete décimas en diciembre, según los datos avanzados este lunes por el Instituto Nacional de Estadística (INE). Ese repunte contrasta con el incremento salarial medio pactado en los convenios colectivos que, con datos de noviembre, era sólo del 1,29%. Una brecha que pesa en los ya menguados presupuestos domésticos. Conclusión: los españoles pierden poder adquisitivo en un momento en el que las subidas de precios, regulados o no, son la tónica general y con buena parte de la población atenazada por el paro o la congelación de sus salarios o pensiones. Tampoco hay que olvidar que la tan extendida austeridad ha hecho desaparecer algunas ayudas sociales que hacían más llevadero el llegar a fin de mes, como el 'cheque-bebé', una prestación a la que le quedan pocas semanas de vida.

Si se confirma ese 2,9%, la inflación del pasado año será la más alta desde octubre de 2008, cuando se situó en el 3,6%. El IPCA, que se elabora bajo unos criterios únicos para todos los países de la zona euro, esconde el encarecimiento en diciembre de, sobre todo, el tabaco -como reacción a la subida de impuestos que lo gravan aprobada el 4 de diciembre- y los carburantes. La cifra oficial, que no suele variar en más de una décima arriba o abajo respecto a la estimación, se conocerá el próximo día 14.

'Tarifazo'

Más datos para el pesimismo. Junto al citado incremento medio pactado en los convenios hay que recordar el coste salarial por trabajador y mes que, a cierre del tercer trimestre de 2010 y también según cifras del INE, sólo subió el 0,1%, su peor evolución en más de una década. El problema es que lo que queda por venir no presenta buen aspecto, ya que el mercado internacional de la energía se mueve en una clara corriente alcista, con la cotización del petróleo en ascenso. Además, y para colmo de males, el dato del IPC de enero vendrá condicionado de forma muy intensa por el 'tarifazo' eléctrico decretado por el Gobierno, con una subida del 9,8%. Queda por ver hasta qué punto las rebajas, que se presumen notables en todo el comercio, logran compensar el 'susto' en el recibo de la luz. Las previsiones oficiales pasan por una senda estable del IPC, siempre por encima del 2%.”

Texto adaptado

CUESTIONES
1. Clasifique este texto indicando género textual, tipo de texto y ámbito de uso. ¿Cuál es su finalidad comunicativa? Indique, de manera argumentada, otros dos géneros textuales con la misma finalidad. (2 puntos)

2. Explique en una frase cuál es el tema del texto. (1,5 puntos)

3. Resuma el contenido del texto. (1,5 puntos)

4. Elija la opción correcta: (1,5 puntos)

a) Según el texto, la inflación de 2010 es tan alta como el coste salarial.

b) Según el texto, la inflación de 2010 fue menor que la de 2009.

c) Según el texto, la inflación de 2010 ha sido tan alta como la de 2008.

d) Según el texto, la inflación de 2010 es la más alta desde hace dos años.
5. Explique con una frase el significado de las palabras subrayadas en el texto y dé un sinónimo. (1,5 puntos)

	
	Definición
	Sinónimo

	Repunte
	
	

	Brecha
	
	

	Regulados
	
	

	Atenazada
	
	

	Incremento
	
	


6. Reconozca y explique los elementos lingüísticos que expresan la subjetividad en el texto. (2 puntos)



			FONÉTICO: SONIDOS [s]





			FONOLÓGICO: FONEMAS  /a/	





TIPOS DE ANÁLISIS	MORFOLÓGICO: PALABRAS   él





			SINTÁCTICO:  SINTAGMAS, ORACIONES





			SEMÁNTICO:  SEMAS  
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